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    Deudas 
 
      
 
    Joven Inocente y Amo Millonario 
 
      
 
    I 
 
    La cocina estaba en completo silencio y también a oscuras. Esos minutos previos al caos del tráfico y de la gente, daban una paz increíble. El sonido del claxon, los gritos de los niños, el taladro sobre el cemento de la acera. No, nada de eso. Sólo un silencio casi absoluto. 
 
    Bebió un sorbo del café recién hecho y suspiró porque había aprendido a disfrutar cada instante como si fuera lo más precioso del mundo. Estaba dulce, caliente y se sentía reconfortante en la garganta.  
 
    Alzó la mirada y se dio cuenta que no faltaba demasiado para que su madre se despertara y se pusiera a hablar con ella antes de ir a la universidad. Sin embargo, deseaba que ese instante en el que se encontraba sola, durara por más tiempo. Se aferraba a la paz que estaba experimentando porque no tenía nada más.  
 
    De repente, comenzó a escuchar unos pasos por el pasillo. El tiempo para sí misma se acabó.  
 
    -Hola, hija.  
 
    -Hola, mamá. ¿Cómo te sientes hoy? 
 
    La mujer siguió caminando hasta que la luz de la cocina le incidió sobre el rostro. Se veía descansada y también un poco perezosa. Angélica esperó que su madre tomara el asiento para que siguiera la conversación.  
 
    -Bueno, bastante mejor que ayer. Aunque me siento un poco ansiosa porque no quiero ir al hospital. Siempre me genera miedo.  
 
    -No tienes por qué preocuparte. Iré contigo en cuanto salga de la universidad, pero tienes que estar lista para que no perdamos el tiempo y podamos llegar sin problemas.  
 
    -Está bien, hija… Está bien. –Respondió su madre con cierta tristeza. –También me di cuenta de algo, tu papá ya lleva dos días sin venir a casa. ¿Sabrás por qué? 
 
    Angélica conocía la respuesta, pero la verdad no estaba de ánimos para tener que lidiar con otro problema más y menos cuando había logrado relajarse un poco.  
 
    -No lo sé, mamá. Supongo que andará por ahí. Lo importante ahora es que tienes que ir a que te examinen… En fin, me tengo que ir. –Hizo el gesto de levantarse y cuando tomó una pequeña bolsa en donde tenía su desayuno, su madre la miró con dulzura.  
 
    -Sé que esto es muy duro para ti y sé que hay días en que no puedes seguir, pero quería darte las gracias por estar para mí, por ayudarme en todo lo que puedes. Sin ti no podría, hija.  
 
    Los ojos de Angélica se llenaron de lágrimas pero la costumbre de esconder sus sentimientos, hizo que girara la cabeza para que su madre no la viera en ese estado. Hizo un gesto efímero y luego tomó el valor para responderle.  
 
    -No te preocupes, mamá. Ninguna de las dos está sola en esto. Recuérdalo.  
 
    Le dio un beso en la frente para después tomar el bolso con sus libros y cuadernos. Alcanzó las llaves y salió con la cabeza gacha y con la mente llena de pensamientos.  
 
    Justo antes de tomar el elevador para ir hacia la salida del edificio en donde vivían, Angélica se topó con uno de los grandes espejos que se encontraba en el pasillo. Se miró a sí misma y se dio cuenta lo joven y lo vieja que era al mismo tiempo.  
 
    Exteriormente, era una chica guapa, atractiva. De piel morena, cabello negro con suaves ondas hasta por los hombros, de ojos oscuros, labios gruesos y la nariz con un pequeño bulto en el puente.  
 
    Ese día decidió usar un par de jeans rasgados y una camiseta de tiros de color negro, un cárdigan del mismo color y unas zapatillas blancas. Notó sus caderas y piernas anchas, sus pechos pequeños. Alzó la mirada para volver a ver el reflejo de su mirada y se encontró que tenía bolsas debajo de los ojos, la noche anterior no durmió bien. Tampoco la anterior.  
 
    Se llevó un mechón de cabello detrás de una de sus orejas y procedió a esperar el elevador para irse por fin a la universidad. El único lugar en donde podría escaparse de la situación. O al menos un poco.  
 
    Sin embargo, la vida de Angélica parecía más bien un largo entramado de situaciones que se complicaban más y más.  
 
    Para empezar, su padre es un adicto al juego, puntualmente a los casinos. Ni ella ni su madre saben exactamente cuándo empezó todo pero parece que bastó con una sola visita para que su padre quedara deslumbrado con la ruleta y el Black Jack.  
 
    Gracias a eso, los ahorros fueron drenándose poco a poco, perdiéndose en las mesas de juego, en los gritos de euforia y en la desesperación de seguir allí.  
 
    Por supuesto, el padre de Angélica gastó todo lo que pudo y más. Se deshizo de los ahorros para su universidad, así como la inicial para el coche que hacía falta. Incluso, él comenzó a robar prendas y joyas de la madre de ella. Parecía una máquina.  
 
    La situación se volvió cuando lo pilló entrando a su habitación para robarle una cámara que se había comprado tras sus trabajos de verano. La ira se le subió a la cabeza y las discusiones no se hicieron esperar.  
 
    Los pleitos fueron el comienzo puesto que se hizo común que él no fuera más a la casa, que se perdiera y que luego apareciera después con el rabo entre las piernas. Prometiéndole a su esposa e hija que él estaba listo para cambiar y para hacerlas felices.  
 
    Por otro lado, la madre de Angélica era una mujer con un pasado turbulento que encontró un poco de paz cuando se casó y tuvo a su hija. Cuando pensó que los problemas habían pasado, la adicción de su esposo hizo que despertaran sus inseguridades, todo fue mucho peor cuando se acumularon las deudas y los reclamos de esos desconocidos.  
 
    Sus prendas robadas, sus ahorros, todo lo estaba perdiendo por el vicio de una pareja que le prometió hasta el cielo.  
 
    Ni las pastillas ni el tratamiento estaban funcionando. Su mente se estaba volviendo un revoltijo, un caos que no podía controlar. Debido a ello, tuvo que dejar su trabajo como programadora para darle paso al descanso. Pero los problemas seguían.  
 
    Cada vez que ponía la cabeza sobre la almohada, deseaba con todo su corazón el poder despertar sin sentirse miserable, sin tener la pesadez en su alma, con todas las fuerzas del mundo para poder salir de la situación con su hija y empezar de nuevo. Pero lo que tenía dentro de ella era mucho más complicado de lo que había pensado.  
 
    Entre todo el caos, estaba Angélica, la buena, dulce y encantadora chica que cuya alma noble estaba despedazándose por los problemas que estaban pasando a su alrededor. Cada vez se sentía más decepcionada de su padre y angustiada porque no podía ayudar a su madre como quería.  
 
    Su oasis era la universidad y la carrera de sus sueños. Añoraba ser maestra, por lo que no lo pensó dos veces cuando se inscribió para estudiar Magisterio. Ese día estaba brincando en un pie porque no podía creer que estaba viendo que su fantasía se hacía realidad.  
 
    Logró quedar en la universidad gracias a una beca por buenas notas. Se esforzó al máximo en su época escolar porque estaba determinada a dar lo mejor de sí misma.  
 
    Sus profesores le tomaron cariño y sus compañeros de clase también. Era una chica querida, cuidada y protegida, incluso por personas que menos se esperaba. Al menos era un consuelo ante lo que estaba pasando en su casa.  
 
    A pesar de los problemas, se entregó a sus metas y estaba segura que no tendría problema en conseguirlas. Pero, por otro lado, no podía dejar de lado que era una chica con deseos de todo tipo… Incluso a nivel amoroso y sexual.  
 
    Miraba a sus compañeritas de clase tener un despertar sexual potente de manera que era notable para los chicos. Algunas de sus amigas ya tenían novio y de vez en cuando compartían las anécdotas de esas aventuras carnales tan atrevidas y sensuales. Angélica se sentía muy por detrás de ellas y esa sensación la carcomía lentamente.  
 
    Sin embargo, el deber de siempre ser la mejor la obligaba a enterrar la cabeza entre los libros y las pantallas de computadora. Al menos se dio cuenta en un buen momento que no podía contar con su padre para tener un futuro. Sólo dependía de ella.  
 
    A pesar que la mayoría de la gente la veía como una nerd más, era inevitable que los chicos la notaran, sobre todo porque cada lucía más hermosa. Su piel morena, el cabello negro que para ese momento era bastante más largo y esa mirada de niña inocente que era tan encantadora.  
 
    Pero lo cierto fue que Angélica pasó la secundaria sin demasiados sobresaltos, salvo por la noticia que recibió sobre una beca que le otorgaron por buenas calificaciones. Al menos se había librado lo suficiente de uno de los problemas que cargaba encima.  
 
    Los preparativos para su ingreso a la universidad fueron todo menos agradable o justo. De hecho, aprovechó el tiempo para ahorrar un poco de dinero para sus gastos el primer año. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para esconderlo porque sabía que su padre aprovecharía cualquier oportunidad para quitárselo. A ese punto estaba su vicio al juego.  
 
    Paralelamente, no dejaba de pensar en cómo haría para atender a su madre lo suficiente y hacerla sentir que no tenía por qué preocuparse, que no estaría sola. Ese solo pensamiento la hizo sentir un poco mal pero tuvo que reponerse porque había luchado demasiado por ese objetivo.  
 
    Cuando llegó el primer día de universidad, ella no esperó que quedara tan conmovida como se sintió en ese momento. La inmensidad del edificio, la cantidad de gente que iba y venía por los pasillos, el rostro de los profesores que se hablaban entre sí, el murmullo intenso de las conversaciones y de unas cuantas risas que se fundían con el resto del caos.  
 
    Angélica no pudo evitar sentirse un poco intimidada, y la verdad fue que no era para menos.  
 
    Se adentró al ala de Magisterio y se dio cuenta que había mucha, muchísima gente y eso le aceleró un poco más el corazón. Comprendió que esa emoción podría utilizarla como una gasolina para dar lo mejor de sí misma.  
 
    Como lo hizo en la secundaria, retomó el hábito de vivir y respirar libros y cuadernos de apuntes. Sin embargo, se trataba de un ritmo de vida mucho más agitado y complejo, por lo que poco a poco se le notaban las ojeras y también el cansancio.  
 
    Por si fuera poco, su padre estaba en la fase más intensa de la adicción porque ahora pasaba días afuera, completamente desconectado de la realidad y eso, por supuesto, produjo una especie de sigma en su familia.  
 
    Los problemas personales y la demanda de tiempo de sus estudios se hicieron intensos y a veces pensaba que se volvería loca. Para peor, las notificaciones de gente extraña que pedía que sus cuentas fueran pagadas le produjeron pesadillas de todo tipo. No estaba en paz.  
 
    Sin embargo, en medio del caos, encontró consuelo en las reuniones y fiestas de la facultad. Angélica no era una chica que necesariamente fuera fiestera pero de vez en cuando se permitía un poco de tiempo para despejarse de los problemas que tenía.  
 
    Al principio fue a una reunión que terminó en una fiesta bastante grande. Estaba intimidada, se sentía como un pequeño ratoncito en medio de esa gente que parecía saber lo que estaba sucediendo.  
 
    Luego de un trago directo, sintió cómo el alcohol hizo que bailara en medio de la pista una canción de Azealia Banks, olvidándose del ridículo y el qué dirán. La chica justa, dulce y buena estudiante se había soltado por completo.  
 
    Esa noche bastó para que pudiera integrarse al mundo de la universidad y las amistades. La gente la buscaba no sólo porque increíblemente inteligente, sino también porque era divertida y agradable. Estaba experimentando un proceso de su vida que le pareció interesante.  
 
    Sin descuidar sus estudios en ningún momento, Angélica iba a divertirse cuando deseaba un break de todo el caos en el que estaba viviendo. Se ponía sus mejores vestidos y ropas para darlo en la pista.  
 
    Al llegar a una fiesta de otra facultad, se dio cuenta que era una persona que se movía bastante bien en el mundo social. Entre todas las risas y los bailes, sintió que alguien estaba observándola con mucho cuidado, alguien que parecía estar concentrado en ella.  
 
    Angélica trató de ignorar la sensación porque no quería pensar que se trataba de una cuestión de ego, sin embargo, fue algo que se volvió más intensa y eso la obligó a tomar una estrategia que le pudiera ayudar a saber de quién se trataba.  
 
    Fue entonces a la barra del lugar y pidió algo de tomar, cerveza fue la elección de la noche y luego de arreglarse un poco el pelo, percibió que una sombra estaba acercándose a ella.  
 
    -¿Te puedo acompañar? –Dijo una voz gruesa.  
 
    Ella se giró con cuidado y se topó con la mirada de un hombre muy atractivo. Moreno, alto, de espalda ancha, de ojos grandes y oscuros y una actitud arrolladora. Sólo tenía unos jeans, zapatillas blancas y una camiseta azul oscuro. Además de eso, tenía una amplia sonrisa en el rostro, esa misma que hizo que ella se derritiera por dentro.  
 
    -Sí, si quieres. –Respondió ella con completo desenfado, como si su compañía fuera algo natural y esperable.  
 
    Así pues, los dos pasaron el resto de la noche hablando y conversando de todas las cosas posibles. Genuinamente, Angélica pudo olvidar los problemas con un par de chasquidos. No hubo nada que pensar salvo en la voz y en la forma en cómo ese hombre le hablaba. Estaba hipnotizada.  
 
    Lo mejor de todo fue que no sintió que tuviera que seguir algún plan o protocolo para caerle bien. El verlo reír ya le pareció un buen signo.  
 
    Bailaron, bebieron y siguieron hablando. Al cabo de un rato, los dos salieron de ese recinto que les pareció demasiado ruidoso y salieron al campus para acostarse en un área verde que no estaba demasiado lejos de allí.  
 
    Los dos, tendidos sobre el césped, miraron las estrellas que parecían más brillantes que nunca. Él se acercó un poco más sólo para tomarle la mano y ella, con la emoción que se le notaba en el rubor de las mejillas, sonrió mirando hacia el cielo.  
 
    Al cabo de un momento, ambos estaban mirándose y se dieron cuenta de que existía una especie de magnetismo poderoso e intenso que los llamaba. El corazón de Angélica comenzó a latir con fuerza porque estaba nerviosa, siempre había sido una persona ajena a esas cosas y no sabía muy bien cómo reaccionar.  
 
    Fue entonces cuando nació la magia, los labios de su acompañante fueron acercándose poco a poco hasta que sus rostros quedaron muy juntos. Ella trató de huir pero él le sostuvo por la espalda, de manera que estaba entre las cuerdas.  
 
    Esos ojos grandes y penetrantes se fijaron en los de ella y finalmente se dio el primer beso de la chica más dulce del mundo.  
 
    Al inicio no pudo evitar sentirse incómoda y un poco tonta. Muchas veces había visto películas en donde los protagonistas se comían la boca con locura, con descontrol, casi como si sus cuerpos fueran receptáculos de una pasión indescriptible.  
 
    Pero no eran tíos como ella, Angélica era inexperta y un poco tímida. Por supuesto que iba a sentirse mínima ante el mundo que se le mostraba al frente.  
 
    Poco a poco comenzó a sentirse más cómoda, lo que le permitió soltarse lo suficiente como para olvidarse de los nervios y también la preparó para sentir la lengua y el calor del aliento de su acompañante.  
 
    Vaya que él sí sabía cómo mover la lengua, vaya que sí sabía cómo llevarla a un punto álgido de la locura. Estaba entregándose a un fuego que parecía consumirla en el interior poco a poco. Era increíble, mágicamente increíble.  
 
    Las manos de él comenzaron a pasearse por su cintura y su espalda con suavidad. Entonces no se hicieron tardar los gemidos y jadeos de excitación.  
 
    Una cosa llevó a la otra, aunque Angélica estaba lista para abrir las piernas para él, su acompañante decidió que lo mejor que podía hacer era llevársela consigo con rapidez para ir a un mejor lugar para que pudieran estar tranquilos.  
 
    Le tomó la mano y la ayudó a colocarse de pie. Sin embargo, se quedó maravillado por el ver el rojo encendido en sus mejillas. Por lo bella que se veía, le tomó el rostro con ambas manos y la besó intensamente.  
 
    Unos minutos después y ya estaban en el coche de él. Angélica sentía que no podría más, que su cuerpo quedaría envuelto en llamas dentro de poco y que sería esclava de las sensaciones que estaba experimentando. Sentía que su coño, mojado y caliente, estaba listo para recibirlo, a pesar de ser virgen y de no tener idea de cómo era la intimidad.  
 
    Estaba tan feliz que olvidó las posible llamadas de su madre, los mensajes de los cobradores, el temor de perderlo todo, porque su todo, en ese momento, era él. Solo él.  
 
    El coche se deslizó por la calle con suavidad y en poco tiempo estaban cerca de la residencia de él. En cuanto llegaron, bajaron y se dirigieron hacia la entrada que estaba particularmente desierta.  
 
    Él la tomó con más fuera y ella sintió que cada paso que daba servía para hacerle entender que estaba más cerca a experimentar uno de los momentos más emocionantes de la vida de alguien. No pensó que llegaría ese momento, de hecho, imaginó que su vida estaría plagada por preocupaciones y problemas. Pero al menos no esa noche.  
 
    Tomaron entonces uno de los elevadores y se subieron hasta que llegaron al lugar. Apenas salió, escuchó música alta y conversaciones, supuso que así era la vida de los estudiantes en residencias como esas.  
 
    Él sacó la llave de que estaba guardando en su pantalón y la introdujo en la perilla. Entraron y se encontraron con la inmensa oscuridad y silencio de ese espacio. Angélica se atrevió a caminar un poco en el espacio.  
 
    Ella se detuvo justo en el momento en que él cerró la puerta. El corazón iba a salir de su cuerpo en cualquier momento.  
 
    Él colocó las manos en la cintura de ella, acariciando esa parte con suavidad, mientras que apoyaba su rostro sobre el cuello. Respiraba sobre él y cada vez que lo hacía, Angélica parecía sentir que se iba a deshacer en sí misma en cualquier momento.  
 
    Luego giró y se lo encontró de frente y se miraron fijamente. Volvieron a besarse pero esto vez sin restricciones de ningún tipo. Además, ya ella estaba en un punto en donde deseaba quemarse con él.  
 
    Las prendas de ropa comenzaron a caer al suelo, de manera que la piel de ella iba descubriéndose cada vez, de una manera dulce y especial. Por supuesto, esto le produjo en ella algunos sobresaltos puesto que fue la primera vez que estaba desnuda frente a alguien.  
 
    Su amante se echó para atrás en cuanto miró su piel desnuda. Sus pechos pequeños pero firmes, su cintura pequeña y deliciosa, las caderas y piernas anchas y el cabello negro que le caía por los hombros como si fuera una seda.  
 
    Sus labios gruesos temblaban mientras que sus ojos grandes y oscuros lo miraban, tratando de descifrar lo que estaba pasando por su cabeza. Deseó más que nunca tener la capacidad de poder meterse en su cerebro y descubrir sus pensamientos.  
 
    Pero él no le dio demasiado tiempo para que hiciera interpretaciones libres, ya que se acercó de nuevo a ella para tomarla con más fuerza que nunca. Ese gesto fue más que suficiente para que ella volviera a excitarse más que nunca, para que sintiera la urgencia de hincarse en el suelo para dejarse tomar por ese hombre que la volvía loca.  
 
    Entonces ella también se dedicó a quitarle la ropa. Primero lo hizo con la camiseta azul que tenía puesta y de inmediato se dio cuenta que tenía un cuerpo increíble, de infarto. Ese torso perfectamente tallado y fuerte, los brazos definidos y las venas que se le marcaban sobre la piel.  
 
    Luego fueron los jeans y las zapatillas y por último la ropa interior. Al final, sus cuerpos quedaron dispuestos a comerse entre sí.  
 
    Caminaron hacia la habitación dando tumbos entre la oscuridad y el deseo. Angélica quedó tendida sobre la cama, esperándolo. Cerró los ojos por un momento porque no tenía idea de cuál sería el protocolo a seguir. Tenía miedo de quedar como una tonta.  
 
    Por suerte, él se apresuró a unirse con ella y envolverla de nuevo en besos apasionados. En ese punto, Angélica decidió que dejaría que las cosas fluyeran debidamente y que siguieran su rumbo.  
 
    Él comenzó a descender poco a poco por ese cuerpo inexplorado. Cada vez que sus labios entraban en contacto con su piel, ella se estremecía lo cual lo excitaba mucho más de lo que pensaba.  
 
    Se dio cuenta que quería probarla cuando su boca devoró los pechos de ella con locura. Ella tenía los ojos cerrados con fuerza y las manos sobre la cama, tratando de aferrarse a algo que la conectara con la realidad de alguna manera.  
 
    Siguió entonces hasta que se encontró de frente con su coño que estaba incendiando de calor y sumamente empapado. Juntó a un par de dedos para comenzar a masturbarla y probar cómo se movería sobre la cama. 
 
    Lo hizo con cuidado porque no quería asustarla en lo más mínimo, pero en cuanto lo hizo Angélica no paró de gemir ni de gritar. Su boca grande y deliciosa dejaba salir una cantidad de obscenidades que eran incomprensibles para él pero que igual le parecían increíbles, sensuales.  
 
    Angélica no pensó que pudiera sentirse así, tan deseada, tan devorada por ese hombre que apenas había conocido esa noche. Entonces, cuando pensó que se había acostumbrado a esas caricias, sintió el golpe de lengua de su amante.  
 
    La punta se alojó en el clítoris y comenzó a viajar hacia una dimensión que le supo desconocida pero increíble, deliciosa.  
 
    Aguantó ligeramente la respiración y se quedó privada por un rato, hasta que sus sentidos volvieron a funcionar a partir de los movimientos de ese órgano que daba vueltas y vueltas entre los pliegues de sus labios.  
 
    Él se concentraba de vez en cuando en el clítoris de ella para hacerla explotar de la desesperación. Sin embargo, lo que más le sorprendió a él fue que fuera posible que su coño se mojara más de lo que ya estaba.  
 
    Angélica comenzó a suplicar por algo pero no se sabía qué. Quizás era producto de la desesperación que estaba experimentando, de la potencia de esa energía que la consumía como un fuego vivo. 
 
    Luego de comerla un rato, él alzó la cabeza y la buscó con la mirada para saber cómo ella estaba manejando la situación. Sonrió al darse cuenta que se veía sudada, bella y sumisa.  
 
    Angélica le regresó la mirada con desesperación, rogándole que tomara posesión de su cuerpo lo antes posible porque era obvio que no aguantaría por más tiempo.  
 
    El hombre comprendió todo y comenzó a acomodarse para penetrarla. Tenía que admitir que tenía un poco de miedo pero igual tomó el valor de adentrarse a esas carnes.  
 
    Apoyó sus manos sobre la cama y sus pelvis contra la de la chica, y sintió de nuevo el calor del coño en su verga, esa misma que le estaba provocando un deseo incontrolable a Angélica.  
 
    El miembro de él no era demasiado largo pero sí considerablemente grueso. El glande, además, estaba mojado así que él también estaba listo para penetrarla y hacerla suya.  
 
    Se acomodó entonces sobre ella, estiró una de sus manos para colocárselas en el cuello de ella y procedió a apretar un poco. Era el impulso de hombre dominante que se manifestó en ese momento.  
 
    Angélica lo tomó como la señal inequívoca de que el momento estaba más cerca que nunca y que tenía que aprovechar cada instante porque sería invaluable.  
 
    La verga de él se acomodó en toda esa entrada que lo llamaba a gritos. Se movió con cuidado y más porque notó el miedo y el nervio de ella en sus ojos. Sin embargo, no quiso echarse para atrás porque ahora era que tenía la energía para hacerlo bien, como debía hacerse.  
 
    Comenzó a empujar con cuidado y mientras lo hacía, ella gemía un poco de dolor. Entonces él conjugó un poco de besos y caricias hasta que lograba que ella mantuviera las mismas ganas de seguir.  
 
    Empujó un poco más y un poco más hasta que casi tuvo esa verga dentro de ella. Él hacía pequeños intervalos no sólo por ella, sino también porque él estaba quemándose entre esas carnes deliciosas y estrechas.  
 
    Al final, hizo un último movimiento hasta que lo tuvo todo dentro de ella. En ese instante, Angélica manifestó un largo quejido y tuvo ganas de que las cosas se quedaran así por un rato hasta que él comenzó a moverse con suavidad para no ser demasiado agresivo, aunque la verdad tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ser brusco. Desde hacía tiempo que no experimentaba una situación como esa.  
 
    Se inclinó un poco más hacia ella para besarla y también acariciarla con suavidad, mientras que la parte inferior de su cuerpo estaba manifestando una serie de movimientos más intensos y determinados. El ritmo iba aumentando cada vez y eso los estaba llevando hacia una dimensión de placer inexplicable.  
 
    Después de un rato, él comenzó a embestirla con más determinación y ahínco, mientras que Angélica estaba en una especie de paraíso por probar las mieles de es sexo tan increíble, ese mismo del que le hablaron sus amigas en un momento durante la secundaria.  
 
    Él siguió moviéndose en ese vaivén delicioso y adictivo mientras que ella estaba experimentando el éxtasis como no lo había imaginado jamás.  
 
    De un momento a otro, cambiaron de posición, él quedó sentado sobre la cama y ella se sentó en su regazo, de manera que su verga entró en ella como si la empalara. Gimió y jadeó en seguida, sintió esa carne que la quemaba por dentro, en una mezcla de dolor y placer que no podía describir.  
 
    Colocó sus manos sobre el pecho de él y fue entonces cuando se sintió preparada para moverse con el apoyo de sus piernas. Al principio estuvo un poco torpe pero luego cobró confianza a medida que se movía como toda una diosa, porque así se sintió ella, como una diosa.  
 
    Él sólo se limitó a tomarle el cabello, el respirarle el cuello, hacerle sentir que desde hacía mucho que no sabía cómo reaccionar puesto que era esclavo de sus propias sensaciones. Adoraba estar así, a tal punto en que pensó que podría quedarse en esas mismas sensaciones por tiempo indefinido. Era lo máximo.  
 
    El orgasmo para Angélica era una especie de información que siempre le resultó lejana y fuera de sus conocimientos prácticos. Sin embargo, estaba experimentando algo que le hizo pensar que estaba viviendo aquello, pero no estaba demasiado segura.  
 
    Esa especie de calor y de fuerza se le albergaron por completo en sus huesos, haciéndola sentir como si fuera la esclava de una serie de sensaciones que no podía controlar. Le nacía de la boca del estómago y que poco a poco se esparcían a lo largo de su cuerpo.  
 
    Se sentía como si fuera una fuerza que la elevaba o la llevaba hacia el centro de la tierra con determinación. Su alma estaba hecha trizas hasta que por fin pasó lo que tenía que pasar.  
 
    Sus sentidos quedaron apagados por completo y fue así que ella quedó sobre la cama, sin saber qué hacía pasado en su cuerpo ni en su mente. Se enteró que estuvo allí, desplomada porque él estaba junto a ella y le acarició el cabello con suavidad.  
 
    Pudo haber dejado las cosas así pero no lo hizo porque algo le dijo que tenía un deber importante, uno que le hizo recordar que en el sexo las cosas debían ser equitativas y justas, al menos lo más posible.  
 
    Respiró profundo y se relajó lo suficiente como para prepararse para ese desenlace que estaba fraguándose. Se acomodó el cabello lo que más que pudo y fue acomodándose en el suelo con lentitud.  
 
    Sus piernas aún temblaban, así como el resto de su cuerpo pero no se iría así sin más, tendría que ofrecer ese último pedazo de placer que sabía que su cuerpo podía dar. 
 
    El hombre con el que estaba sólo se limitó a mirarla con expectación. De repente, sus ojos se abrieron mucho más cuando se dio cuenta del plan de ella. Su meta era complacerlo con su boca y con su lengua.  
 
    Ella tenía el corazón latiendo con fuerza pero tuvo que aguantar un poco para no desmoronarse en donde estaba. El show tenía que continuar.  
 
    No sabía cómo hacerlo, pero estaba guiándose por lo que le contaron alguna vez y también por lo que llegó a ver en algunos videos pornográficos. Pero estaba segura que la mejor arma que tenía era dejar que su naturaleza fluyera sin problemas.  
 
    Cerró los ojos y se acomodó finalmente en el suelo y entonces sacó su lengua para saborear la punta que ya estaba bien empapada. Apenas lo hizo, el pobre tipo se estremeció, por suerte pudo  controlar la situación lo que más pudo –por aquello de que estaba sentado en la cama-. 
 
    Ella siguió lamiendo hasta que sintió la necesidad de metérselo en la boca y así fue. La sensación de las venas y de ese miembro que se sentía duro y grueso en su interior, fue simplemente increíble. De un dos por tres, se hizo una completa fanática y quiso más tiempo para disfrutar lo que estaba experimentando.  
 
    Poco a poco se lo metió todo, gracias a la constancia y la paciencia de tenerlo todo dentro de ella. Eso no quiso no sintiera la arcadas que le provocaban lágrimas en los ojos. Su amante, mientras tanto, no podía dejar de gemir ni de gritar. Además de poner esa expresión de estúpido, cuestión que la hizo sentir muy bien consigo misma.  
 
    El ritmo se hizo cada vez más constante, más rápido y también más intenso. Era cuestión de tiempo para que el tipo no pudiera controlarse más… Y así fue.  
 
    Él exclamó un potente gemido y fue allí cuando la verga de él explotó con todo. Fue tan potente, que Angélica tuvo que echarse para atrás un poco para recibir el impacto. Su boca se llenó con tanta cantidad de semen que incluso algunos hilos se esparcieron en las comisuras de los labios.  
 
    Sin embargo, ella sonrió un poco y alzó la mirada para verlo con concentración. Esos ojos grandes y oscuros de ella reflejaron algo potente e increíble. Ya se había convertido en una mujer completamente diferente y no había marcha atrás.  
 
    La madurez de su sexo se vio interrumpida porque las conversaciones con él y los encuentros se vieron interrumpidos por la dejadez y también la creciente montaña de deudas que tenía sobre sus hombros.  
 
    Cada vez que recordaba que tenía ese asunto pendiente, fue casi imposible que pudiera salir con alguien o al menos distraerse con el tema de las fiestas. El asunto familiar era demasiado para lidiar.  
 
    Hizo lo posible para que eso no afectara a su educación, pero lamentablemente los gastos eran demasiados y difíciles de costear, sobre todo teniendo un trabajo medio de tiempo.  
 
    Cada noche, desde su conocimiento de la adicción de su padre, tenía la costumbre de hacer las cuentas con la esperanza de que las cosas le cuadraran. Pero el resultado era el mismo, el tratamiento de su madre y el pago de las deudas actuaban como si tuviera el agua en el cuello. No podía más.  
 
    Después de una noche dura en la universidad, sintió alivió porque llegó a su casa y todo estaba oscuro. Rezó internamente para que su madre no se despertara porque le urgía ese momento a solas.  
 
    Como siempre hacía, tomó lápiz y papel para hacer el conteo que siempre hacía, pero las cifras estaban en signo negativo y lo único que sintió de inmediato fue una especie de frío en el estómago. Estaba realmente angustiada.  
 
    Si las cosas seguían así, tenían de que dejar de comer o ella tendría que dejar la universidad, pero no podía seguir con la universidad porque representaba un verdadero problema para ella y su madre, en especial.  
 
    Soltó el lápiz y apartó la hoja. Sus lágrimas comenzaron a salir de su rostro como nunca en la vida. Con una fuerza descomunal, con un dolor que no había conocido antes. Lo único que tenía en su vida que le proporcionaba felicidad era la universidad y estaba a punto de perder eso. No podía. Bajo ningún concepto.  
 
    Se cubrió la cabeza entre sus manos y se quedó pensando en alguna solución. Ya no podía optar por vender prendes porque tanto ella como su madre ya lo habían hecho y no tenía ni siquiera nada de lo que tuvieron alguna vez.  
 
    Pensó vender el televisor y la computadora, pero tampoco era solución. Su madre dependía de la televisión para distraerse un poco, y ella necesitaba de la computadora para sus trabajos. Prescindir de eso podría ser fatal.  
 
    Su cabeza seguía dando vueltas y vueltas con la intención de encontrar alguna alternativa que funcionara pero nada sensato se le ocurría.  
 
    Sin embargo, su cerebro le presentó una posibilidad que le hizo temblar de miedo. Tenía que ver con uno de los hombres más conocidos y también más conocidos en la ciudad. Se trataba de una persona que tenía un prontuario que podría asustar a cualquier persona y más una chica inocente como ella.  
 
    De plano descartó la idea pero luego comenzó a tener mucho más sentido. Un préstamo y la promesa de que la pagaría en cuanto antes. Sólo lo suficiente para que pudiera pagar sus deudas y parte del tratamiento de su madre, el resto podría destinarlo como un fondo para sus gastos usuales en la universidad.  
 
    Basó sus cuentas en el trabajo que realizaba y en las privaciones que podría recurrir para recuperar el dinero y hacer el pago de la deuda. Volvió a la hoja de papel y al lápiz, al análisis que estaba haciendo para que las cosas le fluyeran sin problemas.  
 
    El nombre de Kramer Simmons era sinónimo de problemas pero era lo único que podía optar si quería una solución rápida a toda la situación.  
 
    Supo de él a través de un reportaje en periódico y poco después, gracias a un reportaje que hicieron de él en la televisión. Su nombre era sinónimo de mafia y muerte, aunque hacía el enorme esfuerzo por esconder el origen de su fortuna por medio de una cadena de casinos.  
 
    La policía hizo lo posible por investigar el origen del dinero pero no encontró nada demasiado llamativo. Los libros estaban limpios, preciosos y no había nada que luciera como lo contrario.  
 
    Todas las redadas y todos  los intentos fueron inútiles, Kramer Simmons estaba más blindado que cualquier otra cosa en el mundo y nadie podía hacer nada contra eso.  
 
    Angélica se levantó de la mesa, aún en la oscuridad para caminar un poco en la casa. Tenía que asegurarse de que estaba decidida de continuar con su plan.  
 
    Las luces de la ciudad estaban brillando más que nunca y sólo podía visualizarse a sí misma con la pequeña paca de dinero y pagando las cosas que debía. Con alivio y con tranquilidad.  
 
    Después arreglaría el tema del pago, algo podría interesarle a ese hombre, quizás podría servir en uno de sus casinos o limpiarle la casa. Cualquier cosa podría funcionar. Daba igual.  
 
    -Tengo que hacerlo, tengo que hacerlo porque… -Se dijo ella y pensó en su madre. Era un sacrificio que tenía que hacer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    Kramer Simmons estaba mirando por la ventana que daba hacia su lujoso casino. Como todas las noches, el lugar estaba repleto. En las superficies de las mesas las fichas iban y venían de un lado para el otro, los crupieres  movían las cartas y la gente, con los ojos abiertos y atentos ante lo que estaba sucediendo frente a ellos.  
 
    Él sonrió de inmediato porque eso también se traducía en éxito, en más y más dinero. Algo que a él le encantaba.  
 
    Pero las cosas no siempre fueron así para él, de hecho, Kramer fue un chico pobre que solía vender drogas en un conjunto residencial en una de las zonas más peligrosas de la ciudad, gracias a la voracidad de esa violencia que se colaba hasta en las paredes.  
 
    Su padre era un alcohólico y su madre adicta a los calmantes. Por suerte, ellos sólo lo tuvieron a él, así que no hubo que preocuparse por el efecto de esa familia disfuncional en otros chicos. Al menos eso.  
 
    Kramer aprendió el “arte” de hacer y vender drogas demasiado joven. Veía a los chicos más grandes que él preparar paquetitos con cocaína o crack.  
 
    -Hey, Kram, ¿qué te parece aprender un poco de esto? Quizás te haga falta un oficio cuando crezcas. –Le dijo un chico más grande que él, y el niño, tan curioso como lo era, accedió porque quería salir de ese hogar lo más rápido posible.  
 
    Los primeros intentos fueron catastróficos pero demostró tenacidad y constancia. Así que al poco tiempo, logró lo impensado, ser uno de los mayores productores de crack en ese lugar.  
 
    De inmediato, su nombre se hizo conocido entre los bloques que había allí, la gente sabía muy bien quién era. En cuanto a sus padres, bien, ellos estaban demasiado ocupados en sus constantes estados de perdición interior. El chico se crió prácticamente solo.  
 
    Debido a sus altos ingresos, a los 15 años reunió la cantidad suficiente de dinero para alquilar un departamento en el mismo conjunto. Por fin se le hizo realidad uno de sus principales objetivos, el lograr la suficiente independencia como para tomar sus propias decisiones.  
 
    Eso, por supuesto, sólo fue el primer paso para las tantas cosas que haría después. Por lo pronto, se concentró en eso mismo que había logrado.  
 
    Las drogas y el alcohol las consideraba como las perfectas distracciones para las almas débiles. Eso lo confirmó con sus padres y con las miles de personas a quienes les vendía. Le llamaba la atención cómo sus miradas siempre estaban perdidas, en la niebla de esa adicción que los envolvía por completo.  
 
    Kramer de a poco se convirtió en un pequeño empresario. Dejó de producir para dejárselo a un par de personas que aprendieron la manufactura de la droga, para luego concentrarse en la distribución y posteriormente en ver cómo el negocio crecía.  
 
    Sus ingresos le permitieron hacer cursos y talleres de Administración, para estar seguro que sus decisiones estaban acertadas y enfocadas en la mejora de lo que ya tenía.  
 
    Dejó el alquiler de ese piso siniestro, se alejó de sus padres porque sabía que en cualquier momento se convertirían en una pesada carga y no quería que nada lo distrajera del ascenso que estaba experimentando.  
 
    Algunos, a diferencia de él, preferían quedarse en el mismo lugar con el fin de asegurar su puesto en el mundo. Estaba asqueado de la miseria y de la pobreza, de las dificultades, del sonido de las balas y de la sangre en el suelo. Se molestó consigo mismo y con las circunstancias por tener el estómago de ver vísceras desparramadas en el asfalto. Sabía que había perdido una parte importante de sí mismo y no sabría cómo recuperar eso… Si es que tenía salvación.  
 
    El hecho es que apenas cumplió los 18 años, se mudó a una de las zonas más pudientes de la ciudad. Sin embargo, era claro que su objetivo consistía en un estar entre el lujo y la opulencia, así que tendría que ser más constante con sus esfuerzos para llegar allí.  
 
    Poco a poco se hizo conocido en el círculo y también muy respetado. No era el tipo de líder que prometía golpes o muerte, de hecho la gente le tenía verdadera estima gracias a sus habilidades de negociación.  
 
    Eso no quería decir que no tuviera mano de hierro, claro que sí. En un mundo como en el suyo era necesario tener el carácter necesario para aplicar la fuerza necesaria y ser contundente para que no lo vieran como un débil, sino como una figura con la que no se debía jugar.  
 
    Durante el tiempo que estuvo en ese piso, comenzó la construcción de su imperio. El dinero de las drogas era demasiado lucrativo y crecía a paso agigantado, sin embargo, era llamativo que un chico tan joven como él estuviera solo y de paso rodeado de ciertos lujos. No se le conocía familia millonaria ni un negocio como tal, así que tenía que planificar algo que le permitiera, al menos, lavar el dinero.  
 
    Un día salió a tomar un poco de aire fresco. Necesitaba que las ideas llegaran a su cabeza para encontrar una solución.  
 
    Divagó por tanto tiempo que no se dio cuenta que estaba cerca de una zona un poco sórdida. Una gran fila de bares nudistas se le presentó ante él, casi como en seguidilla. Los anuncios de neón que dibujaban las siluetas de las mujeres con los pechos al aire y el cabello agitado por el supuesto movimiento.  
 
    Tuvo un buen presentimiento pero algo le dijo que tenía que escoger el lugar ideal para establecer el negocio. Entonces, caminó un poco más hasta que encontró el peor antro que había allí y, de paso, un poco más alejado del resto. El foco se le encendió de inmediato.  
 
    Habló ligeramente con el hombre de seguridad que estaba en la puerta para que lo dejara entrar. Cuando lo convenció, entró al lugar con la expresión de estudio de todo lo que estaba alrededor.  
 
    Las paredes estaban sin pintar, los lugares en donde había madera, esta estaba ya con signos de hongos y de maltrato por el agua. Por si fuera poco, se encontraban focos de luz sin funcionar y con polvo.  
 
    Las mujeres eran otra historia. Muchas estaban mal vestidas y sin ganas de bailar. Lo que más le sorprendió a Kramer, fue el encontrar a un grupo en el bar bebiendo y riendo con el encargado.  
 
    Eso bastó y sobró para que el tomara la decisión de comprar el lugar de manera inmediata. Así pues, él buscó el gerente para hablar con este y así cerrar el asunto.  
 
    A pesar de que la conversación fue un poco álgida, Kramer logró convencer al gerente y al dueño quien también se había dado cita. Al final, Kramer se encontró firmando un contrato y minutos después estaba saliendo con una amplia sonrisa. Las cosas estaban marchando bien. 
 
    A pesar del éxito que estaba presentando su vida, Kramer estaba resintiendo la soledad. De hecho, había situaciones en donde ansiaba la compañía de alguien, al menos de manera temporal. Sería una sensación que le haría olvidar sus carencias.  
 
    Las obras en el club de striptease comenzaron de manera inmediata. Las mujeres fueron reemplazadas y la estructura comenzó a mejorar en cada intervención de la mano de obra. Las luces, los detalles, la pista de baile, todo estaba tomando un brillo espectacular.  
 
    Llegó un punto en donde era necesario reclutar personal para el local. Kramer tenía que enfrentar una serie de entrevistas. Quiso revisar esa información porque deseaba examinar cada detalle.  
 
    Luego de un día demasiado agitado, pensó que el mejor plan era terminar por ese día. Sin embargo, escuchó el ruido de unos tacones que estaba a lo lejos. No le prestó atención puesto que estaba demasiado cansado como para pensar con claridad. 
 
    El ambiente quedó inundado por el aroma de un perfume de tonos florales. El estímulo lo dejó hecho un tonto y más cuando se topó con la imagen de una mujer alta, de cabello largo y negro, con jeans ajustados, una camiseta blanca pegada al cuero y un sobre todo permeable.  
 
    -Hola, buenas noches. Tengo entendido que están buscando personal. Estoy interesada en el trabajo.  
 
    Kramer se sintió aplastado por su presencia pero no podía demostrarle que se sentía de esa manera. Se acomodó sobre el asiento y ahí mismo encendió un cigarrillo. Le indicó a la señorita que hiciera lo propio y ambos comenzaron a hablar.  
 
    Resultó que ella era una mujer con bastante experiencia en el tema de los bares. De hecho, tenía una hoja que demostraba que era experta en coctelería y también en servicio de mesas.  
 
    Mientras hablaba, ella se echaba hacia atrás, cruzaba las piernas y batía el cabello que parecía estar embebido en el perfume que expedía. Se sintió incómodo porque siempre se sintió en control de todo, pero al final se trataba tan solo un chiquillo y tenía que aceptar su condición.  
 
    Ella no paraba de sonreír, a la vez que él memorizaba cada parte de ese cuerpo que le parecía precioso y glorioso. Los pechos grandes y firmes, cómo los pezones se marcaban ligeramente sobre la superficie tensa, las piernas y las caderas, la longitud de ese cabello casi eterno y el brillo de su piel blanca. Se sentía más hambriento que nunca.  
 
    -Vale, parece que tienes todo para empezar de inmediato. Abriremos en dos semanas pero la semana que viene haremos los entrenamientos y toda la logística para entrenar al personal.  
 
    -Estupendo, vendré temprano, señor. –Respondió ella con un tono sensual.  
 
    Kramer la despachó y por fin se quedó solo. En ese momento supo que ella representaría un verdadero problema para él. Era demasiada tentación. 
 
    -“Cielo”. –Dijo él para sus adentros. Ese era el hombre de esa mujer. De alguna manera, tenía sentido porque representaba eso mismo para él.  
 
    El entrenamiento y la puesta del funcionamiento del club fueron marchando poco a poco. La selección de mujeres lo dejó gratamente sorprendido puestos que resultaron ser atractivas y muy sensuales. Sólo podía imaginar las ganancias que obtendría.  
 
    Sin embargo, le costaba admitir que cada vez sentía un profundo interés en esa mujer. Le gustaba demasiado, quizás más de lo que hubiera imaginado.  
 
    Lo peor del asunto es que la tenía demasiado cerca, no podía escapar de su presencia por más que lo deseara. Así que cada detalle de su personalidad y cuerpo se estaban grabando en su cerebro.  
 
    Por suerte, la inauguración no se hizo esperar y el trabajo que tenía encima era demasiado. El constante vaivén y las charlas con el gerente, proveedores y trabajadores.  
 
    Cielo estaba entre ellos y se paseaba por el lugar recordando cada esquina y cada botella para no equivocarse. Mientras estaba en la barra, memorizando la carta, Kramer la miraba de lejos. A pesar de ser un chico de 18, lucía mucho mayor.  
 
    Moreno, de cabello negro y liso, ojos grandes y oscuros, la sonrisa maliciosa. Mientras estaba allí, le acariciaba con la mirada. La boca se le hacía agua y el tiempo seguía corriendo, necesitaba tenerla entre sus brazos.  
 
    En los últimos días pensó demasiado cómo acercársele pero no se le ocurría nada interesante. Sabía que estaba lidiando con una mujer y que no podía comportarse como un chiquillo.  
 
    Dejó ese asunto de ese tamaño para concentrarse de nuevo en el establecimiento. La inauguración se hizo popular y muy conocida entre la gente de la ciudad. Gracias a la ubicación, el club destacó entre los demás, por lo que Kramer se felicitó a sí mismo por su jugada tan inteligente. Reía por dentro.  
 
    El hecho fue que esa noche las cosas se movieron más de lo que pudieron pensar. La música y las mujeres se hicieron sumamente populares y Kramer estaba pensando que su desenvolvimiento en los negocios era algo por lo que era naturalmente bueno.  
 
    Al final, hasta que el último cliente salió ya en la mañana, el resto del equipo comenzó a aplaudir con fuerza. Fue todo un éxito.  
 
    Pero hubo un asunto pendiente. Algo que le recordó que tenía que seguir el plan de conquista de Cielo.  
 
    -¿Qué tal te ha parecido todo? –Preguntó él al acercarse en la barra.  
 
    Cielo estaba justamente arreglando unos vasos y cuando volteó, se encontró de frente con la mirada ardiente de Kramer.  
 
    -Pues, bastante movido, no lo voy a negar. Tenía mucho tiempo sin trabajar en este ritmo, pero la verdad es que ha sido interesante. No me puedo quejar.  
 
    -¿Buenas propinas?  
 
    -Sí, muy buenas. –Respondió ella con una amplia sonrisa.  
 
    Los dos tuvieron un momento de silencio un poco incómodo, pero no era algo que les molestase en lo particular. Más bien se trataba de una especie de tensión que se hacía cada vez más fuerte.  
 
    Kramer pensó en retirarse porque pensó que no tendría oportunidad con una mujer como ella. Cielo se veía como una persona mucho más preparada y de paso más intensa. Él, a pesar de todo, era un chiquillo.  
 
    Sin embargo, ella le sorprendió con un rápido movimiento. Al verlo hacer el ademán de irse, Cielo lo tomó por el brazo y se detuvo en seco. Ella sintió un poco de miedo sobre todo por la persona que era él.  
 
    Pero dicen que las mujeres tienen una especie de debilidad por los chicos malos y Cielo era, claramente, una de ellas. Entonces se acercó a él con lentitud y mucho cuidado, porque estaba consciente que una persona como Kramer, de actitud dominante e intimidante, no tenía por qué sentirse amenazado por el movimiento que ella estaba haciendo hacia él.  
 
    Kramer, por otro lado, experimentó esa sensación de victoria por dentro. Fue ella quien dio ese paso decisivo, así que no hubo excusas para que actuara en consecuencia. Estaba listo para tomarla y no dudaría ningún momento en hacerlo.  
 
    Volvieron a mirarse entonces y luego se acercaron para manifestar el deseo que habían guardado por un tiempo. La boca de Cielo buscó la de Kramer y los dos se fundieron en un solo gesto que valió para confirmar la atracción que existía entre los dos.  
 
    Las manos de Kramer fueron hacia la cintura de ella con la intención de sentir su cuerpo. Aquel calor le produjo ganas de comérsela con desesperación. Pero Cielo, siendo la mujer experimentada que era, prefirió jugar un poco más con la desesperación.  
 
    Fue claro que el deseo que ambos tenían producía una especie de magia que flotaba en el lugar. Un magnetismo que se hacía intenso. Sin embargo, Kramer se detuvo porque recordó que estaba en su lugar de trabajo y que debía comportarse como tal.  
 
    Así que sólo bastó unos segundos para concluir que ambos debían ir a un lugar más cómodo e íntimo. Cielo sólo sonreía como gesto de acuerdo a todo lo que estaba pasando.  
 
    -Dame un momento que debo hacer unas cosas. Nos vemos en 10 minutos a las afueras. ¿Vale? –Dijo él con el rostro sonrojado por la excitación.  
 
    Ella sólo se limitó a asentir.  
 
    Kramer se movió con velocidad para guardar el dinero, guardar algunos recibos y también para limpiar un poco el desorden que quedó el escritorio. Lo cierto es que hizo eso último porque estaba nervioso.  
 
    Resultó una ironía porque estaba acostumbrado a las drogas, al sonido de las balas, al olor metálico de la sangre. Sabía muy bien cuándo visitaba la muerte pero cuando se trataba de temas menos turbios no tenía idea de cómo reaccionar. No sabía cómo explorar el cuerpo de una mujer, porque sólo aprendió a admirarlo de lejos. Siempre pensó que era una distracción en lo que quería lograr y ahora que tenía la sensación de que todo estaba marchando como debía, su cuerpo y mente estaban sometidos al estrés de la ignorancia sexual.  
 
    Por un momento se sentó en la silla de su escritorio y experimentó esa ola de frío en la boca del estómago. Quedó paralizado y se sentía como un ratoncito arrinconado, como un tonto sin poder entender lo que estaba pasando.  
 
    Respiró profundo y se permitió un momento de duda y preocupación. Trató de recordar las veces que escuchó a sus trabajadores hablar sobre coños húmedos y gemidos, trató de recordar las pornos que veía y también los comentarios que llegó a leer de la gente que participaba en los foros, recordó los parcos encuentros sexuales con amantes de tránsito que no le dejaron mucho.  
 
    Lo cierto es que sabía que nada de eso le serviría de mucho al final. La mejor opción que tenía para sí, era relajarse lo suficiente como para dejar que su propia naturaleza pudiera actuar de la mejor manera posible. 
 
    No hubo escapatoria y tampoco quería eso. Así que se levantó lentamente y se fue de su oficina para enfrentar su destino. 
 
    Cerró todo y en cuanto salió, se encontró con la mirada brillante de Cielo. Justo en ese momento estaba peinándose un poco el cabello con los dedos y la verdad fue que se veía más linda de lo que él pudiera siquiera comprender.  
 
    La luz de neón roja le daba en el rostro, en la sonrisa amplia que tenía en ese instante. Así que se entregó al impulso de besarla y tocarla, para perderse de nuevo allí, en el calor de su cuerpo y del deseo que sentía por ella.  
 
    Luego de un rato, después de darse cuenta que parecían un par de adolescentes, decidieron que era mejor irse de allí para tener privacidad de verdad.  
 
    Los dos se subieron a un Camaro del 70 y el viaje comenzó al poco tiempo. Mientras ambos estaban en la vía, Kramer recordó esos encuentros sexuales y deseó que el miedo no lo paralizara Se sintió increíblemente pequeño, lo cual le causaba una importante contrariedad por ser alguien de poder y control.  
 
    De vez en cuando, giraba la cabeza y la veía a su lado. Cielo tenía una expresión de completa felicidad, como si no existiera nada capaz de perturbarla. Por un momento, deseó sentirse de esa manera, capaz de olvidarse de todo, de las responsabilidades y de todo lo que había hecho con su vida con tan corta edad.  
 
    Detestó encontrarse así de pensativo pero luego dejó todo lo demás para sentir el calor de los labios de Cielo alrededor de su cuello. Su aliento rozaba su piel para tentarlo y también para alimentar más el fuego de la pasión que sentía por ella.  
 
    Cielo, por otro lado, acariciaba su torso con suavidad, porque no quiso desperdiciar ningún momento para recordarle que quería que él la hiciera suya.  
 
    Seguía besándolo, acariciándolo, sintiendo cada parte de él con suma pasión y desesperación. En el coche no se escuchaba otra cosa, salvo los gemidos de los dos, los cuales –por cierto- se hacían cada más sonoros.  
 
    El silencio de las calles y del interior del coche eran un recordatorio que el mundo ahora era de los dos.  
 
    En cada tramo, Kramer se sentía cada vez más poderoso, como si dentro de su cuerpo habitara una especie de animal en estado latente. Mientras ella lo acariciaba, él estaba preparándose para romper cada parte de ese cuerpo que le resultaba tan tentador.  
 
    Por un momento, pensó en hacerla suya en su piso, pero luego lo pensó mejor. Era mejor optar por un terreno neutral y que no implicara un compromiso, al menos no de entrada. Así pues, cambió la dirección para dirigirse hacia un hotel, uno que no fuera necesariamente un lujo, pero tampoco un antro de mala muerte.  
 
    La desesperación lo estaba llevando de a poco y pensó que se volvería loco, sin embargo, desde la distancia, pudo ver un lugar que le supo adecuado para el sexo que quería consolidar con ella.  
 
    Aceleró un poco porque quería llegar rápido y en cuanto se estacionaron al frente del lugar, ambos salieron como si tuvieran unos cuantos rayos en los pies. Él apenas entró, habló con la recepcionista de esa noche, una mujer de más de 40, gorda y con la mirada dormida, era obvio que todo le daba igual. 
 
    Cielo por su parte, no dejaba de tocarlo ni de acariciarlo. Le gustaba ese contacto constante que, además, incomodaba a esa mujer. Le agradaba la idea de comportarse como una niña traviesa y más con alguien que se lo permitía.  
 
    -Tome, señor. –Le dijo la mujer a Kramer a la vez que le extendía una pequeña tarjeta blanca con el número de la habitación.  
 
    Tanto él como Cielo subieron un par de pisos por las escaleras entre las risas y la complicidad de lo que estaban a punto de hacer.  
 
    De nuevo, él sintió el temor de defraudarla pero hubo algo que recordó de inmediato. Se trataba de lo que aprendió en las calles: demostrar que se era rudo, peligroso y sin miedo, era una fórmula que daba resultado casi siempre. Era necesario hacerlo para sobrevivir, así no se tuviera de idea de hacerlo.  
 
    Ese fue el mejor consejo que se dio a sí mismo y decidió en ese momento que no pensaría más sobre el asunto porque no deseaba acobardarse en el último minuto. Ya no quería seguir en ese ejercicio masoquista de estar condenándose de esa manera.  
 
    Se adelantó en cuanto se abrieron las puertas del elevador. Ella le tomó la mano y siguieron juntos hasta que se detuvieron en el umbral de la habitación.  
 
    -“217”. –Susurró Kramer ligeramente.  
 
    Entonces introdujo la tarjeta y escuchó un ligero “clic” que indicó que ya podían entrar a ese mundo.  
 
    En cuanto lo hicieron, quedaron envueltos en la oscuridad y en el frío que entraba por una de las ventanas que estaban abiertas. Sin embargo, a ninguno les dio tiempo de detallar más al respecto porque se dispusieron de inmediato a continuar con lo que habían dejado pendiente.  
 
    Los besos de Cielo se hicieron más intensos, la lengua de Kramer estaba desesperado buscando la suya. Los alientos de los dos se entremezclaban con agresividad. Sí, no había nada más en el mundo salvo por el deseo de ambos.  
 
    Las manos de él comenzaron a explorar el cuerpo de ella, a sostenerle la cintura y también las caderas. Por último lo hizo en los pechos firmes de ella, apretándolos, sujetándolos con fervor, como si la vida se le fuera en ello.  
 
    Como decidió que no haría otra cosa sino disfrutar de los gemidos y del contacto de ella, dejó que su propia naturaleza saliera a expresarse como ansiaba.  
 
    A diferencia de las otras veces, se dio cuenta que esa vez no sería como esas veces en donde sólo usaría su polla por unos minutos. No, esta vez sentía de primera mano la intensidad de la lujuria, así como el deseo de alguien que de verdad quería estar con él.  
 
    Comenzó a quitarle la ropa a Cielo, quien estaba dejándose dominar por él. Poco a poco, los jeans y la camiseta ajustada, caían sobre el suelo, a la par que el sujetador y el resto de la ropa interior.  
 
    Al terminar, se echó para atrás para observar el monumento de esa mujer. Esas tetas divinas y grandes, las caderas anchas, el coño rasurado a la perfección, la cintura y ese pelo que parecía hecho por alguna divinidad. Le dolía su sensualidad y su belleza, pero también estaba agradecido por ser el objeto de deseo de ella.  
 
    La dejó en la cama mientras él también se desnudaba. Cielo comenzó a sorprenderse también por la belleza del cuerpo de su amante. Perfectamente tallado, definido, envuelto  además en esa piel morena y brillante, tersa y firme.  
 
    Sin embargo, lo verdaderamente llamativo era el tamaño de su verga. Un poco más oscura que el resto de su piel, con el glande un poco rosado y húmedo. El importante grosos servía para resaltar aún más las venas que tenía. Era un arma de placer y ella ansiaba probar.  
 
    Ella abrió las piernas entonces como señal inequívoca de que estaba lista para recibirlo. Así que él se sintió en la seguridad de penetrarla porque ya no podía más.  
 
    Se acomodó sobre ella lo mejor que pudo y se preocupó por un momento por darle algunos besos y caricias. Pero, por suerte, no tenía que invertir demasiado tiempo en ser romántico. Los dos iban a lo puntual.  
 
    Entonces Kramer asomó la verga en toda la entrada del coño y sintió un golpe exquisito de calor y humedad. Ninguna de las mujeres que tuvo con él le produjo tanto morbo como Cielo. Todas estaban demasiado lejos de ella.  
 
    Metió un poco su punta y se quedó allí porque quería desesperarla un poco. Poco después, tuvo que dejar ese plan porque él mismo también estaba volviéndose un esclavo de la situación.  
 
    Acopló su pelvis con cuidado y por fin se dio ese contacto glorioso. El coño de Cielo estaba tan mojado que a él sólo le bastó hacer un solo movimiento para que toda su verga entrara sin problemas. El interior de esas carnes se sentía delicioso, exquisito.  
 
    Ella, por su lado, sintió que estaba siendo empalada por todo un semental y de alguna manera así fue. La verga de Kramer se sentía increíble. Más que eso, de hecho.  
 
    Los brazos de él terminaron de apoyarse sobre la cama porque su intención era tener el soporte suficiente para que pudiera aplicar una serie de movimientos rápidos e intensos. Gracias a ello, Cielo no paraba de gemir.  
 
    En los pocos instantes en donde se desprendía momentáneamente de las sensaciones de placer que estaba experimentando, tomaba un poco de tiempo para observarla y también para examinar el estado de sus emociones. Estaba tan bella que sentía que iba a enloquecer.  
 
    El cabello desparramado sobre la almohada, la boca entreabierta que no dejaba de soltar palabras incompresibles y una que otra blasfemia que él lograba medio entender. Las mejillas encendidas, las manos que trataban de sujetarse de algo quizás por mero instinto.  
 
    Él se guió por las expresiones de su rostro y también por sus sonidos. Siguió y siguió como si la vida se le fuera en ello.  
 
    Al rato, se volvió a acomodar con el fin de tenerla en cuatro. Ansiaba ver sus nalgas abiertas y dispuestas para él porque moría por tocar más de su piel mientras la embestía.  
 
    Ella dibujó la curva deliciosa de su espalda para exhibir su culo tanto como le fue posible. Estaba tan excitada, que sus fluidos comenzaron a recorrer parte de su entrepierna hasta mojar un poco uno de sus muslos.  
 
    Kramer apoyó las manos en las caderas y antes de follarla de nuevo, agachó la cabeza para colocarla entre las nalgas de ella. Cielo aprovechó el momento para moverse un poco y también para provocar a ese hombre.  
 
    Él se incorporó de inmediato porque decidió que enterraría su verga de nuevo. Entonces, también aprovechó para introducir el pulgar en el culo y así estimularla en ambos lados. Por supuesto, ella comenzó a chillar como una ramera y eso bastó para que él quedara convencido de que el control en la cama también era lo suyo.  
 
    Lo cierto fue que ambos perdieron la noción del tiempo y el espacio. Ambos no supieron que estaban en esa pequeña habitación que había perdido por completo ese frío por la ventana abierta, porque ahora el calor era ellos.  
 
    Al final, ella explotó con él dentro de ella y Kramer al darse cuenta que Cielo estaba ya satisfecha, hizo que se arrodillara en el suelo para hacer que ella comiera su verga con desesperación. Segundos después, su verga gorda desprendió una gran cantidad de semen que se desplegó por toda su cara y también parte del cabello. Entre todo, una amplia sonrisa.  
 
    Agotados, Kramer y Cielo se echaron sobre la cama. Ella acarició su pecho hasta que se quedó dormida, mientras que él estaba aún en ese estado de concentración que le dio el orgasmo.  
 
    Él seguía pensando, maquinando, imaginando que por fin había logrado una victoria en uno de los aspectos más importantes de su vida y que dejó atrás porque el temor era más grande de lo que pensó.  
 
    Ahora sí, él era el verdadero rey de toda la situación. Sólo bastaba consolidarse mucho más de lo que ya estaba. No podría consolarse con un negocio regular de crack y un club de striptease. Quería más, mucho más.  
 
    Desde esa noche, la ambición de Kramer creció exponencialmente. Quería la ciudad entera a sus pies, deseaba que la gente le rindiera pleitesía y haría lo posible para ello.  
 
    Cielo fue su amante por un rato, mientras las cosas avanzaban para él, pero lo cierto fue que Kramer no le interesaba en lo más mínimo una relación estable. Era un objetivo que no quería para sí mismo porque, de nuevo, podría representar una distracción. Así que la despachó como si fuera un objeto y ella optó por alejarse de él para evitar que las cosas se pusieran realmente mal.  
 
    Poco a poco, los ingresos de Kramer se hacían cada vez más notables. El club de expandió así como el negocio de la droga. A sabiendas de que podría convertirse en bocadillo para la policía. Comenzó a comprar favores para respaldarse y tener una especie de protección, sin embargo, eso no quiso decir que no anduviera con cuidado. Cualquier paso en falso pondría en peligro lo que logró.  
 
    Paralelamente, su nombre se hizo eco en la ciudad y eso significó otra cosas: el pasó a ser uno de los solteros más cotizados. Modelos, actrices y demás personalidades se sentían atraídas por ese moreno alto, fuerte y malo.  
 
    No importó que giraran alrededor de él numerosos rumores sobre su liderazgo de una organización criminal. Eso no fue suficiente para detenerlas, más bien todo lo contrario.  
 
    A él le gustaba la atención y aprovechaba cada espacio para lucirse como el perfecto playboy. Sus fotos inundaban los buscadores principales en la red y también en los principales medios impresos. Kramer Simmons era una personalidad a pesar de las autoridades.  
 
    Como fue de esperarse, el club ganó una importante notoriedad y también fama. Incluso, personalidades de todos los campos iban allá a beber un poco y divertirse mientras las chicas meneaban las caderas.  
 
    Kramer estaba satisfecho pero había otro paso que estaba contemplando y que no quería retrasar más. Se trataba de hacer más grande el negocio.  
 
    Un día estaba sentado en la oficina del club, revisando opciones de todo tipo. De hecho, tenía opciones variadas. Contempló comprar un gimnasio, un centro comercial y hasta una línea de estacionamientos.  
 
    Sin embargo, no había nada que le resultara demasiado atractivo. Pero fue ahí, en medio de todos sus pensamientos cuando se le ocurrió algo que sintió como si fuera un rayo.  
 
    Los ojos se le abrieron como platos al entender que la verdadera fuente de dinero podría ser un casino e incluso una cadena de casinos. El dinero siempre estaría a su disposición y la gente amaba los juegos. No era necesario pensar demasiado, sino hacer las cosas sencillas y lo más prácticas posibles.  
 
    Fijó la mirada en un punto de la habitación, cada cálculo que hacía tenía más y más sentido. Como todo le pareció tan obvio, decidió esa misma noche que lo suyo serían los casinos.  
 
    A diferencia del club, se preocuparía más bien para encontrar un lugar establecido, sin necesidad de que se hicieran demasiados cambios. No quería partirse la cabeza con problemas o con reparaciones.  
 
    Al día siguiente, se preparó para hacer una serie de excursiones para encontrar ese lugar que le haría sentir el entusiasmo que le despertó el club de nudistas. Así que se puso en marcha para con su proyecto.  
 
    La ciudad no se caracterizaba necesariamente por contar con este tipo de establecimientos. Lo que le hizo pensar que le sería conveniente plantear una alternativa para aquellas personas que no estaban interesadas en ir a bares hipsters o cines que proyectaban películas independientes.  
 
    Anduvo por un buen rato en las calles hasta que sintió de nuevo esa punzada del destino. Estaba en el lugar correcto.  
 
    El casino estaba en la esquina de una concurrida calle, pero como fue de esperarse, la fachada estaba muy maltratada. La mayoría de los bombillos estaban rotos o sin funcionar, el anuncio central se encontraba en las mismas condiciones y mejor no hablar del aspecto general. Tenía un aspecto bastante lúgubre y deprimente.  
 
    Pero Kramer veía una pequeña mina de oro. Podría meter un poco de mano hasta lograr el resultado que estaba buscando. No tenía nada que perder.  
 
    Como en el club, se metió para hablar con el dueño y con el gerente. Sólo bastó unos minutos para convencerlos que la mejor opción era deshacerse de ese desastre y dejárselo en sus manos. Como no hubo resistencia, sólo un apretón de mano y un acuerdo de la oferta, bastó para cerrar el trato.  
 
    Kramer se echó para atrás frente a su nueva adquisición. Ahora se sentía como un verdaderamente un hombre imbatible. Haría que la ciudad se hincara a sus pies.  
 
    Un par de meses de intensos trabajos y un presupuesto que se salió un poco de control, bastó para que el casino estuviera listo. La maquinaria de publicidad que contrató Kramer fue titánica y eso ayudó bastante para que el lugar se diera a conocer.  
 
    Finalmente, se organizó la inauguración y él se presentó con una despampanante modelo, la más popular del momento. Así que los medios tomaron fotos de aquella pareja espectacular que estaba frente a lo que sería el casino más elegante de la ciudad.  
 
    Sin embargo, la policía estaba de cerca, muy de cerca. Incluso se estableció un escuadrón especial para investigar los movimientos del hombre más poderoso de la ciudad. De chaval nacido en los barrios sórdidos, ahora era una historia de éxito demasiado sospechosa.  
 
    Kramer estaba consciente, por eso estaba demasiado atento a sus movimientos. Tenía claro que el club y el casino despertaban sospechas, sobre todo porque no mucha gente se comería el cuento de que era un hombre honrado y con ideales. 
 
    Además de tener cuidado con los libros e inversiones, también se blindó en seguridad lo más posible que pudo. Hombres armados y peones dispuestos a dar lo mejor de ellos, incluso sus vidas, en pro de obedecer al siniestro Kramer.  
 
    La ambición lo estaba transformando por completo, quería resguardar el dinero y el éxito lo más que pudiera, pero también eso sirvió para alimentar la necesidad de reconocimiento y respeto. 
 
    Pero en el mundo de la mafia y las drogas hay que tener siempre cuidado y hasta ese momento, él nunca tuvo la necesidad de pelearse por ello… Hasta que llegó el momento en donde la fantasía se acabó, la burbuja de tranquilidad se rompió.  
 
    Acaba de salir del casino cuando un tío salió de la nada y le apuntó en la cabeza. Su rostro dibujó la mueca de desesperación y también de indignación. No pudo creer que alguien pudiera atreverse a hacer algo así.  
 
    Se escuchó un balazo antes de que los hombres pudieran protegerlo, la sangre en el suelo, el caos en la calle.  
 
    Por supuesto, eso bastó para que los recuerdos saltaran en su mente mientras estuvo perdido en el limbo de la vida y la muerte. Los flashes de sus padres consumiendo, el ruido de las balas y los gritos de los niños y las mujeres con los cuerpos de desconocidos en sus brazos. La ira le recorrió el cuerpo.  
 
    Tras varios días, Kramer logró despertar y cuando abrió los ojos, se dio cuenta que estaba rodeado de cuatro de sus hombres, los cuales estaban notablemente afectados.  
 
    Él hizo un intento para hablar pero tenía la boca seca y las cuerdas vocales pegadas a su garganta. Sus hombres le dieron un poco de tiempo para que pudiera sentirse cómodo para hablar. Luego de un momento de preparación, estuvo listo para dar las órdenes.  
 
    Cuando estuvo listo, la voz que salía de su boca parecía que le daba más y más fuerza. Sus mejillas se enrojecieron por la ira que le recorría el cerebro y el cuerpo. Casi pensó que se levantaría de la cama a dar reprimendas.  
 
    Pero no, trató de quedarse tranquilo para no exaltarse demasiado. Aún estaba malherido por ese ataque y más porque había recibido un disparo a matar.  
 
    Trató de hablar con elocuencia, dando las instrucciones de la mejor manera posible y sin equivocarse. En ese momento comprendió que tendría que convertirse en un hombre mucho más precavido y atento. Sus negocios no lo hacían invencible, sino más bien todo lo contrario.  
 
    Perdió la noción del tiempo que estuvo en el hospital. La recuperación también requirió de paciencia, así que tuvo que aprender a no desbocarse.  
 
    En el proceso, maquinó cada situación. Al regresar a su piso, decidió que se mudaría a un lugar mucho más grande, un sitio en donde demostraría su poderío a todo el mundo.  
 
    Compró una mansión que le perteneció a uno famoso deportista, así que no se sorprendió en ver los espacios decorados con opulencia y lujo. Tanto más como lo que él tenía en mente.  
 
    Las semanas y meses transcurrieron con la intención de estudiar a las personas que atentaron contra él. Todos los días, sin falta, recibía informes sobre el movimiento de sus enemigos.  
 
    Cuando por fin dio con la identificación de sus atacantes, esperó un poco más para planificar el golpe y así lograr el objetivo principal, demostrar que era un hombre de armas tomar y vaya que sí lo era.  
 
    Se recuperó de una manera impresionante, de manera que dejó que las aguas se calmaran, sobre todo en ese ámbito.  
 
    Detectó el lugar y reunió a la cantidad idónea de hombres, tíos fuertes y aguerridos con una gran experiencia en el manejo de armas y expertos en combate cuerpo y cuerpo. O sea, contaba con todo lo necesario para dar lo mejor de sí.  
 
    Llegaron a la oscuridad y permanecieron escondidos por un largo rato. En cuanto tuvo la oportunidad, Kramer se levantó apuntando con una 9mm. El brillo del metal pulido resplandeció y poco después se escuchó el sonido de la detonación, el líder de la mafia que había sido malherido cobró venganza.  
 
    Después del cruce de balas, la cantidad de cuerpos que estaban en el suelo, los charcos de sangre y el olor a pólvora fue el resultado perfecto para hacerle entender a Kramer que había vencido por fin.  
 
    Ese acontecimiento sirvió para Kramer quedara como el líder definitivo de la mafia. El hombre más peligroso de la ciudad, estaba junto a su reino.  
 
    Al darse cuenta de todo lo que había logrado, el proceso de riqueza y de crecimiento exponencial. A pesar de las amenazas de la policía y de la sombra que representaban sus enemigos, el florecimiento de Kramer fue notable para todo el mundo.  
 
    De ese casino, surgieron dos más. Era una cadena de tres establecimientos que aseguraron la riqueza y la fachada perfecta de la verdadera mina de oro: la producción y venta de crack.  
 
    De vez en cuando, alguien iba a solicitar reuniones para pedir dinero. Veía el rostro de esa gente e internamente se reía porque le llamaba la atención que fueran tan esclavos del dinero y de sus deudas.  
 
    A veces accedía y a veces no, pero le divertía porque eso serviría a demostrar que era una persona con cierto grado de control sobre la gente.  
 
    Pero mientras tanto, Kramer estaba en su oficina, mirando el brillo y lujo de su casino, sonriendo y bebiendo un trago. Orgulloso del camino que había recorrido desde pequeño. La ambición de dar siempre lo mejor de sí mismo, de organizarse y planificarse. Ahora podía dormir en la cama con la paz de que tenía todo listo para el éxito.  
 
    Sin embargo, él no sabía que al otro lado de la ciudad se encontraba una chica que estaba dispuesta a sacrificarse por tener al menos un poco de esperanza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Angélica abrió los ojos de repente, el sonido del móvil terminó de despertarla y hasta estuvo dudosa de tomar el aparato porque temía encontrarse con algún mensaje amenazante. Pero al revisar, sintió alivio y se paró de la cama. Era sábado.  
 
    Las clases estaban muy lejos pero la angustia demasiado presente. Tenía el recordatorio constante de que tenía que resolver el embrollo que su padre la había metido. Le comenzó a doler la cabeza y fue hacia el baño para tomar una ducha rápida. Quizás después podría salir para comprar algo de comer y pensar sobre lo que estaba pasando en su vida.  
 
    Al terminar, salió y escuchó la soledad de la calle y de la casa. Posiblemente su madre estaba en el médico y su padre en algún hoyo de la ciudad. Se vistió con cierta rapidez y luego se detuvo un momento para verse en el pequeño espejo que tenía sobre la mesa en donde tenía su maquillaje y esas cosas de chicas.  
 
    Se dio cuenta de las bolsas debajo de los ojos y de la tristeza que parecía comerle el interior a pasos agigantados. Se peinó y luego se levantó.  
 
    Salió de la habitación y como sospechó, estaba sola. Entonces fue a la cocina a tomar la bolsa de tela en donde guardaba las compras del día. La tomó y salió tratando de animarse a sí misma. Tenía que hacer un poco de esfuerzo.  
 
    El día estaba despejado y bastante fresco. Los pájaros cantaban y los niños corrían sonriendo por la calle. Era como si estuviera viviendo una realidad alterna.  
 
    Caminó dirección hacia el mercado central. Saludó a unas cuantas personas y se dispuso a buscar un poco de pan fresco, queso y el jugo de naranja que solía tomar en esos días libres. Habló un poco con la vendedora de frutas quien le regaló un puñado de fresas y volvió a salir para buscar algo dulce para su madre.  
 
    Mientras caminaba en la calle, se detuvo en un local de electrodomésticos. Tenía la mirada fija en un televisor de pantalla plana. ¿La razón? En las noticias estaban hablando del imperio de Kramer Simmons.  
 
    “Simmons ha declarado en incontables veces que sus establecimientos son legales y están sujetos a la preservación de las garantías laborales. Sin embargo, el departamento de policía tiene serias dudas sobre la veracidad de dicha información, puesto que se han encontrado serios indicios que indican que puede existir un negocio basado en el narcotráfico. A pesar de las investigaciones, persisten las sospechas. Además, y por si fuera poco, Simmons también es reconocido en los bajos fondos como uno de los líderes de la mafia más peligrosos del momento. Sin duda, se trata de un personaje que no pasa inadvertido”.  
 
    Angélica escuchó atentamente hasta que se retiró de allí. Se quedó pensando un rato más, hasta que volvió a distraerse sobre el mismo tema, esta vez, por medio de una hilera de primeras planas que se encontraban en un kiosco no muy lejos de la tienda.  
 
    Se quedó allí, terminó el jugo y siguió con su camino sin destino y comenzó a pensar seriamente en solicitar la ayuda de ese hombre.  
 
    Cada paso que daba le permitía poner las cosas en cierta perspectiva. Tenía claro que acercarse a una persona como Kramer podría ponerla en peligro, pero por otro lado, no dejaba de pensar en sus padres, en las deudas y ella misma.  
 
    De seguro tendría la opción de hacer otra cosa, conseguir otro empleo, vender artefactos o, al menos, cocinar tortas y pasteles para vender. Tal como hacían algunos compañeros de clase.  
 
    Pero no, aunque hubiera planes que pudieran funcionar, necesitaba una solución inmediata, algo que recibiera de una vez saldar algunas cuentas. Así que, no tenía más opción.  
 
    Se decidió mientras estaba sentada en una plaza cerca de su casa. Había un grupo de niños que estaban jugando en el césped, distraídos del mundo exterior. Ella deseó estar en esa posición. Una oportunidad para olvidarse de lo que estaba pasando.  
 
    Suspiró y sintió las lágrimas correr de su rostro… Ya no había marcha atrás.  
 
    A pesar de lo que pensó, contactar a Kramer Simmons fue mucho más sencillo de lo que imaginó. Quizás se debía por el hecho de que era mujer y bueno, tenía cierta ventaja. La persona que preparó la cita que debía ir al casino de la 8va calle y que debía vestir elegantemente.  
 
    -Tienes que ser puntual. Al sr. Simmons le gusta las cosas a tiempo y más cuando son encuentros. Por favor, no lo hagas esperar.  
 
    Ella asintió y recibió el día del encuentro y la hora en un trozo de papel: “martes a las 20:00”.  
 
    Le pareció graciosa la descripción de la hora pero luego recordó que se trataba de un asunto bastante serio y que debía tomárselo como tal.  
 
    Entonces fue a su habitación con el fin de encontrar algo que pudiera usar para esa noche. La verdad es que sabía que no encontraría mayor cosa puesto que su ropa iba, básicamente, de jeans y zapatillas deportivas.  
 
    Sin embargo no quiso perder la esperanza de encontrar algo apropiado. Tenía la esperanza de que sí… Y de alguna manera así fue.  
 
    En el fondo del clóset, como estuviera escondido, se encontraba un vestido negro de tiras delgadas. Lo compró para usarlo en un momento especial y resultó que ya había llegado la ocasión para hacerlo.  
 
    Lo sacó con cuidado y notó que aún tenía la etiqueta del precio. Se sentó sobre la cama y alzó la mirada para ver si tenía los mismos zapatos de tacón que usaba cuando se le presentaban esas situaciones. Era un par de tacos altos que se compró en una rebaja.  
 
    Suspiró de alivio porque encontró lo que necesitaba, ahora sólo le bastaba esperar por ese encuentro. Entonces se echó sobre la cama y sintió que todo su mundo estaba girando sin parar.  
 
    Los días transcurrieron y Angélica sintió la ansiedad pegándole más fuerte que nunca. Sudaba y estaba particularmente inquieta. Su madre intentó hablar con ella pero no le sacó demasiada información. Ella prefirió guardarse las cosas.  
 
    Despertó muy temprano en martes en la mañana, básicamente porque tenía que ir a la universidad y también porque la ansiedad no la dejó dormir más. Se levantó, se duchó y fue a prepararse algo para desayunar.  
 
    Salió de la casa y comenzó su día como si no hubiera pasado nada. La gente iba y venía en los pasillos, los profesores estaban en lo suyo. Aunque hizo un enorme esfuerzo por no perder la concentración, su cerebro no procesó nunca los temas que estaban explicando en clase. Estaba bajo una tortura.  
 
    Pasó el resto del día con aparente normalidad, para luego ir a su casa para prepararse debidamente. Apenas entró, percibió el aroma de macarrones con queso que su madre le dejó para la cena.  
 
    Se sentó en la mesa y destapó el plato. El contenido estaba humeante y la boca se le hizo agua, comenzó entonces a comer con ahínco. Se sintió un poco más fuerte y reconfortada y al terminar, sintió toda la energía que necesitaba para más tarde.  
 
    Saludó a su madre y luego fue a su habitación para preparar las cosas. Fue a la ducha y mientras dejaba que el agua tibia acariciara su cuerpo, salió concentrada en las palabras que le diría a Kramer.  
 
    Entre tanto, pensó que el rostro de ese hombre era perfecto pero se preguntó por qué le decían el monstruo del saco. Un sobrenombre bastante particular y sintió la necesidad de averiguar más al respecto.  
 
    Tomó el vestido y se lo colocó, luego se sentó en la silla frente al espejo y se peinó con cuidado, deshaciendo los nudos que se le hacían en las puntas. Luego se despejó el rostro y comenzó a maquillarse con cuidado, delicadamente.  
 
    Tampoco era una persona demasiado diestra en ese sentido pero tenía que hacer el mayor esfuerzo posible porque estaría rodeada de gente importante. Al terminar, se puso las sandalias de tacón y se puso de pie para saber cómo podría maniobrar con esas máquinas de tortura.  
 
    Cuando se sintió más cómoda, procedió a escribir para pedir un Uber con la dirección que le habían indicado. Mientras estaba, guardó un poco más de dinero con el fin de no tener excusa por si tenía que irse rápido.  
 
    El coche llegó en pocos minutos, así que salió de nuevo. Mientras caminaba, deseaba que todo terminara lo más pronto posible, el miedo se estaba colando más y más en su cuerpo y ya estaba desesperada.  
 
    Pensó que esa noche habría tráfico pero no fue así, el coche se deslizó por las calles con suavidad, como si las cosas se abrieran a su paso.  
 
    -Aquí es, señorita.  
 
    Angélica alzó la mirada y se dio cuenta que el chófer tenía razón.  
 
    -Muy bien. Aquí tiene, señor. Muchas gracias.  
 
    Ella procedió a bajar y en cuanto lo hizo quedó bañada por el brillo de los cientos de bombillos y luces que anunciaban a lo grande el nombre del casino. Todo se veía como una hermosa fantasía, deseó ir a ese lugar en otra circunstancia.  
 
    Subió las escaleras y le abrieron la puerta para que pudiera entrar. En cuento lo hizo, quedó deslumbrada por el brillo que había alrededor. Todo era lujo, opulencia, elegancia.  
 
    Quienes estaban allí, era gente que parecía apostar grandes cantidades de dinero, entre los trajes formales y los vestidos de diseñador. No pudo evitar sentirse un poco incómoda, pero luego pensó que su misión era completamente diferente.  
 
    Miró en dirección a lo que intuyó como el centro de operaciones de ese hombre. Se dirigió a las escaleras y un guardaespaldas la detuvo. Ella explicó la razón de su visita y este procedió a notificar la situación.  
 
    -Vale, está bien. –Respondió este con una voz grave. –Adelante, por favor.  
 
    Ella asintió y subió las escaleras. Supo qué dirección tomar porque se trataba de una ruta no muy difícil de aprender. Se detuvo en una enorme puerta de manera y tocó un par de veces, luego se apartó y se echó para atrás para esperar. Segundos después, un hombre no muy alto la recibió con una sonrisa.  
 
    -Adelante, mi jefe está esperándola.  
 
    Ella cruzó el umbral y se encontró con la imagen de ese hombre que la impactó de un golpe. Se trataba de un tío alto y fornido, cabello negro y una ligera marca en la frente. Este estaba sirviéndose un trago y alzó la mirada para conocer a la persona que había pedido una audiencia con él.  
 
    Kramer sintió como si un rayo le dio justo en el pecho, la belleza de esa chica de piel morena, de curvas marcadas y de rostro asustado hizo que casi perdiera el equilibrio en ese momento.  
 
    El hombre más pequeño le hizo un gesto para que ella se sentara frente al escritorio y luego bajó la cabeza en forma de despedida. Salió de allí sin hacer demasiado ruido, más bien casi temiendo en hacerlo.  
 
    Angélica sintió que el corazón le iba a salir del pecho, mientras que Kramer, inusualmente callado, parecía hacer un poco de tiempo para tomar fuerzas y hablarle correctamente. Luego de unos minutos, se aclaró la garganta y habló.  
 
    -¿Se te apetece algo? –Preguntó con serenidad.  
 
    -Eh… No, no gracias. –Dijo ella con la intención de mantener la sobriedad en todo momento.  
 
    -Vale, entiendo. Pensé que te apetecería porque me da la sensación que no estás acostumbrada a una situación como esta. ¿Me equivoco?  
 
    -No, señor. En absoluto, más bien quiero pedirle disculpas porque sé que esto debe ser bastante tedioso para usted.  
 
    Kramer se quedó callado hasta que fue hasta su silla. Al tomar asiento, tuvo la oportunidad de detallar en silencio a la chica que tenía en frente. Le resultó obvio la juventud que tenía, probablemente sería estudiante de universidad. Se dio cuenta también que, a pesar del maquillaje, tenía sendas bolsas en los ojos y también algunos surcos debido a la preocupación o al estrés.  
 
    Pero, a pesar de todo, ella estaba allí, con la intención de pedir ayuda a un hombre tan peligroso como lo era él. Así que suspiró y bebió un sorbo de un trago.  
 
    -A ver… Me dijeron que te llamas Angélica.  
 
    -Así es, señor.  
 
    -Vale, me gustaría saber entonces por qué estás aquí.  
 
    Kramer lo sabía perfectamente pero tenía la curiosidad a tal punto que quería saber cuáles eran las razones de esa chica para estar allí. Podría imaginar cualquier cosa.  
 
    -Verá, sr. Simmons. Tengo demasiados problemas en casa, sobre todo de dinero, como debe suponer. Mi padre es adicto al juego y mi mamá sufre de depresión clínica, por lo que está propensa a tener recaídas y todo tipo de situaciones. En vista de las circunstancias, me he visto en la situación de tratar de resolver los problemas pero resulta que tengo sobre mis hombros las deudas de mi padre. La verdad es que no puedo con ellas por más que lo intente.  
 
    -Vale… ¿Estudias?  
 
    -Sí, Magisterio en la universidad no muy lejos de aquí.  
 
    -¿Cómo haces con eso?  
 
    -Soy becada, señor. Gracias a mis notas no tengo que preocuparme por eso, pero aun así tengo gastos que cubrir.  
 
    Angélica se quedó callada repentinamente porque se sintió avergonzada. Pensó que estaba perdiendo toda la dignidad del mundo y eso no lo podía soportar.  
 
    Kramer dejó el vaso lejos y luego esperó un momento. En el ínterin, concluyó que ella estaba diciéndole la verdad. No tenía por qué mentirle, o al menos así lo pensó por un momento.  
 
    -Entonces lo que necesitas es dinero, ¿cierto?  
 
    -Sí, señor. Un préstamo que le pagaré con intereses y con lo que haga falta, pero lo necesito con urgencia porque esas personas están acosándome, acosándonos, la verdad. No puedo más, siento que estoy tan desesperada.  
 
    Ella hizo un intento por no desplomarse pero estaba a punto de perder el autocontrol. Kramer se puso de pie y le extendió el vaso. 
 
    -Venga, toma un sorbo. Eso te va a ayudar.  
 
    Ella lo tomó con miedo y bebió el contenido con esfuerzo. Tosió un poco y pareció sentirse un poco más tranquila.  
 
    -Verás, esta noche me siento particularmente generoso y decidí que te daré el dinero. Sin embargo, aún no he pensado el pago y como sabrás, me gustan que salden las cuentas.  
 
    -Sí, señor. Lo entiendo… Pensé en que podría trabajar aquí o en donde sea. Para demostrarle que estoy comprometida con todo esto.  
 
    Kramer asintió levemente porque no parecía una mala idea, sin embargo no estaba muy seguro. 
 
    -Bien, eso lo decidiremos después. Por lo pronto, te enviaré con mi contador para que le digas el monto. Él te dará el dinero allí mismo, sin necesidad de nada más. ¿Vale? 
 
    Angélica se quedó muda, incapaz de decir algo que pudiera servir como respuesta. Ese mismo rostro de emoción fue suficiente para conmover el corazón frío de Kramer, quien de nuevo se sintió como un tonto por verla así, como hechizado.  
 
    -Angélica, luego hablaremos del pago. Por lo pronto, ve a buscar el dinero.  
 
    Ella se levantó de la silla con una enorme sonrisa y fue a parar a pocos centímetros de él. Kramer se sorprendió porque nadie, al menos en mucho tiempo, se mostró tan efusivo en su presencia.  
 
    -¡Gracias, señor! De verdad, muchas gracias. No sabe lo mucho que esto me ayudará. No tiene ni idea.  
 
    Dijo ella con una enorme sonrisa en los labios, mientras que aún se sentía la tensión en el lugar. Kramer no podía entender lo que estaba pasándole.  
 
    Ella salió de la oficina sin pensar que ese hombre que acababa de dejar solo estaba ya haciendo planes con ella. No tenía idea de lo que estaba haciendo.  
 
    Angélica fue presurosa hasta el lugar que le indicaron. Le recibió entonces un hombre a quien no le importó cómo lucía y este procedió a entregarle un cheque por un poco más de la suma que ella había pedido.  
 
    Sin embargo, la chica no comprendió en ese momento que le acababa de pedir un favor al hombre más peligroso de la mafia y que lo más probable tendría que hacer mucho para saldar su cuenta. Pero, por lo pronto, sintió un enorme alivio al tener ese boleto dorado entre sus dedos, estaría segura de que sus problemas se resolver. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Después de esa noche, Angélica hizo todos los trámites necesarios para pagar las deudas de su padre y también aquellas provenientes de la enorme cuenta del hospital. Hizo largas filas en el banco para llevar a cabo todo lo que tenía en mente, pero la verdad fue que no le importaba en lo más mínimo. Por fin la suerte le sonreía, o al menos eso pensó. 
 
    Al terminar, hizo lo que pudo para buscar a su padre pero no hubo rastro de él. Así que trató de blindar a su madre y a ella misma para que en un futuro, no se vieran afectadas por las absurdas decisiones de su padre. No quería repetir las mismas experiencias del pasado.  
 
    Por otro lado, su madre, al ver cómo las cosas estaban mejorando, se mostró particularmente preocupada por el origen de ese dinero. Hizo preguntas, increpó a Angélica de todas las formas posibles pero no pudo lograr una respuesta que le resultase creíble.  
 
    … Pero no le quedó de otra que quedarse en un segundo plano porque ella misma también estaba peleando por su vida. Aunque por dentro deseó con todas sus fuerzas que su hija fuera capaz de compartir la verdadera historia que había detrás.  
 
    Angélica recuperó un poco la tranquilidad pero tuvo el presentimiento que en cualquier momento la llamarían para que se pusiera al día. Sabía que ese dinero era apenas nada en las arcas de Kramer, pero una deuda era una deuda. 
 
    Durante dos días no dejaba de pensar que ese hombre la intimidaba como nadie, recordó la ligera marca que tenía en la cabeza y el espesor de su cabello oscuro. Esa mirada que parecía decir mucho y a la vez nada. Era un enigma que no podía resolver por más que quisiera.  
 
    Iba a la universidad, regresaba a casa para estudiar, hablaba con su madre de cualquier cosa, pero tenía la sensación de que él se manifestaría en cualquier momento. La idea le aterraba pero también le atraída. Era una completa paradoja.  
 
    Esos días también fueron de provecho para Kramer, quien no dejaba de pensar en Angélica. La sencillez de su presentación, de sus acciones y de cómo contó la historia de su familia lo conmovieron de verdad.  
 
    Aceptó hablar con ella porque algo en su interior le dijo que lo hiciera, muy a pesar que era enemigo de las historias tristes. Se las sabía de memoria porque él mismo tuvo suficiente con su propia experiencia.  
 
    Sin embargo, al escucharla hablar sintió que todo estaba en lo correcto y que necesitaba más de esa voz, de ese rostro y de ese cuerpo que parecía la tentación pura. Le intrigaba y la llamaba la atención como a nadie.  
 
    La quería consigo, eso lo tuvo claro después de verla salir de su oficina, pero quería encontrar una manera que le resultase efectiva. Aunque podía obtener lo que quisiera a la fuerza, no quería usar esos métodos con ella.  
 
    Se le ocurrió entonces ofrecerle un trabajo en el casino, algo que fuera sencillo y práctico que hacer. Ya algo pensaría, pero esa fue la solución que se le vino a la mente, por lo que no perdió el tiempo para avisarle con rapidez.  
 
    Angélica escuchó las palabras al otro lado: 
 
    -Empiezas mañana a las 6. De inmediato te pondré al día sobre cómo funcionan las cosas. Es algo que sé que podrás hacer porque no quiero que te quedes sin tiempo para hacer tus labores. Puntual, Angélica. Es lo que pido.  
 
    -Sí, señor. Así será.  
 
    Colgó el móvil y se quedó en silencio. La libertad le duró poco pero fue mejor así porque ya no tendría problemas, era mejor comenzar de un solo golpe.  
 
    Angélica se acostó esa noche con la cabeza hecha un revoltijo. ¿Cuál sería su trabajo? Kramer era conocido por ser un capo de la mafia, como el rey Midas del crimen organizado, el monstruo del saco.  
 
    Cerró los ojos para forzarse a dormir pero el miedo ofreció un poco de resistencia. Al final, lo logró a duras penas. 
 
    Pasó el resto del día siguiente en medio de los exámenes que debía presentar. Eso sin nombrar los trabajos y demás proyectos que tenía que completar. La ansiedad por mantener su récord fue tal que se le olvidó que más tarde tendría que presentarse en el casino de Kramer.  
 
    Regresó a su casa muerta, con ganas de echarse sobre la cama y olvidarse de todo lo demás. Apenas cayó en la silla junto a la mesa de la cocina del piso, apoyó la cabeza en la madera y se quedó dormida sólo por unos minutos.  
 
    Despertó de golpe cuando recordó que tenía que bañarse para ir a su primer día de trabajo y que valía más bien apresurarse porque Kramer era tajante con el tema de la puntualidad.  
 
    Se levantó, dejó las cosas sobre la cama y fue a tomar una rápida ducha. Salió y se vistió con practicidad porque recordó que Kramer le dijo que su trabajo sería detrás de bambalinas y que no era necesario que fuera arreglada, al menos no demasiado.  
 
    Se puso unos jeans, una camiseta blanca y unas zapatillas deportivas del mismo color, tomó una mochila y salió de nuevo corriendo. Ese día le pareció demasiado largo y apenas estaba comenzando.  
 
    Tomó el autobús y se acercó tanto como pudo, y en cuanto se bajó sorteó un poco con el tráfico de esa tarde-noche. Saludó el guardia y este le indicó que debía entrar por una puerta lateral. Lo hizo y en cuanto empujó con fuerza se encontró con el rostro de Kramer quien la estaba esperando. 
 
    Apenas la vio, sonrió y ella pudo mirar la perfección de esa amplia sonrisa, los dientes rectos y bien cuidados. Sin nombrar lo bien que le quedaba el traje.  
 
    -Hola, Angélica. Veo que llegaste temprano. Bien, eso me gusta. Ahora, ven conmigo para que te diga más o menos lo que tienes que hacer.  
 
    Ella lo siguió como pudo, Kramer se movía entre la gente y los pasillos como fluidez, mientras que Angélica hacía un esfuerzo por recordar cada parte porque lo necesitaría para el futuro.  
 
    -Como te dije, es un trabajo más bien repetitivo y mecánico, sobre todo porque no quiero sobrecargarte de tareas. Mientras llegamos, te adelantaré algunas cosas: estarás sola y sólo responderás a mí, cuando vengas a trabajar tendrás que entrar por esa misma puerta. Ahí pasan los empleados. Si haces bien el trabajo, te lo compensaré bien, eso no entra dentro de la deuda, es algo mío. ¿Vale? 
 
    -Sí, señor.  
 
    -Bien, ya estamos cerca.  
 
    Luego de unos minutos de charla, los dos entraron a una pequeña, más bien minúscula oficina. Consistía en un pequeño espacio con una mesa de madera, una laptop, un mouse, una silla de aspecto cómodo y un pequeño mueble que había al lado.  
 
    -Más tarde haré que pongan una nevera pequeña para que tengas tus bebidas y refrigerios. Pero bien, aquí te llegarán las veces que cada mesa le gana al cliente. Lo que harás es llevar un conteo y registrarlo en una hoja de Excel. Digamos que quiero tener un control manual de lo que sucede en el casino.  
 
    -Entiendo. ¿Puedo empezar ya?  
 
    -Claro que sí. Me gusta tu empeño. Ah, por cierto, la puerta que tienes en frente es un baño para tu entera disposición, no tendrás que compartirlo con nadie.  
 
    Kramer se quedó en silencio mientras la miraba. Pensó que pudo haberla contratado como mesera, pero no quiso. Deseó tenerla cerca, muy cerca, lo suficiente para que no tuviera que hacerse una excusa a sí mismo para verla.  
 
    -… A ver, ¿tienes preguntas? –Agregó él.  
 
    Angélica se quedó pensativa y fue allí cuando respondió: 
 
    -Si tengo una duda, ¿podré consultarla con usted? 
 
    -Claro que sí, avísame por el teléfono y podremos hablar lo suficiente sobre lo que necesites. ¿Algo más?  
 
    Ella se quedó callada porque tuvo una pregunta que se le había hecho desde hacía tiempo pero no quería arruinar las cosas y menos en su primer día de trabajo.  
 
    -No, no. Es todo por el momento. Muchas gracias.  
 
    -Gracias a ti, Angélica. Espero de verdad que todo vaya muy bien con nosotros.  
 
    La chica bajó la mirada porque ese tío sí que sabía hacerla sentir pequeña, pero no era una sensación peligrosa o desagradable, sino más bien lo contrario.  
 
    Él salió de ese lugar y se quedó parado cerca de la puerta por un rato. Sacó un pitillo y lo encendió con lentitud, como disfrutando del momento.  
 
    -Sé que todo irá muy bien con nosotros, Angélica. Sé que sí. –Se dijo para sus adentros mientras se dirigía a la oficina.  
 
    La primera noche para Angélica fue mucho más movida de lo que había pensado. En el casino existían cientos y cientos de mesas, sin dejar de lado las ruletas y demás juegos. Así que pasó gran parte de la noche tratando de entender las cosas de la mejor manera posible, no quería equivocarse.  
 
    Las cosas fueron mejorando cada vez más. Angélica estaba agarrando ritmo con rapidez y Kramer se percató de ello. Si bien se trataba de una de las tareas más insulsas que había asignado, no se esperó que ella aprendiera tan rápido. Se regañó a sí mismo por subestimarla.  
 
    En uno de esos días, le pidió que hiciera una presentación semanal para conocer los avances sobre el trabajo. Angélica lo tomó como un reto así que se organizó para hacer la fulana presentación.  
 
    De nuevo, se trataba de una excusa de él para tenerla a su lado, para verla y hablar con ella. También se le hizo cierto que estaba desesperándose por tenerla para sí. Su ansiedad podría jugarle en contra y estaba haciendo lo posible para controlar los bríos que tenía en su corazón y en su cuerpo. Debía calmarse si quería buenos resultados.  
 
    Él escuchó la puerta y dio la orden para dejar pasar a la persona que estaba detrás de ella. Era Angélica que lucía más asustada que un ratoncillo.  
 
    -Dime, ¿qué se te ofrece? 
 
    -Señor, hoy debo hacerle la presentación de la que me habló hace unos días.  
 
    -¡Ah! Cierto, cierto. Se me olvidó ese tema. Vaya, lo siento mucho. Ven, entra y acomódate.  
 
    El corazón de Angélica latía con una fuerza sorprendente. Tenía ganas de desvanecerse, de desaparecer pero no podía. El deber de su trabajo era mucho y tenía que demostrar que estaba comprometida.  
 
    Entonces se sentó frente a Kramer, quien la miraba con severidad. Se puso peor y se dio cuenta que estaba sudando profusamente. Respiró hondo y habló sobre los números que había registrado durante la semana, incluso mostró algunas otras observaciones que le resultaron interesantes a su jefe.  
 
    Mientras hablaba, Kramer sintió cómo poco a poco iba abstrayéndose de la situación para concentrarse en lo verdaderamente importante. Los rasgos de esa chica le parecieron dulces y hermosos, pensó que su piel parecía haber sido tocada por el brillo del sol. De hecho, le dio la impresión que independientemente de donde se encontrara, ella sería capaz de irradiar luz.  
 
    Puso la mejor cara de concentración y siguió observándola. Esa actitud dulce, buena, cariñosa que se veía siempre en su accionar. La sonrisa de lado que siempre hacía cuando estaba nerviosa. Nadie le pareció tan fascinante.  
 
    Se dio cuenta de que había terminado de hablar y fue entonces cuando siguió con el juego de la presentación inútil.  
 
    -Pues, muy bien. Siempre confié en que hicieras un buen trabajo. Nunca lo puse en duda, Angélica.  
 
    Ella sonrió por el alivio de haber pasado esa situación. Ansiaba salir de allí pero miró a su interlocutor y recordó de inmediato esa duda que le estaba dando vueltas en la cabeza.  
 
    -Señor, me gustaría preguntarle algo pero siento que está muy fuera de lugar. Sin embargo, siento que usted es la única persona que podría ayudarme al respecto.  
 
    -A ver, en qué te pudo ayudar.  
 
    Angélica tragó un poco fuerte y luego lo miró a los ojos. Tuvo miedo pero su curiosidad era más grande que ese sentimiento. Tenía que hacerlo sin importar las consecuencias.  
 
    -Sé muy bien que las cosas que dicen sobre usted, las noticias y lo que afirma la gente en la calle… -Kramer se quedó pensativo- … La verdad es que no me importa porque, bueno, no es de interés, sólo quiero ayudar a mi familia. Pero, hay algo que me intriga. Le dicen el monstruo del saco, ¿por qué? 
 
    Kramer no pudo evitar sonreír porque ese era un apodo que se ganó después del incidente en el que estuvo a punto de morir. Ella le recordó el momento de su vida en el que estuvo muy cerca de perderlo todo y que tuvo que cambiar drásticamente de actitud. Un cambio que lo llevó al sitio en donde estaba. Trató entonces de encontrar las palabras correctas.  
 
    -Es una historia muy larga y sucedió hace mucho tiempo, lo que importa es que no he tenido que hacer uso de ese sobrenombre, lo cual dice mucho sobre mis circunstancias actuales… Aunque, creo que es mejor que no te preocupes por eso.  
 
    Ella se quedó en silencio porque se dio cuenta que hablar sobre ese tema podría ser sinónimo de incomodidades y situaciones que podrían tensar la relación entre los dos.  
 
    -Disculpe, señor, mi intención no fue incomodarlo… Yo… 
 
    En ese momento, Kramer se movió con rapidez, con una fluidez que hizo que ella se sintiera intimidada inmediatamente por su presencia. Trató de echarse para atrás, trató de ofrecer un poco de resistencia pero no pudo hacerlo. Sus pies estaban pegados al suelo, su corazón latía con fuerza y sus ojos no paraban de ver a ese hombre alto, fornido y con actitud avasallante.  
 
    Kramer se acercó al punto que casi podía escuchar el ritmo de la respiración de Angélica sin demasiado problema. Se sintió conmovido por la situación porque había pasado demasiado tiempo en toparse con ese tipo de emociones. Lucía tan bella, tan delicada, tan frágil.  
 
    Estiró la mano con cuidado y procedió a acariciar el mentón de Angélica con sumo cuidado. Ella se echó un poco para atrás producto del mismo miedo pero a pesar de todo, se quedó allí por alguna razón.  
 
    Sí, claro que le gustaba, gustaba y mucho, por eso no iba a perder el tiempo en dejar que las cosas siguieran su rumbo. Hizo lo que pudo, le demostró confianza y apoyo, y sólo podía pensar en que quería estar con ella. Era una locura, un deseo que lo comía por dentro, una idea que agarraba más fuerza dentro de sí.  
 
    Se acercó más porque la distancia se estaba volviendo en un verdadero inconveniente para él. Ella seguía mirándolo, deseando también poder besarlo y tenerlo para sí.  
 
    Entonces fue cerrando los ojos poco a poco hasta que por fin se besaron. El contacto de los labios, el calor del aliento de los dos, sólo fue  una antesala para lo que sería después.  
 
    Kramer la tomó finalmente entre sus brazos y Angélica estiró los brazos lo suficiente como para abordarlo por completo. De esa manera, comenzó a sentir la fuerza de sus músculos, la firmeza de su piel, el aroma a perfume elegante que lo envolvía.  
 
    Cada tanto, tuvo flashes en donde se quedó admirando el color bello de sus ojos. Esa forma de sus órbitas que le hizo olvida que él era un mafioso, un matón que no le temblaba el pulso para descartar de un solo golpe a sus enemigos.  
 
    Pero, por alguna razón, ella se sentía cómoda con él, protegida, como si el mundo entero las cosas marcaban a la perfección y no habría por qué preocuparse por los problemas.  
 
    Se aferró porque también olvidó sus propios problemas, olvidó la depresión clínica de su madre y la adicción al juego de su padre, de quien por cierto, no te tenía noticias.  
 
    Siguieron besándose hasta que el silencio que reinaba en esa oficina, quedó interrumpido debido al sonido constante del teléfono. Era insistente y casi llevó a Kramer a la locura porque lo estaban interrumpiendo.  
 
    Angélica le tomó el rostro con suavidad y lo miró con esos ojos enormes y dulces.  
 
    -Tienes que atender.  
 
    Él apoyó la cabeza en el regazo de ella hasta que tomó la fuerza de ir de nuevo a ese mundo que siempre fue suyo.  
 
    -¿Sí?...  
 
    En ese momento, el rostro de él comenzó a descomponerse poco a poco. Incluso hizo una mueca muy expresiva de molestia. Llevó la mano hacia parte de su frente y se acarició las sienes con cierta paciencia.  
 
    Luego de colgar, se dio cuenta que no podía seguir con el encuentro con Angélica, lo cual le produjo una evidente molestia. No sólo eso, al parecer, según sus informantes, la policía estaba orquestando un plan para arrestarlo, aunque no tuvieran suficientes pruebas. 
 
    No era la primera vez que tenía que lidiar con algo como eso, no. Pero tampoco podía dejar en evidencia su preocupación y enfado. 
 
    Sin embargo, durante los minutos que estuvo allí, pensando, analizando, se dio cuenta de que podría verla después, esa misma noche.  
 
    -Angélica, tengo un inconveniente que debo resolver lo más pronto posible. Lamento ser así de cortante, pero es una situación que me ata un poco de manos. No obstante, quería saber si podrías esperarme un poco… Para vernos más tarde.  
 
    Ella pensó de inmediato en su madre y en la universidad, pero luego reflexionó un poco. Los últimos años para ella fueron horribles, terribles. La presión, el estrés, la desesperación y la angustia que llevaba en sus hombros a veces la hacían sentir que en cualquier momento colapsaría como un castillo de naipes.  
 
    Así que alzó la mirada para encontrarse con los ojos de ese hombre que parecía decirle que ya no quería esperar más… Ella tampoco.  
 
    -Vale, es mejor que mientras vaya a casa porque es un poco tarde y me preocupa el no encontrar para irme.  
 
    -Por eso no te preocupes, pero sí, tienes razón. Es mejor que vayas a casa…  
 
    Dijo eso pensando que el casino ya no era un lugar seguro para ella, así que de inmediato llamó por teléfono para solicitar a un chófer para que se la llevara lo más pronto posible.  
 
    -Él te llevará a donde quieras, así que apresúrate…  
 
    -Vale.  
 
    Angélica, antes de irse, giró la cabeza un poco y luego miró a Kramer con los ojos bien abiertos. Así que fue hacia él para darle un suave beso en los labios. Él se quedó conmovido por el gesto de dulzura y entrega. Supo en ese instante que esa chica era para él, sólo para él.  
 
    Ella volvió a girarse y salió de ese lugar con rapidez, perdiéndose entre los lejanos sonidos de las traga monedas y las fichas.  
 
    Kramer se quedó de pie en su oficina, quizás preguntándose si era correcto seguir con el impulso de estar con ella. Pero es que su cuerpo ni su mente podían negarse más ello. Él pasó noches y días conmovido por Angélica, como si nunca hubiera conocido algo tan bello ni sublime.  
 
    Su vida había estado hundida en el lodo desde que nació y pensó que esa era la única cara del mundo, que no había algo más. Pero no esperó equivocarse porque eso confirmó la cuestión de que las cosas no siempre eran blanco y negro. Ella era la muestra de un hermoso matiz.  
 
    La dejó irse por su propia seguridad, para que estuviera a salvo, porque ahora su única preocupación era que estuviera bien… Y se aseguraría de eso.  
 
    Angélica estaba en el coche, con la mirada fija hacia el exterior. La ventanilla era una especie de marco de una pintura en movimiento. El sonido suave del coche, la luz tenue de los faroles, y el fresco del aire acondicionado. Eran esos estímulos que estaban arrullándola de a poco.  
 
    Por otro lado, no pudo creer que tuviera tanta suerte de haber besado a ese hombre tan poderoso. Cuando lo hizo, olvidó por completo de la persona que era y de las cosas que había hecho. Le produjo la sensación que también era un nuevo comienzo para ella.  
 
    Pocos minutos después, el chófer aparcó suavemente frente al edificio en donde vivía Angélica. Ella agradeció el viaje y salió de allí casi corriendo para no preocupar a su madre enferma.  
 
    En trayecto la hizo sentir feliz así como ilusionada. Tuvo miedo de despertar de ese sueño y que las cosas se acabasen para siempre.  
 
    Abrió la puerta y se encontró con que todo estaba oscuro, mejor así, no tendría que dar explicaciones sobre lo que había hecho con su noche ni tendría que lidiar con el golpe de realidad que a veces le resultaba molesto.  
 
    Caminó en puntillas y fue hacia la habitación de su madre, la encontró dormida y luego fue a la suya para acostarse por un rato. Cayó entre las sábanas y los cojines con una sonrisa que amplia y llena de satisfacción.  
 
    Cerró los ojos para recordar el momento en el que él le tomó de la cintura y la hizo sentir la chica más especial del mundo. Abrazó una de las almohadas, ansiosa por volverlo a ver. Moría por ello. Añoraba ello.  
 
    Kramer, por otro lado, daba vueltas en la oficina como si fuera un león enjaulado. Sí, estaba preocupado porque no tenía idea de cómo iba resolverse la situación. Su asistente y uno de sus informantes de confianza le decían los adelantos que habían dado en su investigación. La policía estaba decidida a atraparlo.  
 
    -Hasta ahora no tienen nada. Pero algunos de nuestros socios en la policía dicen que es probable que la acusación esté lista en poco tiempo. Tendremos que movernos con rapidez en caso de que eso se dé, jefe.  
 
    -Bien, mantengamos el orden de los libros y también preparemos a los muchachos. No podemos dejar que nos sorprendan.  
 
    Luego de hablar un poco más, despachó a sus hombres de confianza y luego se quedó solo para pensar un poco más en su futuro. Estaba estresado, preocupado y sin saber muy bien cómo las cosas se iban a resolver.  
 
    En ese momento, pensó que el mejor consuelo que podría tener era ella. Recordó que le había dicho que pasaría por ella, así que se apresuró en escribirle.  
 
    -Te espero. –Le dijo Angélica mientras que Kramer ya estaba saliendo de la oficina para encontrarse con ella. Ansiedad de verla lo comía por dentro.  
 
    Pidió los servicios del mismo chófer que llevó a Angélica, así que no hubo necesidad de esperar demasiado. Se subió al coche y comenzaron el recorrido con cierta rapidez. Él no dejaba de tamborilear los dedos sobre la superficie del asiento de cuero.  
 
    Pensaba en Angélica y también en su trabajo. Si las cosas seguían de esa manera, quizás sí tendría que convertirse en el monstruo del saco. Retomaría entonces ese ser violento y agresivo capaz de todo.  
 
    Dejó de visualizar ese panorama para encontrarse de frente con el anuncio de su chófer. Ya habían llegado al lugar.  
 
    Él se bajó y de entre las sombras emergió la figura de Angélica, quien tenía el rostro iluminado y sonrojado.  
 
    Entonces ella se acercó hacia él para darle un abrazo, uno que lo hizo sentir que las cosas se arreglarían y que no tenía por qué sentirse preocupado al respecto. Lo mejor que podía hacer entonces, era relajarse y dejar que las cosas se movieran como debían.  
 
    -¿Estás bien? –Preguntó ella.  
 
    Él respondió sólo con un movimiento de la cabeza. No quiso decir palabra porque lo único que tenía en mente era besarla.  
 
    Se acercó con suavidad y la bordeó con sus brazos. La apretó contra su cuerpo y olvidó todo lo amargo que había vivido en los últimos minutos. Ya nadie lo podía perturbar.  
 
    Sus lenguas se entrelazaron entre sí, al igual que sus labios. Sus alientos volvieron a unirse y sus cuerpos casi se convirtieron en uno solo. De un momento para el otro, él escuchó el sonido de sus gemidos y de los jadeos de su pecho emocionado. La abrazó con más fuerza.  
 
    Cuando sintió que ya no podía más, le tomó la mano y la llevó hacia el coche. Subieron y con un gesto, el conductor entendió que debían dirigirse ahora a su casa.  
 
    Angélica supo que las cosas se estaban volviendo más reales de lo que podría imaginar. El corazón se le aceleró aún más y los nervios se manifestaron con pequeños temblores en los dedos. Incluso, comenzó a sudar un poco.  
 
    Kramer la miraba de reojo, sabía que estaba un poco alterada, así que la trajo para así para que se apoyara sobre su cuerpo. Hizo que se durmiera y dejara de preocuparse por los problemas que estaban sucediendo.  
 
    Estuvieron así durante todo el tramo, hasta que el chófer comenzó a bajar la velocidad. En cuanto eso sucedió, Angélica se espabiló un poco y observó todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.  
 
    Ya no estaban en el típico panorama de la ciudad, más bien se encontraban en un contexto completamente diferente. En un lugar que parecía sacado de una portada de revista.  
 
    Grandes y altos árboles, casas y mansiones elegantes, edificios de lujo. Las calles servían de aparador para mostrar los coches de lujo que estaban aparcados. Ese fue el contacto a una realidad que no esperó encontrar así, al menos no de esa manera.  
 
    Ella siguió admirando todos los alrededores hasta que se dio cuenta que habían estacionado frente a la enorme mansión de Kramer. Ella se sorprendió en lo particular porque era una edificación enorme y bastante ostentosa.  
 
    El chófer giró un poco para dejarlos en toda la entrada y así ambos procedieron a bajar. El sonido de la fuente central y las luces hacían ver el sitio más extravagante de lo que ya era.  
 
    Angélica seguía admirando mientras que Kramer estaba al tanto de lo que estaba pasando. Sus ojos iban a todas las direcciones, sobre todo por la noticia de que la policía estaba vigilando sus pasos.  
 
    Entraron por fin y cuando lo hicieron, Angélica pudo darse cuenta de lo resguardado del lugar. Cada cierta distancia, había un guardia, dispuestos especialmente al frente y en el patio de la mansión. Pero eso no era todo, también había cámaras de seguridad. Todo muy bien dispuesto.  
 
    Kramer, sin embargo, hizo lo posible para hacerle olvidar que esa era su realidad, así que hizo un esfuerzo por hacerla sentir cómoda y tranquila.  
 
    La llevó hacia la cocina mientras le contaba algunos datos curiosos sobre su casa. Ella estaba maravillada por las historias y por el sitio. El interior lucía mucho más sobrio de lo que pensó así que le gustó detallar algunas cosas.  
 
    Él se apresuró para prepararle algo y ahí mismo le ofreció una botella de cerveza para relajarse un poco.  
 
    -¿Y bien? ¿Qué te ha parecido el sitio? –Preguntó Kramer.  
 
    -Es enorme, de verdad. Creo que mi casa es la cocina y ya. –Rió Angélica.  
 
    -No exageres, eh…  
 
    Los dos rieron y después se miraron fijamente. Ella estudió cada parte de él, mientras que Kramer hizo lo mismo. Volvió a notar las ojeras y el dejo de preocupación de los surcos que tenía en los ojos.  
 
    La mirada triste y también el miedo de que algo pudiera suceder. La incertidumbre de un destino que le tocó por azar. Igual que él, los dos tuvieron que pasar por una serie de dificultades injustas.  
 
    Angélica dejó la botella sobre la mesa porque tuvo la sensación de que el alcohol estaba actuando sobre su cuerpo. Se sintió un poco mareada y también suelta, así que fue hacia él para besarlo, esta vez, con mucha más decisión.  
 
    Estaba desesperada por estar con él, por demostrarle que ella también había esperado demasiado tiempo para que estuvieran juntos.  
 
    Él no tardó demasiado en entusiasmarse con ese tacto que lo emocionaba cada vez más, así que se levantó de la silla y le tomó la mano para que los dos comenzaran caminar hacia la habitación de Kramer.  
 
    Angélica respiraba profundo, concentrada y pensando en que por fin estaría con él. Caminaron lentamente hasta que por fin subieron por unas escaleras y desembocaron a una red de pasillos.  
 
    Ella se sintió particularmente intrigada por ello, pero luego pensó que esa era la vida de un mafioso, de un tipo que tenía que cuidarse las espaldas en todo momento y que haría lo necesario para protegerse cuanto pudiera.  
 
    Caminaron un poco más hasta que se detuvieron en frente a una puerta. Él la empujó levemente hacia adentro y los recibió una oscuridad que hizo que ella se echara un poco para atrás. Así de densa era.  
 
    Sin embargo, él le sujetó la mano con más determinación e hizo que entrara con él. Kramer buscó un interruptor y encendió la luz. Entonces hubo un brillo tenue y agradable que hizo que el ambiente se sintiera mucho más acogedor.  
 
    Entonces ella se adelantó un poco y se dio cuenta de la inmensa cama, de la distribución de los finos muebles, los cuales tenían un aspecto minimalista, así como la sencillez y la elegancia que había en el lugar.  
 
    Sin embargo, no se molestó en detallar algo más porque la verdad fue que estaba más interesada en estar con él, en entregarse por completo a su entera voluntad. Así que lo buscó con sus manos y fue hacia su regazo para volverlo a besar.  
 
    Kramer la abrazó por completo, con el gesto también de querer estar con ella de esa manera. Apretó la cintura más fuerte que la primera vez, luego se preocupó por atraerla más hacia sí, porque no quería que sus cuerpos tuvieran algún tipo de espacio entre sí.  
 
    Gracias a esa cercanía, los dos aceleraron el sentido de las cosas. Los gemidos y jadeos de Angélica se hicieron más notorios y presentes.  
 
    Los ruidos fueron suficientemente estimulantes para Kramer quien dejó que su cuerpo tomara el impulso de la situación. Sus manos abandonaron la cintura de aquella mujer para luego concentrarse en las prendas que cargaba puestas.  
 
    Así que poco a poco, las prendas comenzaron caer suavemente sobre el suelo, de manera que el cuerpo de ella estaba quedando desnudo. De vez en cuando, Angélica temblaba un poco de miedo porque desde hacía tiempo que no había estado con un hombre.  
 
    Sin embargo, el fuego que sentía en su interior la abrasaba por completo, era una calidez tan fuerte que era capaz de traspasar la sensación a el cuerpo de él. Kramer se entusiasmó mucho más de lo que ya estaba, así que se preparó también para darse ante ella.  
 
    Se quitó el traje de a poco, su cuerpo tallado, perfecto, alto y con un brillo que Angélica no sabía de dónde provenía. Quizás tenía que ver también con ese deseo que tenía por ella. Era como si sus cuerpos también hablaran en la misma sintonía.  
 
    Las manos de Kramer volvieron a situarse en ese punto delicioso de la cintura de ella, entonces la apretó y volvió a besarla con locura.  
 
    Angélica estaba perdiéndose cada vez más en los labios y caricias de él. Cuando cerraba los ojos sentía que su cuerpo y su alma podían flotar por el techo para ir mucho más allá.  
 
    Se puso de puntillas, y alzó los brazos para quedar engarzada en los hombros de él. Gracias a la fuera de su cuerpo, la cargó sin demasiados problemas, y la llevó suavemente hasta la cama para que reposara su cuerpo en ese lugar.  
 
    Ella se quedó tendida sobre el lugar, luciendo como una ninfa perfecta y sublime. Los dedos de Kramer se apresuraron en acariciarla con suavidad y se dio cuenta de lo tersa que era su piel. Tan delicada y perfecta. 
 
    Él fue capaz de mirar cómo se estremecía poco a poco, era como si fuera una adicta al tacto que le estaba provocando. Sin embargo, ella lo llamó con su mano, porque quería volverlo a besar, pero Kramer tenía otro plan en mente.  
 
    Se incorporó sobre la cama y comenzó a besarla desde los labios hasta comenzar a bajar suavemente. Paseó por el cuello, el pecho, los senos. Se detuvo por un momento en el torso de ella, el cual estaba caliente, ansioso y lleno de nervios, como en su interior estuviera  resguardando un grupo de mariposas.  
 
    Sonrió un poco con esa picardía que tanto le caracterizaba, entonces se decidió para descender aún más y entonces se encontró con ese vientre perfecto y glorioso.  
 
    Angélica abrió las piernas para poder recibirlo como correspondía. El nivel de excitación de ella tal, que pasó por un momento en donde ya no era más ella misma, sino una especie de ente con una personalidad diferente.  
 
    Las manos de su ahora amante, se encargaron de tocar sus muslos y así aferrarse a ellos con firmeza. Angélica hizo un sonido fuerte de gemido y luego se sostuvo de las sábanas en cuanto sintió el roce de las mejillas de él entre sus piernas.  
 
    Se estremeció más cuando la punta de la lengua de Kramer. Un primer contacto que la hizo sentir como si estuviera más allá de las nubes.  
 
    Él, mientras tanto, se iba acomodando lo mejor que podía. Enterró su cabeza lo mejor que pudo y luego, soltó la lengua para hacer lamidas más largas y más intensas también. De hecho, cuando lo hacía, ella se movía más y gemía más.  
 
    De vez en cuando, alzaba la mirada para observar cómo se ponía. Tenía el rostro enrojecido y la boca entreabierta. Ese fue el estímulo suficiente para que él siguiera empeñado en los roces y las lamidas.  
 
    Se afincó con más fuerza y con más determinación hasta que su cuerpo le dijo que ya no podía más, tenía que penetrarla.  
 
    Cuando terminó de tomar la decisión, se dio cuenta que el coño de Angélica estaba mucho más húmedo y caliente de lo que había esperado. Así que sonrió al pensar en que no faltaba demasiado en meterle la verga.  
 
    Se incorporó entonces sobre la cama y se volvió a acomodar lo mejor posible. Cuando terminó de hacerlo, se dio cuenta de lo bella que se veía ella. La luz tenue del techo iluminaba su rostro como si  esta fuera una dulce caricia sobre la piel.  
 
    Sus ojos lucían más grandes, su cabello se veía brillante al estar sobre las almohadas, la piel resplandeciente. Le costó entender por un momento cómo era posible que una mujer así como ella, fuera capaz de existir, fuera capaz de ser real.  
 
    Ya luego pensaría más al respecto, pero por lo pronto, se concentró en el rostro de ella y se acercó para besarla. En el ínterin, aprovechó la abertura de las piernas de Angélica para acoplarse lo mejor que podía.  
 
    La pelvis de él encajó perfectamente en la de ella y en ese momento justo, pequeñísimo, se miraron. Comprendieron en ese momento que en ese lugar, los dos sólo eran un par de personas que buscaban el placer para unirse por fin.  
 
    Angélica sintió de inmediato el calor de la verga de Kramer. El asomo de su glande mojado y caliente, se acomodó en toda la entrada y fue cuando ella se preparó para esa verga que le atravesaría la piel por completo.  
 
    Kramer hizo un movimiento lento de cadera para que su pene pudiera entrar. Luego de era primera barrera, sintió de inmediato la presión que le ofreció esa deliciosa abertura. Ella gritó por una fracción de segundo, lo que hubo después de eso, fue una serie de gemidos que se intensificaron cada vez más.  
 
    La polla de Kramer iba entrando y ni él mismo pudo evitar jadear un poco. Se sentía muy bien, increíblemente bien. Era estrecho, caliente, húmedo y cada tanto pensaba que iba a perder el control en cualquier momento. Pero no podía… Tenía que mantener la calma para disfrutar el momento lo mejor posible.  
 
    Entonces siguió empujando, más y más… Hasta que la tuvo toda adentro de ella. Se inclinó un poco más para ir hacia adentro y, claro, eso produjo que ella se moviera un poco y que también lo viera como con desesperación.  
 
    Sus ojos dibujaban un poco de ruego, de ganas de que parara un poco, pero la verdad fue que ella no quería eso, no del todo. Ese dolor también le provocaba placer y esa combinación se le hizo un poco confusa, puesto que había pasado demasiado tiempo sin estar con un hombre y menos con un hombre con una envergadura como esa.  
 
    Entonces él comenzó a moverse. Primer lo hizo lento y luego lo hizo con un poco más de rapidez. Las venas de los brazos y de las manos de Kramer, el sudor de su espalda y la mirada de maldad que tenía en el rostro, fueron los signos claros de que él estaba siendo poseído por esa fuerza animal que despertaba por la lujuria.  
 
    Entonces se preparó para aumentar la velocidad y para escuchar más esos gemidos que lo llevaban a la locura. Eran los estímulos que más le gustaba, más que de lo que había pensado en algún momento… Mucho más porque provenían de ella.  
 
    En la habitación levemente iluminaba, lo único que se escuchaba era los gemidos de Angélica y el golpeteo constante de la piel de él contra la de ella.  
 
    Aunque esa posición le estaba provocando la necesidad de correrse, Kramer decidió que tenía que verla desde otra perspectiva, deseó mirar a Angélica de una manera muy diferente.  
 
    Entonces le tomó la cintura con fuerza e hizo unos rápidos movimientos para que ella quedara sobre él, sobre su verga para que comenzara a montarlo. Eso también le permitió tener un poco de respiro aunque sabía que el tenerla solo así, lo tentaría mucho más.  
 
    Cuando ella se acomodó, se llevó un poco de su cabello sobre los hombros, las hebras de cabello oscuro se acomodaron alrededor como si fuera la cosa más bella del mundo. Ella lo miró aún con el rostro enrojecido pero también con el dejo de algo mucho más fuerte e intenso.  
 
    Se quedó un poco quieto porque deseó ver cómo ella se preparaba ahora para montarlo, para hacerlo suyo como tantas veces lo hizo en sus fantasías.  
 
    Angélica, por otra parte, se ladeó un poco para acomodarse y tener un mejor equilibrio. Así que giró un poco el torso, de manera que apoyó su brazo izquierdo sobre el abdomen de él, mientras que su otra mano paró al hombro de él.  
 
    Meneó un poco las caderas para que la verga estuviera más adentro de ella y antes de moverse, miró a su hombre con una intensidad como nunca había experimentado. Entonces comenzó lo verdaderamente bueno.  
 
    Angélica pasó de ser una chica tímida y conservadora a ser una especie de diosa exuberante. Sus movimientos fueron sensuales, hasta que por fin fue tomando un poco más de confianza.  
 
    Mientras lo hacía, Kramer se dio cuenta que ella lo estaba gozando con toda su fuerza. La miro cerrar los ojos y quedar también en prendada en ese trance que estaba experimentando. Él entonces aprovechó el momento para acariciarle el culo, la cintura, los pechos. Pellizcó sus pezones ya que en esos momentos ella parecía recobrar el conocimiento de la realidad.  
 
    Luego de eso, ella seguía y seguía hasta que él volvió a sentir la necesidad de tomar el control. Así que la tomó como lo hizo la vez pasada, por la cintura y haciendo muestra de la habilidad de su fuerza.  
 
    La cargó como si no pesara nada y la llevó hasta una pared la habitación. La espalda de ella quedó sobre esa superficie fría mientras que la verga de él volvía a penetrarle el coño. Ella se abrazó sobre sus hombros para que no perdiera el equilibrio.  
 
    Se quedaron juntos un momento, hasta que él comenzó a moverse de nuevo, con más rudeza y rapidez que cuando estuvieron sobre la cama. Los gritos, por supuesto, no se hicieron esperar.  
 
    Las uñas de Angélica se clavaron en la piel de él, con fuerza, haciéndole doler, pero eso no quiso decir que ella quisiera que Kramer parara, más bien todo lo contrario. Eso actuó el como si fuera una especie de combustible para volverse más agresivo.  
 
    Entonces, siguieron retozando en ese trozo de pared, en ese pequeño espacio como si no hubiera nada más en el mundo y de alguna manera así fue porque los dos se sintieron como si no existiera el resto.  
 
    Esa cuestión de perderse en los dos sucedió cuando se encontraron en la mirada. Kramer empujó con más fuerza, mientras que ella aferró sus piernas con más contundencia sobre su torso. Lo sintió con tanta profundidad que parecía estar cerca de la perdición.  
 
    Fue tan intenso y tan duro, que hubo un momento en donde ella sintió que no podía más, deseaba cada vez más el dejarse llevar por las ganas de correrse con la verga de él adentro de su cuerpo. En ese momento, miró a Kramer como suplicante porque sus labios estaban sellados, su garganta parecía pegada a sí misma, las ganas le impedían comunicarse como era debido.  
 
    Kramer era un hombre muy observador así que siguió moviéndose hasta que sintió una especie de ola caliente en su verga. Paralelamente, Angélica pareció que estaba privada por el orgasmo que estaba experimentando. No hubo gritos ni jadeos, sólo el silencio de la lujuria, de esa fuerza que la consumió por dentro como nada en el mundo.  
 
    Segundos después, las piernas de Angélica comenzaron a aflojarse, por lo que él se movió con rapidez para llevarla hacia la cama. La dejó allí mientras que ella mantuvo los ojos cerrados. Le fue obvio que su amante todavía estaba flotando entre las sensaciones. Lo hizo feliz.  
 
    Sin embargo, y a pesar de querer quedarse pegada a la cama, ella tuvo consciente de que tenía pendiente el tema del placer que ahora le tocaba a él. Tenía que satisfacerlo porque le tocaba y porque también quería darle la oportunidad de darle algo delicioso e increíble.  
 
    Cuando hizo el ademán de moverse, Kramer se adelantó. Volvió a acomodarse sobre la cama pero no para penetrarla, sino para masturbarse sobre su torso.  
 
    Él se acomodó de nuevo y sujetó su verga, tan dura como una piedra, y comenzó a masturbarse con violencia. Se frotaba la verga con determinación mientras que ella lo miraba aún atontada.  
 
    Los jadeos de Kramer se hicieron cada vez más intensos hasta que él comenzó a quejarse un poco más, mucho más.  
 
    Poco tiempo después, él se retorció un poco hasta que pasó lo que tenía que pasar. Los hilos de semen comenzaron a salir profusamente de la verga de él para terminar en trozos de piel de Angélica.  
 
    Los primeros, aquellos que salieron con más propulsión, llegaron a los pechos y cerca de la boca del estómago. Los otros que salieron con menos fuerza, terminaron por el ombligo y también en algunas partes de los muslos.  
 
    Al terminar, él cayó producto del cansancio y también del esfuerzo que acababa de hacer. Olvidó por completo el tema del trabajo, el hecho de que la policía estuviera husmeando sus pasos y que tenía la posibilidad de perderlo todo. Estaba feliz por haber estado con ella. Más que nunca.  
 
    Se echó a su lado mientras que ella comenzó a acariciar su cabello con delicadeza. Poco a poco, ambos comenzaron a recuperar el ritmo de la respiración, el latido suave del corazón y el sentido de la realidad.  
 
    Angélica sintió cómo él comenzó a quedarse dormido poco a poco, hasta que se dejó vencer por el sueño. Ella, sin embargo, se quedó más bien en estado de alerta, con la mirada fija al techo.  
 
    Las paredes estaban de blanco, sin manchas ni desperfectos, el gran ventanal que dejaba entrar un poco de luz de luna, estaba impecable. Si se lo proponía, ella podía sentirse inmediatamente en otro lugar, en otra realidad. Con él sí lo estaba.  
 
    Luego reflexionó sobre un tema necesario. Se acaba de acostar con un capo de la mafia. Ella no podía escapar de ese hecho, por más que quisiera. Entonces se dio cuenta que eso también podría implicar que ella sufriera algún riesgo, pero, ¿acaso la vida no era eso, tomar riesgos? Lo sabía muy bien.  
 
    Otro asunto que también le preocupó un poco fue lo que sucedió temprano mientras estuvieron en la oficina. La llamada misteriosa que recibió y también la actitud que él tuvo justo después de eso.  
 
    Se dio cuenta que eso seguramente tenía que ver con algo peligroso, aunque no sabía la gravedad.  
 
    Cerró los ojos y se obligó a sí misma a dormir. Más tarde se ocuparía de escuchar los reclamos de su madre por no haberle dicho que no dormiría esa noche en casa, luego se ocuparía de las labores de la universidad, de sus responsabilidades que tenía que asumir porque su destino fue ese. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    El sonido de las sirenas despertó a los vecinos que estaban durmiendo como una noche cualquiera. Algunos se asomaron por sus ventanas para saber lo que había sucedido, pero no hubo una respuesta inmediata, sino más bien más confusión.  
 
    -¿Ya lograron identificar el cuerpo? –Dijo un hombre con voz grave.  
 
    -No, señor. Todavía no. –Respondió un chico que tenía una bata de color negro y unos guantes. –Pero le puedo que con este sí que se esmeraron.  
 
    -Sí, al pobre tipo le patearon hasta las córneas. Joder, qué bestias. 
 
    -Tendré que llevarlo al laboratorio porque está tan golpeado que no puedo identificar la causa de muerte, sólo que pudo haber muerto hace una hora.  
 
    -Mmm, entonces tenemos que aprovechar lo más posible. Debe haber alguna evidencia por aquí.  
 
    El detective dejó la conversación para moverse sobre la calle, con el olfato y la vista agudizados tanto como pudo. Estuvo ansioso por encontrar una evidencia, una pista que lo acercara a la verdad.  
 
    Entonces vio la sombra que le llamó la atención, se acercó más y se dio cuenta que era una billetera de cuero. ¡Bingo! 
 
    Antes de agacharse, se puso un par de guantes que había guardado en su gabardina. Se agachó y luego tomó el objeto como si fuera lo más delicado del mundo. Por dentro, esperaba que se tratara la identificación del sujeto.  
 
    Apenas abrió la cartera, se encontró la licencia de conducir y miró la foto, en efecto se trataba de la misma persona. Miró el nombre y también la dirección. Tendría que ir allí para notificarle a alguien que esa persona había muerto.  
 
    -Pobre tío… Algo hiciste para que te hicieran esto, compadre. –Se dijo el detective para sí mismo. Dejó de concentrarse en sus pensamientos porque en ese momento escuchó la voz del forense.  
 
    -¡He encontrado algo, Palmer!  
 
    El detective corrió para saber de lo que se trataba.  
 
    Las horas pasaron y la felicidad de Angélica pasó a convertirse en una sensación de bienestar. De hecho, pensó que desde hacía tiempo que no se sentía de esa manera, como si todo saldría bien por fin.  
 
    Kramer hizo que se fuera en un coche con chófer a pesar que ella insistió que había una parada de autobús no demasiado lejos. Angélica aceptó sólo para complacerlo y también para que la alegría se quedara un rato más con ella.  
 
    En cuanto salió, comenzó a caminar aún como si estuviera en las nubes. No podía dejar de pensar que había estado con el hombre de sus sueños y que, de paso, las cosas en su casa parecían mejorar. Canceló toda la deuda de su padre, el tratamiento de su madre iba de viento en popa y sus cosas de la universidad marchando bien. La vida por fin le sonreía… O al menos eso creyó.  
 
    Era muy temprano de mañana cuando llegó a su casa. Como era de esperarse, su madre estaba allí, sentada en la mesa de la cocina, con la cabeza gacha. Angélica pensó que estaba preparándose para darle un discurso sobre llegar tarde –o demasiado temprano-, sin embargo, tuvo la sensación de que las cosas no estaban muy bien.  
 
    -Hola, mamá. Se me hizo muy tarde y por eso llegué a esta hora… Discúlpame, yo…  
 
    -Ven y siéntate, Angélica. Hay algo de lo que tenemos que hablar.  
 
    El rostro de la chica se arrugó por completo porque supo que se trataba de un asunto mucho más grave del que había pensado. El miedo se le alojó en el corazón con cada vez más fuerza.  
 
    La madre de Angélica se secó las lágrimas y luego miró a su hija quien no comprendía lo que estaba pasando.  
 
    -Me levanté hace poco porque alguien tocó la puerta con insistencia. Sabía que no eras tú, así que supuse que se trataría de tu padre. –Hizo una larga pausa-, lo cierto es que fue un oficial de policía, más bien un detective… 
 
    Angélica sintió cómo la sangre se le heló por completo.  
 
    -… Hija, pasó algo terrible… Tu padre… Encontraron a tu padre… -Otra pausa para tomar más fuerzas para decir lo siguiente. –Encontraron a tu padre muerto en un callejón, golpeado, hija.  
 
    La señora hundió la cabeza entre sus manos y comenzó a llorar en silencio. Mientras, Angélica no sabía qué decir. Sintió como hubiera recibido un golpe en el estómago, como si hubieran quitado el aire.  
 
    No dijo nada. Pasó de la alegría al dolor de manera instantánea, al sonido de un chasquido. Se quedó aplastada en esa silla con las ganas de saber qué podría hacer después.  
 
    En ese momento pensó en Kramer, en las ganas que tuvo de correr hacia su  regazo y abrazarlo hasta que no tuviera fuerzas en los brazos. Sin embargo, la información de la muerte de su padre también podría traerle problemas a él.  
 
    Tenía la cabeza hecha un embrollo pero, mientras sólo le quedó la opción de quedarse allí, en silencio hasta que pudiera averiguar qué hacer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    El detective Palmer estaba sentado en su oficina leyendo en silencio el informe del forense. La víctima era un hombre de cincuenta y tantos, medía 1.80 cm, de contextura fuerte pero que ya estaba presentando problemas en uno de los órganos por el consumo de alcohol y cigarrillo.  
 
    Más allá de ello, el pobre tipo sufrió una serie de golpes en el estómago, espalda y cara. Especialmente allí, por lo que su muerte fue particularmente dolorosa y tortuosa. No estaba intoxicado y estaba consciente cuando recibió el ataque, según la reconstrucción del crimen.  
 
    Palmer sacudió la cabeza y se pudo imaginar la escena. Para caerle a un tipo así, se necesitaría hombres fuertes organizados al menos en un pequeño grupo. Entonces el tipo hizo las investigaciones pertinentes y se lamentó de la muerte, probablemente por un asalto o por un arrebato.  
 
    Lo último lo pudo confirmar por la viuda del hombre, una mujer que sufre de depresión y que estaba sola al momento de darle la noticia. Además, tenía una hija quien asumió las deudas de su padre y tuvo problemas para resolver el asunto. Un adicto al juego, algo que no le pareció raro.  
 
    Se quedó con las ganas de averiguar más sobre la familia, sobre todo de la chica. Pero al menos tenía un poco de información porque quería indagar un poco. Algo le dijo que podía toparse con algo interesante.  
 
    Siguió entonces su instinto y decidió revisar sus notas para recordar la dirección de la familia. Iría para saber más de la víctima, una muerte tan desafortunada tendría una razón de ser.  
 
    Tomó su gabardina y salió presuroso. Se subió al coche y pisó el acelerador, la emoción del caso le hizo sentir una fuerza inexplicable.  
 
    Llegó  al poco tiempo y cuando se preparó para aparcar, se dio cuenta que se encontraba un coche negro y muy elegante que estaba no muy lejos de él. Se quedó tranquilo y decidió esperar, los ojos se le abrieron como platos poco después.  
 
    Se trató de la chica, de la hija de la pareja quien salía con el rostro perturbado. Palmer frenó sus intenciones cuando miró a Kramer Simmons salir del coche e ir hacia ella. La abrazó y la besó.  
 
    La imagen le pareció inverosímil, le costó procesar eso así que permaneció en el mismo lugar, agachado en el asiento, tanto como pudo para que no lo descubrieran. Con su móvil tomó algunas fotos, incluso grabó un poco más.  
 
    La escena terminó con él yéndose y ella tomando otra dirección, por la hora, era probable que iría a la universidad. Tuvo un poco de duda sobre lo que podría hacer después, entonces decidió seguir a Kramer, luego se encargaría de Angélica.  
 
    Cambió la dirección del coche y decidió seguir un poco al tipo. La verdad es que no hubo nada siquiera sospechoso porque este se bajó en el casino del que era dueño. Seguramente para ir a trabajar.  
 
    Entonces Palmer se quedó pensando, ¿la razón por la que habría muerto ese hombre fue por la implicación del criminal más peligroso de la ciudad? ¿La hija estuvo involucrada? Podría ser, la chica estaba llevando el peso de las deudas y eso no sería fácil para nadie. 
 
    Sonrió para sí, su instinto no le falló como sospechaba y ahora estaba frente a la posibilidad de resolver dos crímenes. Descubrir los autores de la muerte de ese hombre, y desmantelar la organización criminal que tanto había afectado la ciudad. No podía esperar más tiempo.  
 
    Arrancó el coche entonces hacia la estación, tenía que compartir sus hallazgos a su jefe y así organizar lo necesario para proceder de la mejor manera. Palmer se anotaría un tanto importante con esa importante jugada, vaya que sí.  
 
    Angélica pasó gran parte de la mañana haciendo diligencias. Primero fue a la universidad para suspender el semestre y luego se encargó de preparar el funeral de su padre. Entre ella y su madre, pudieron hacer algo sencillo, pero ahora era necesario esperar la respuesta de la policía sobre las circunstancias de su muerte. El cuero se lo entregarían pronto.  
 
    Por otro lado, ella estaba en un duelo doloroso, por suerte pudo hablar con Kramer con rapidez y le compartió su temor de que la policía podría estar cerca de ella y, por ende, de él.  
 
    Kramer tomó la advertencia con seriedad y se encargó de prepararse para poder lidiar con ese problema que se estaba haciendo más grande.  
 
    Por alguna razón, sabía que darían con ella y también con él. Sin embargo, estaba en un punto de no retorno, necesitaba estar con Angélica, protegerla, pero lo único que se le ocurría era tomar distancia para que las cosas no se agravaran más de lo necesario.  
 
    Su cabeza daba vueltas y sabía que ese momento para él sería decisivo. Era combatir contra la policía o empezar su vida de nuevo. No lo tenía claro. En cualquier caso, quería que ella estuviera con él.  
 
    Las investigaciones que hizo Palmer sobre la muerte del padre de Angélica, arrojó que el tipo fue asesinado por un grupo de maleantes que lo habían visto ganar una buena suma de dinero al salir de uno de esos locales de mala muerte.  
 
    Al capturar uno de los sospechosos, este le confesó sin demasiada resistencia, que lo habían estado vigilando desde hacía tiempo y que cuando analizaron sus movimientos se percataron que tenía una buena suma de dinero y decidieron hacer el golpe.  
 
    El hombre se resistió porque, según el matón, él quería ese dinero para su familia. Al parecer, cuando estaba moribundo, lo último que llegó a decir fue “perdónenme”.  
 
    Palmer comprendió que Angélica no tuvo que ver con ese crimen, así que arregló todo para que ellas pudieran obtener el cuerpo. Pero eso no quiso decir que se quedaría tranquilo con las investigaciones, de hecho, el seguirla a ella y a Kramer le ayudó a tener una mejor claridad de su relación.  
 
    Quizás la chica fue a él como un recurso desesperado para salir de las deudas de su padre, al final se trataba de dos mujeres solas que siempre habían vivido con precariedad.  
 
    La cuestión es que fue a él, ofreció un trato y pudieron resolver un poco con lo tenían, pero claro, el golpe fue la muerte de ese señor de manera tan imprevista. Pero lo mejor, sin duda, fue verlos en un abrazo. Fue como un regalo para sus ojos. No pudo creer en su buena suerte.  
 
    Así pues, cerrado un caso, se concentró en el otro. Hizo un perfil de Angélica y de Kramer, aunque no pudo evitar sentir lástima por la chica, posiblemente ella estaba metida en todo eso. Pero eso lo sabría con seguridad cuando capturara a Kramer, porque claro que lo haría.  
 
    Un soplón de la policía informó al equipo de Kramer que las autoridades estaban preparándose para darles un golpe. Como la cuestión fue inminente, el monstruo del saco pensó que ya no podría más.  
 
    Hizo unos cuantos preparativos para no desamparar a Angélica ni a su madre, mientras que él y sus hombres no se dejarían vencer tan rápido por la policía.  
 
    El día llegó: se organizó un escuadrón para el golpe en el casino de Kramer, el centro de operaciones de su negocio. Al atacar, sabrían en dónde estaba la fábrica de crack y los subsiguientes negocios ilícitos que tenía ese hombre.  
 
    Palmer estaba a la cabeza del grupo, ya imaginando las condecoraciones que recibiría al igual que ese ascenso que ya podía tocar con las manos. Todos estaban listos para la señal: tanto adentro como afuera, el panorama parecía una guerra a punto de estallar.  
 
    Angélica, lejos de allí, estaba ignorante de lo que iba suceder porque la muerte de su padre era lo único que ocupaba su mente. Eso sería lo único que la distanciaría del desastre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    Ella no tuvo tiempo siquiera para reaccionar. Mientras miraba las noticias en la pantalla del televisor de la sala, Angélica no podía creer que el casino y Kramer habían sido tomados por la policía.  
 
    En el proceso, los reporteros anunciaron varios cuerpos colocados en sacos que estaban a lo largo del lugar. En ese momento, Angélica comprendió el origen del sobrenombre de Kramer.  
 
    De nuevo otro golpe y otro dolor en el corazón porque no sabía de qué sería su vida. Sentía que las cosas se le movieron alrededor de manera impresionante, sin que tuviera la oportunidad de prepararse.  
 
    El tiempo pasó y ella tuvo que tragar el dolor que tenía en su corazón para ponerlo en un lugar hondo de su cuerpo. Tuvo que seguir con la universidad, en un trabajo de medio tiempo que había encontrado allí mismo para así ayudar a su madre con los gastos de la casa.  
 
    Sin embargo, misteriosamente, aparecía siempre una suma de dinero en su cuenta. No una cantidad absurda pero sí suficiente para no preocuparse demasiado por ese tema.  
 
    Pero ella no dejaba de pensar en él. Según los reportes, no se sabía nada de Kramer, ni siquiera se había encontrado su cuerpo. ¿En dónde estaba?  
 
    Iba por la calle tratando de encontrarlo en cada rincón, en cada coche. El idilio que tuvo con él fue demasiado corto, algo injusto para ella quien tuvo que crecer con carencias y con una madurez precoz.  
 
    Siguió su vida o por lo menos pretendió que lo hacía de la mejor manera, aunque tenía el corazón roto.  
 
    Un día estaba regresando a su casa después del trabajo. Iba caminando por la noche pensando en unas cuestiones de la universidad cuando sintió una sombra detrás de ella. Angélica se asustó pero aun así se enfrentó a esa amenaza.  
 
    -¡Qué quieres! –En ese momento se quedó con la boca abierta. Era Kramer.  
 
    Estaba vestido de negro, con la cabeza rapada cubierta por una gorra. Él apenas la vio, la abrazó con todas las fuerzas. Ambos parecieron encontrar un poco de tranquilidad en medio del caos.  
 
    -Sé que tengo que explicarte muchas cosas y lo haré, lo prometo. Pero quiero que nos quedemos un poco así, este tiempo ha sido muy duro. –Dijo él casi con la voz quebrada.  
 
    Angélica no pudo responder así que se limitó a aferrarse más en sus brazos. Sonrió porque se dio cuenta que él pudo encontrar un poco de humanidad dentro de sí. Él se salvó a sí mismo y también a ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Esclava espacial 
 
      
 
    La Nueva Mascota de los Hermanos Tiranos 
 
      
 
    I 
 
    En otros tiempos, el hombre soñaba con el futuro. Existieron todo tipo de universos y mundos que se recrearon para tener en mente cuál sería el posible mundo en donde se encontraría la humanidad.  
 
    Entre tantos, siempre prevalecía el escenario apocalíptico en donde el ser humano sería conquistado por una raza superior que lo doblegaría hasta la extinción. Máquinas enormes, platillos voladores, seres de cabezas ovaladas y grandes ojos negros. Seríamos las mascotas del universo y no podríamos huir de nuestro destino.  
 
    Sin embargo, las cosas resultaron ser muy diferentes a lo que mucha gente pensó. El avance de la tecnología humano fue tal, que permitió la exploración de otros planetas e incluso, galaxias. El sueño  de viajar entre las estrellas se hizo realidad.  
 
    Esto permitió comprender la inmensidad en la que estaba rodeada la tierra, así como las maravillosas formas de vida que se encontraban a tantos años luz.  
 
    En un principio, el hombre se abrió hacia las nuevas culturas para empaparse de conocimiento. Aprendió otros lenguajes, otros estilos de vida y otras herramientas para estar a la par del resto. No quería mostrarse inferior, nada de eso.  
 
    La presión por ser más y mejor afectó profundamente a los grandes líderes. La ambición afloró más que nunca porque la meta ahora era diferente, el hambre de conquista tenía que extenderse hacia esos nuevos mundos.  
 
    Por supuesto, se desarrolló una maquinaria interesante de diplomacia y también de armamento militar, esta última desde la clandestinidad con el fin de no preocupar al resto de la comunidad planetaria. El hombre debía seguir mostrándose pacífico y tímido ante los demás.  
 
    El plan pareció funcionar bien por un tiempo, pero hubo un fenómeno que los humanos no pensaron que sucedería y que a la vez funcionó para los planes de la mayoría. Se desencadenó la Guerra de los Mundos. Un conflicto entre varias galaxias cuyo origen era más antiguo que la Vía Láctea.  
 
    La oportunidad perfecta para mostrarse tal cual ayudó a que el hombre concretara sus planes de conquista. Todo fue mucho mejor de lo deseado.  
 
    A pesar del optimismo que se respiraba, en la tierra también estaban sucediendo una serie de acontecimientos particulares. Los líderes se estaban peleando entre sí para obtener el máximo poder y control. Era necesario un poco de eso para lograr lo que tanto querían.  
 
    Entre todos, emergió la figura de un hombre que pudo acabar con sus enemigos y posibles rivales: Baal. El sólo pronunciar su nombre, la gente temblaba de miedo porque era un personaje que se había forjado a sí mismo a punta de constancia y determinación. Su impulso no se pararía bajo ningún concepto.  
 
    Primero comenzó a ver cómo se comportaban los hombres de poder para luego absorber todos sus conocimientos. Paralelamente, Baal también procuró  hacerse fuerte e inteligente desde la estrategia. Poco a poco comenzó a dejar huella entre los demás.  
 
    Con la Guerra de los Mundos, Baal pensó que era su momento del ascenso, así que se encargó de matar a todo aquel que se le opusiera. Estaba consciente de que no podía permitir que otros se le enfrentaran porque eso lo haría ver como débil.  
 
    Por si fuera poco, el mundo en sí mismo también comenzó a cambiar. Ya no había países o presidentes, ahora la geopolítica se manejó como en la Edad Media. Reinos, reinas y reyes estarían al frente de miles de millones de personas mientras el caos estaba sobre sus cabezas.  
 
    Baal ascendió como el líder supremo y eso lo convirtió en el máximo conquistador de la tierra. Todos le debían respeto sin importar el momento o la ocasión.  
 
    Gracias a las grandes hazañas de Baal, la tierra dejó de ser vista como un minúsculo trozo de algo en medio del universo. La situación era completamente diferente. Los humanos se hicieron más importantes e influyentes. Eran los nuevos conquistadores.  
 
    Por otro lado, Baal estaba consciente de que no era inmortal, por lo que estaba empeñado en encontrar a una mujer que le permitiera tener la descendencia que asegurara su legado. Tanto trabajo no podía desecharse por el caño.  
 
    Finalmente encontró a una compañera que compartía sus mismos ideales y metas. Por medio de ella, Baal obtuvo la descendencia que quería: dos niños llamados Lucifer y Leviatán.  
 
    Ambos estarían encargados de expandir los ideales de su padre y madre tan lejos como pudieran. Para lograrlo, fueron educados desde niños con la mentalidad de que debían ser guerreros efectivos y estrategas brillantes. No debía quedar espacio para ninguna brecha. 
 
    Baal notó las habilidades naturales de sus hijos, ambos resultaron ser chicos fuertes y con una extraordinaria capacidad mental. Por un lado, Lucifer era intenso, déspota y sádico. Con esos bríos que parecían estar siempre fuera de control.  
 
    Físicamente era alto, moreno, de pecho y espalda ancha, piernas gruesas, ojos grandes y negros y cabeza rapada. Debajo de su ojo derecho se encontraba un lunar perfectamente redondo y negro, casi tan distintivo como el resto de su aspecto.  
 
    Por otro lado, Leviatán era el más callado pero no por eso el menos eficaz. Era particularmente inteligente así que sabía la importancia de guardar silencio y de decir las palabras idóneas cuando era necesario.  
 
    En cuanto a su físico, Leviatán era notablemente diferente a su hermano, ya que este era alto, fuerte pero de cabello largo y rubio. Sus ojos azules parecían un par de zafiros brillantes y muy fríos. Cualquier persona que los veía sentía que su sangre se helaba al instante.  
 
    De resto, si bien era implacable como su hermano mayor, tendía a ser un poco más flexible y racional. Por lo que ambos resultaban un equipo bastante interesante.  
 
    Baal hizo lo posible para adiestrarlos lo mejor posible. Tenía miedo de que sus hijos fueran aplastados en venganza, así que les dijo con claridad que debían demostrar cada cierto tiempo que no podían olvidar que gracias a ellos, la tierra era un lugar pacífico y ordenado. Así que los reinos debían rendirles respetos y honores.  
 
    La idea caló bastante en Lucifer quien demostró tener un gusto particular por la adoración. Lo hacía sentir más grande e importante, capaz de hacer cualquier cosa. Leviatán, en cambio, lo veía como una oportunidad para expandir operaciones y hacerse cada vez más importantes no sólo por la vía de la fuerza.  
 
    Los chicos crecieron con gente preparada y competitiva alrededor, cada instante de su vida era cuidadosamente medido y probado.  
 
    Mental y físicamente era agotador. Para Lucifer era un reto que disfrutaba hacer, pero Leviatán veía todo aquello como la fachada de algo que él no podía describir. A veces estaba harto de todo pero sabía que su deber era seguir.  
 
    Después de intensos años de conquistas, Baal dio la noticia de que estaba enfermo y que había llegado el momento de que sus herederos asumieran el poder.  
 
    Tras un acto protocolar en donde fue representantes de cada reino, los jóvenes Lucifer y Leviatán eran presentados como los máximos gobernantes de la tierra.  
 
    Por un momento, se pensó que las cosas serían mucho más suaves pero no fue así, los hermanos, herederos de Baal se convirtieron en una especie de asoladores de planetas y conquistadores de reinos.  
 
    En conjunto, resultaban ser los tíos más peligrosos que se habían visto. Nadie imaginó que fuera posible que existieran dos personas tan letales como el padre. Y así fue.  
 
    Sin embargo, no todo era guerra y fuego. Los hermanos también desarrollaron un gusto particular por las mujeres. Eran fanáticos de ellas.  
 
    Lucifer, siendo tan intenso y visceral como era, descargaba sus ansias viriles con el cuerpo de alguna que le resultara atractiva. En un principio, era un poco tímido aunque tomaba el impulso de su carácter cuando deseaba realizar algún acercamiento.  
 
    Como era de esperarse, su primera vez no fue tan agradable como pensó. Se comportó un poco torpe y se sintió un tanto inútil porque tuvo la sensación de que no podía controlar sus propias ganas. Era casi como si fuera llevado por sus impulsos pero sin ser capaz de canalizar las emociones correctamente.  
 
    Pero eso no significó que iba a rendirse tan fácilmente. De hecho, persistió y las veces posteriores fueron más agradables. Aun así, tenía la sensación de que faltaba algo más, que se encontraba incompleto.  
 
    En un encuentro casual con alguna chica de sociedad, Lucifer estaba en medio de la penetración cuando sintió la necesidad de tomar el cuello de la chica con ambas manos. Su pelvis seguía empujando su verga hacia adentro, provocando gritos y gemidos, por lo que la estimulación visual y de tacto fue tan intensa que la sostuvo por el cuello con determinación.  
 
    Apretó ligeramente y luego un poco más con el fin de saber cómo sería la reacción de ella y también la suya. Para sus sorpresa, los ojos de su amante se abrieron un poco más y su boca de preparó para decir más y más blasfemias por el placer que estaba experimentando.  
 
    Lucifer, en cambio, se percató lo agradable que era aquello de controlar y demostrar dominio sobre la carne de otra persona. El saborear ligeramente eso le hizo sentir una tremenda excitación. No lo podía siquiera entender.  
 
    Finalmente se encontró feliz de encontrarse a sí mismo, por lo que se prometió que daría rienda suelta a sus impulsos más oscuros.  
 
    Cada reino conquistado, cada planeta hecho suyo, era la excusa perfecta para que Lucifer tomara lo que le gustara y lo hiciera suyo sin más. Mujeres y seres de todos los colores y formas cayeron ante el control y la verga caliente de un hombre intenso y apasionado.  
 
    A varias las tenía como esclavas por lo que reclamaba su sexo para su diversión cuando deseaba. Las tomaba para sí y era lo único que realmente le importaba.  
 
    No sólo fue reconocido como un gran conquistador, sino también como un tío sediento de sexo del más duro.  
 
    La experiencia de esa misma materia fue un tanto diferente para Leviatán, quien no parecía ser demasiado efusivo al respecto. De hecho, prefería mantenerse siempre bajo perfil porque llamar la atención no era lo suyo, aunque eso ya resultaba bastante difícil.  
 
    De su madre heredó ese aspecto élfico y frío. Los ojos, la piel y el cabello que resultaba todo un contraste en comparación con su hermano y padre. Se veía como un guerrero de la mitología nórdica, uno de aspecto intimidante y destructor.  
 
    En las batallas por el poder, Leviatán siempre estaba con su hermano al frente del batallón, pero también con un objetivo claro en mente. No le gustaba la improvisación, a pesar de que eso era un gusto de su hermano. Le agradaba observar y escuchar atentamente para no equivocarse o tratar de minimizar los errores. Era una estrategia que trató de aplicar en todo momento.  
 
    La atención la tenía casi siempre su hermano y se debía en parte porque era el mayor, sin embargo, los dos estaban en una posición de pares, de personas con igualdad de condiciones porque se habían ganado ese derecho.  
 
    Mientras Lucifer vociferaba que era un amante del sexo duro y rudo, Leviatán estaba más bien concentrado en los asuntos políticos enfocados en la preservación de la familia.  
 
    -Eres aburrido, tío, tienes que divertirte. Como hermano mayor, me preocupa que siempre estés revisando libros y cuentas. Sal de ahí, eh, pareces ratón de biblioteca. –Decía incansablemente Lucifer para molestarlo. Leviatán sólo lo ignoraba.  
 
    Genuinamente los asuntos románticos y sexuales le daban igual. Incluso, llegó a pensar que todo ese esfuerzo era inútil.  
 
    -Un hombre de honor y batalla tiene que estar alejado de toda distracción. No vale la pena. –Era algo que decía siempre y en todas las oportunidades posibles.  
 
    Pero como suele suceder, las cosas cambiaron drásticamente para él cuando conoció a una esclava encargada de la cocina en el enorme palacio en donde vivían. No supo de ella sino hasta que la encontró de frente un día cuando decidió salir a entrenar temprano en la mañana.  
 
    Ella estaba en silencio, vigilante ante un caldo que estaba a punto de burbujear. Su rostro enrojecido por el calor, la hacía ver muy dulce y también delicada. 
 
    En todos los años que había vivido, Leviatán se sintió increíblemente pequeño porque esa mujer le removió una serie de sensaciones y emociones que no pensó que tenía.  
 
    Salió de la cocina hecho una flecha y luego se encontró en una situación de soledad en donde trató de analizar su propia situación, ¿qué quería decir todo eso que estaba experimentando?  
 
    Decidió desechar todo eso para seguir dedicándose en lo suyo, el entrenamiento duro y el estudio de filosofías para el mejoramiento en el desempeño de la administración del imperio.  
 
    Trató de disminuir la distracción tanto como fue posible, pero la imagen de esas mejillas sonrosadas le estaba quitando el sueño.  
 
    De vez en cuando, al terminar su labor junto a su hermano, se escabullía entre los pasillos de piedra y descender escalones para mirar escondido el hombro desnudo de esa mujer que no paraba de cocinar.  
 
    Ella pareció darse cuenta de que era observada, así que aprovechaba la ocasión para descubrir su cuerpo, para mover su cabello negro y espeso, para iluminar el brillo de la piel morena y tostada por el sol.  
 
    La tensión parecía crecer cada vez más y terminó por romperse cuando los dos se encontraron en el silencio. Leviatán acaba de llegar de entrenar y ella terminaba de cocinar. Se miraron midiéndose cada vez, atentos ante el movimiento del otro.  
 
    La chica se echó para atrás lentamente mientras que él se fue hacia ella porque estaba envuelto en una especie de halo que lo atraía con la fuerza un imán. Los ojos azules estaban fijos en ella, helándola, haciéndola sentir indefensa y maravillada.  
 
    Eventualmente, las manos de él se extendieron hasta que por fin pudo tocar la piel de esa desconocida. Se sintió caliente y agradable, de inmediato se dio cuenta de que ella se le erizó el cuerpo y que sus ojos negros reflejaban un enorme temor.  
 
    -No pienso hacerte daño. Créeme. –Dijo él con voz suave y calma.  
 
    Siguió acercándose hasta que quedaron frente a frente. Leviatán sonrió ampliamente y dejó que su cuerpo hablara, que su naturaleza hablara por sí misma.  
 
    Acercó su rostro y notó que ella cerró los ojos para dejarse envolver en el ambiente. Leviatán la besó con dulzura, fue como si cambiara por completo.  
 
    Se besaron ante la luz de la noche, ante el frío del invierno y en el brillo de la luna y de otros satélites más que andaban flotando por el cielo.  
 
    Leviatán siguió sosteniéndola entre sus brazos y también tomándola hacia a su cuerpo. Se juntó a su cuerpo y pudo sentir el corazón acelerado de ese pecho nervioso, la respiración iba cada vez más. Le pareció enternecedor y también estimulante.  
 
    Siguieron tocándose y explorándose mutuamente hasta que por fin él se separó de ella para mirarla con sorpresa. Quedó una sensación risueña.  
 
    Él pensó en irse a su habitación para reflexionar lo que había sucedido, sin embargo, pensó que no podía huir más de eso, que el momento era ese y que tenía que aprovecharlo al máximo.  
 
    En el mismo silencio en que el estaban, Leviatán le tomó la mano a la chica y ambos subieron las escaleras para ir a sus aposentos. La chica estaba asustada y él también, pero el deseo era mucho mayor, era el momento que tenían que vivir.  
 
    Leviatán cerró la puerta tras sí y luego miró con ojos de lujuria a esa chica del hombro desnudo. Ella entendió por completo la razón por la que estaba allí, así que comenzó a quitarse la ropa lentamente. De esa manera, dejó caer las prendas al suelo. Sus caderas anchas, la finura de la cintura, los pechos grandes y redondos, con pezones duros y erectos.  
 
    Para rematar, ella se soltó el cabello dejándolo caer por toda la espalda, como si fuera una hermosa cascada negra sobre su piel. Se veía tan hermosa, tan sublime, que él tuvo ganas de ir corriendo hacia a ella.  
 
    Procedió entonces a desvestirse de igual manera, con lentitud pero también con un marcado deseo. Él quedó completamente vulnerable y desnudo ante una mujer que le despertaba la necesidad de arrancarle la piel. La ansiedad lo iba a matar.  
 
    Ambos procedieron a acercarse hasta que se tomaron entre sí para seguir con los besos y las caricias. Poco a poco dejaron salir la desesperación de tenerse, una que parecía no poder controlar.  
 
    A raíz de ello, el frío Leviatán comenzó a sentir la necesidad de tomarla como le diera la gana, de poseerla como nunca nadie en correspondencia a ese instinto que parecía crecer cada vez más en él. Era casi como si se volviera un animal.  
 
    Luego de un tiempo en donde supo que ella estaba lista para recibirlo, la acostó sobre esa cama inmensa para luego incorporarse con ella, uniéndose en un movimiento sensual y lento.  
 
    En cuanto tuvo su miembro entre sus carnes calientes y húmedas, Leviatán experimentó la urgencia de ser más rudo e intenso, así que le tomó las muñecas con ambas manos y comenzó a moverse con rapidez para sacarle más gemidos y ruidos.  
 
    Ella hacía el esfuerzo por reprimir las sensaciones pero el tener a esa bestia rubia dentro de sí, la estaba llevando hacia la locura. Era simplemente increíble.  
 
    Al cabo de unos minutos, él se decantó por tomarla por el cuello para apretárselo con fuerza. De esa manera, jugaba también un poco con su respiración, a la vez que se sentía cada vez más poderoso. Se estaba haciendo adicto a todo aquello.  
 
    Siguió follándola con toda la energía de su cuerpo hasta que por fin no pudo más y se corrió sobre ese abdomen suave y delicado. Las gotas de semen incluso llegaron hasta esos deliciosos pechos que comió hasta que sintió que la lengua se le había dormido. Lamió sin parar y disfrutó inmensamente el tenerla para él.  
 
    Después de esa noche intensa, los dos tuvieron más encuentros de ese tipo, unos más candentes y salvajes que otro.  
 
    Para mejor, nadie sospechaba que el niño tranquilo de Leviatán fuera capaz de retozar con una de las cocineras porque lo pillaban demasiado insensible para eso. No obstante, su corazón y cuerpo eran una especie de volcán.  
 
    Lo emocionante de esos encuentros era el hecho de que podía obtener de ella todo lo que quisiera sin que hubiera alguna respuesta negativa ante ello. Le pareció curioso y un día supo que estaba muy cerca de encontrar la razón de todo eso.  
 
    -Quiero que vengas conmigo a un lugar… También podría ir tu hermano. –Dijo ella.  
 
    -¿Por qué mi hermano? –Respondió Leviatán con cierto dejo de sospecha.  
 
    -Porque todo el imperio se habla de eso. Tu hermano es muy diferente a ti, sus gustos lo conocen hasta en los rincones más recónditos. Pero ese no es el punto. Si vienen conmigo, ambos conocerán algo que sé que podrá responder muchas de sus preguntas.  
 
    Ella se veía demasiado segura al respecto y Leviatán tenía un poco de inseguridad al respecto, pero se volvió convincente y eso bastó para usar ese recurso para con su hermano.  
 
    -¿Pero cuál es el objetivo de eso? No es un poco absurdo lo que me dices. –Lucifer estaba desconfiado.  
 
    -Ven conmigo y deja la estupidez. Creo que sería lo mejor que harías en mucho tiempo. Leviatán estaba ya aburrido de las protestas de su hermano. Así que gracias a esa actitud, Lucifer cedió por completo.  
 
    La cita fue en una noche en donde todos estaban durmiendo y lejos de preocuparse por los hermanos y por la cocinera. Ella lo esperó a las afueras del castillo toda vestida de negro y con una capa que cubría su rostro y cuerpo.  
 
    Ambos se reunieron y la siguieron por un camino de tierra hasta que su hogar se fundió en el horizonte.  
 
    Lucifer estaba dudoso y Leviatán también pero algo le dijo que tenía que confiar puesto que era capaz de llevarse una sorpresa.  
 
    -Reservé este aero-vehículo porque creo que será más fácil que lleguemos al lugar. ¿Tienen problemas con eso? –Preguntó ella.  
 
    -No, es mejor apresurarse para que nadie nos vea. –Respondió Leviatán mientras se subía a ese modelo un poco antiguo.  
 
    Ella tomó el mando e introdujo unos cuantos comandos. Al terminar, el aero-vehículo se despegó del suelo y flotó por unos minutos hasta que arrancó y avanzó por los aires, rompiendo las nubes y el silencio de esa noche.  
 
    Lucifer estaba sonriendo porque todo aquello que representara escaparse y hacer sus propias reglas, le resultaba divertido. Leviatán, mientras tanto, estaba sintiéndose más nervioso que nunca. No tenía idea de qué se iba a encontrar y eso le causaba un poco de ansiedad.  
 
    La chica tomó una ruta interesante sobre los cielos de esa tierra moderna y fría. Desde los aires, ambos podían admirar la belleza de las luces titilando, los edificios, las personas caminando, los castillos y la vida que se respiraba en ese lugar. Todo se veía tan ajeno, tan distante.  
 
    Poco a poco, la chica se dirigió hacia un valle y luego descendió lentamente hasta caer en un terreno en donde también había otros coches de ese estilo.  
 
    -Les recomiendo que usen esto, ustedes son personas fácilmente reconocibles y de esa manera podrán andar por allí sin que despierten la curiosidad de las personas. –Ella extendió dos grandes capas negras para que los hermanos la usaran.  
 
    Leviatán tenía demasiadas preguntas que hacer, todo lo que estaba pasando le causaba ruido, pero su hermano, en medio de su actitud bonachona y divertida, lo tomó desde los hombros para hablar cerca.  
 
    -Oye, tío, no pensé que tú me dirías para hacer algo así. De hecho, creo que estoy listo para cambiar mi opinión sobre ti. Esto es más entretenido de lo que pensaba. ¿Quién diría que la cocinera tendría sus secretitos?  
 
    -Lucifer, ¿es muy difícil para ti dejar de ser un pesado? Mejor concéntrate en el lugar por si sucede algo.  
 
    -Venga, tío, relájate un poco. Créeme que tengo una buena sensación de todo esto. –Lucifer terminó de convencer a su hermano. Si estaba tranquilo, no estaba mal en que se tranquilizara.  
 
    Después de acomodar el aero-vehículo, se quitó la capa y se dirigió a los dos con una sonrisa pícara.  
 
    -Estamos cerca.  
 
    Comenzaron a caminar hasta que desembocaron por la calle en un lugar completamente desconocido para los dos. El sitio era completamente diferente a lo que habían visto antes: se trataban de calles sucias, húmedas, con luces de neón por todas partes, con edificios viejos y prostitutas en cada esquina. 
 
    Lucifer estaba encantado porque se trataba de una vida completamente diferente a lo que estaba acostumbrado. Las reglas eran diferentes.  
 
    Leviatán estaba también maravillado aunque lo trataba de esconder en su exterior frío y desentendido.  
 
    El hecho fue que ambos la seguían con rapidez hasta que ella tomó por un callejón bastante sombrío. Como era la costumbre de los dos, estuvieron preparados para una situación especial aunque cuando la escucharon no hizo falta.  
 
    Siguieron hasta que se detuvieron debajo de un anuncio de neón de forma circular y de color rojo intenso. Ella extendió la mano para tocar la puerta y esperó unos segundos.  
 
    -¿Ellos vienen contigo? –Dijo la voz que acompañaba a un par de ojos azules.  
 
    -Sí, son mis amigos. Desde hace tiempo les prometí que vendríamos. –Respondió ella con toda la seguridad del mundo.  
 
    Luego de eso, se escuchó un sonido metálico, estaban a punto de entrar. Luego de asentir y de agradecer el paso, ella se quitó la capucha y dejó libre su cabello. Leviatán tuvo las ganas de tomárselo, de tomarla, pero luego se dio cuenta del universo que tenía en frente.  
 
    La luz roja también se extendía en el exterior, la música de fondo era un concierto de NIN, una banda clásica y adorada por los amantes de los sonidos clásicos de la era terrestre pre-moderna.  
 
    La vibra que se respiraba era fuerte y diferente. Los hermanos miraron hacia todas partes, buscando algo que les llamara la atención. Entonces, Lucifer se dirigió hacia una habitación, mientras que Leviatán se reunió con su pareja.  
 
    -¿Qué lugar es este? 
 
    -Es un sitio en donde aún se practica una actividad muy antigua: el BDSM.  
 
    Leviatán hizo una expresión como tratando de entender lo que estaba escuchando.  
 
    -A ver. –Continuó ella.- Se trata de una actividad que lleva muchos siglos en la tierra. Según algunas personas que saben de esto, el BDSM data del S.XX. Imagínate. Lo cierto es que surgió  como una práctica de un determinado círculo pero luego se expandió mucho más. De hecho, abraza muchas situaciones. Más de lo que podrías imaginar. Mucha gente pensó que eso se perdería pero no fue así. Se volvió más popular, más común entre la gente y eso, por suerte, es estupendo para nosotros que ahora lo vivimos. Es increíble.  
 
    -Entonces, ¿qué cosas hacen? Puedo tener una idea pero no es lo suficientemente clara. –Respondió Leviatán mientras seguía navegando entre suposiciones.  
 
    Esto fue la oportunidad perfecta para su amante, quien le tomó la mano y caminaron hacia el interior del lugar. Poco a poco, dejaron la música y la algarabía para concentrarse en lo verdaderamente importante.  
 
    La luz roja se desvaneció para dar lugar a la oscuridad del recinto en donde se encontraban. Pasaron e incluso pudieron ver a Lucifer siendo espectador de una escena de azotes. Lo dejaron allí, concentrado hasta que ellos se introdujeron en otro espacio.  
 
    Leviatán pasó silenciosamente detrás de ella, cuando por fin se acomodaron, no pudo dar crédito a lo que miraban sus ojos. Era una escena de tortura con pinzas. En un primer momento se sintió alarmado pero al notar la tranquilidad de la gente, se calmó un poco más.  
 
    Decidió concentrarse en lo que tenía en frente para no perder el hilo de los acontecimientos. Al hacerlo, sintió que poco a poco iba quedando inmerso en una situación que lo atrapó por completo.  
 
    La chica estaba en medio de la habitación, debajo de un foco de luz blanco y completamente desnuda. Además, estaba atada con una cuerda de color claro, por supuesto de manera firme.  
 
    Leviatán quiso hacer una pregunta pero no lo hizo pensando en que quizás no sería demasiado útil, así que se esforzó de nuevo en mantener la concentración.  
 
    La chica tenía el cabello largo, el cual le cubría el rostro casi por completo. Su pecho se veía acelerado. Estaba sola hasta que se incorporó un hombre de gran tamaño y con el rostro cubierto. Este se paseó tanto como quiso, deseando alimentar su morbo y el de los demás.  
 
    Entre sus dedos muchos pudieron visualizar el brillo de un par de objetos de metal, no era demasiado claro, hasta que Leviatán lo pudo identificar, se trataba de un par de pinzas.  
 
    De inmediato, se sintió intrigado por saber más de lo que tenía frente a sí, por lo tanto, se mantuvo a la expectativa.  
 
    El hombre finalmente se acomodó detrás de la chica, le tomó el cabello con firmeza e hizo que se moviera hacia atrás. De esa manera, quedó completamente expuesta una serie de pinzas que adornaban su cuerpo en varias partes de su pecho.  
 
    Rodeaban las aureolas y también las mamas. Sin embargo, parecía que quedaba un espacio en uno de los pezones de ella. Esa escena le resultó muy estimulante a Leviatán. Sus ojos brillaron en cuanto se dio cuenta del dolor y el placer que parecían experimentar la chica atada.  
 
    El hombre extendió la mano para colocar la pinza sobre el pecho y ese último toque fue más que suficiente para que ella se estremeciera por completo. Sus gemidos y sonidos se escucharon en todas las paredes de la habitación, como si se extendiera un eco.  
 
    De nuevo le tomó el cabello y se lo haló con fuerza, los dedos de los pies de ella se pusieron en punta debido a los estímulos que estaba recibiendo. Al cabo de un momento, su dueño tomó la decisión de desatar los amarres de las piernas. Leviatán seguía atento.  
 
    Al terminar, ella abrió las piernas por una señal que hizo él y este procedió a acercar su mano sobre su coño que ya se veía bastante húmedo. Sonrió y comenzó a darle pequeños golpecitos que hicieron que ella de nuevo se perdiera en esas sensaciones. Gemía y gemía, incluso parecía que iba desfallecer en la silla. Leviatán comprendió en ese instante la razón por la que estaba allí. Había encontrado un sentido a su propio instinto.  
 
    En cambio, no fue sorpresa que Lucifer se encontrara en su ambiente. Iba de un lado al otro, mirando en todas las direcciones y sintiéndose cada vez en lo suyo. Se separó de su hermano para ir hacia una habitación porque le llamó la atención el sonido de algo que no tenía demasiado claro.  
 
    Cuando entró, miró  una chica que le daba la espalda a la gente que estaba allí y que además se encontraba ligeramente inclinada, de manera que sus nalgas quedaron expuestas y abiertas.  
 
    Ella era iluminada por un foco de luz tenue que alimentaba la profundidad de las sombras y de las curvas de ese cuerpo tan bello.  
 
    Al cabo de un rato, un hombre apareció con un fuete en la mano y se preparó para azotarla una y otra vez. Lo que más le impresionó a Lucifer fue la rapidez de las cosas, no hubo un momento previo o preparación. El tío fue directamente a lo suyo, sin parar, como si estuviera poseído por una especie de fuerza que lo controlaba.  
 
    Poco a poco, la piel blanca y tersa de la mujer se volvió de un color rojo intenso. Las marcas de los impactos se manifestaron en pequeños cortes sobre la epidermis, desprendiendo así ligeras líneas de sangre. Ella estaba completamente vulnerable ante los deseos de ese hombre, pero ella no parecía estar preocupada o molesta, más bien todo lo contrario.  
 
    Esa capacidad de entrega y de confianza total fueron rasgos que le hicieron pensar seriamente en que era eso lo que quería para sí mismo.  
 
    En medio de sus pensamientos, no dejaba de escuchar los impactos y los jadeos de esa mujer. Estaba conmovido por la mezcla de sumisión y poder que veía en esa escena. Si bien era algo que había sentido en alguna oportunidad, todo aquello le había permitido tener una idea más clara de cómo podía proceder con sus deseos.  
 
    Después de finalizada las sesiones, tanto Lucifer como Leviatán salieron de esos espacios con la mente a mil por hora. La cocinera habló con ellos un rato más sobre el asunto, pero era lógico que necesitarían de un poco de tiempo para pensar en todo lo que acababan de ver.  
 
    Bebieron un poco más y se fueron para pensar y reflexionar un poco. Lucifer se escabulló en su habitación, mientras que Leviatán deseó follar con su amante. Al darse cuenta que no pudo, aprovechó el momento para recordar en lo que había visto en ese lugar.  
 
    Apoyó la cabeza sobre la cama y cerró los ojos, de inmediato, pareció escuchar el sonido de los quejidos de esa chica desconocida mientras era torturada como una pieza más de placer. Como si ella fuera una máquina para satisfacer las necesidades de otro. Estaba dispuesto a experimentar cada vez más.  
 
    Con el transcurso del tiempo, Leviatán dejó sus amoríos con la chica pero eso no quiso decir que renunciaría a la experiencia de estar en contacto con ese lado salvaje que tenía. Es más, hizo lo posible por conservarlo y explotarlo tanto como fuera necesario.  
 
    De esta manera, los hermanos no sólo quedaban unidos por el poder, sino también por el deseo y el sexo, por las ansias de control y también de poder. Ese fue el mecanismo ideal que ambos aplicaron en el resto de sus facetas y que aseguraría su éxito como conquistadores. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    El ascenso al poder de los hermanos fue marcado con fuego. No hubo nadie en la faz de la tierra que no conocieran sus nombres. Todos estaban enterados de sus capacidades y de las habilidades, sin dejar de lado la sed de poder que parecía hacerse más grande y notable. Eran imparables.  
 
    Su padre, Baal, se aseguró de tener todos los reinos bajo su fuero, así que ambos acordaron que el próximo paso sería la conquista total del universo.  
 
    Lograron reclutar a una cantidad importante de hombres, armas de las más increíble tecnología y demás artefactos que se usarían para combatir a cualquier ser que no se mostrara dócil ante ellos.  
 
    En el campo de batalla, Lucifer y Leviatán estaban investidos de armaduras doradas y resplandecientes. Uno con un hacha y el otro con una lanza, uno con los ojos negros de fuego y el otro con la mirada fría capaz de helar la sangre de cualquiera.  
 
    No obstante, el hambre de victoria sólo era contrarrestada con el sexo. Una fuerza más o menos igual de equivalente y que le permitía a ambos satisfacer sus más profundas y oscuras perversiones.  
 
    Ambos tenían esclavas que satisfacían sus necesidades, muchas de ellas eran hijas de reyes destronados cuyo destino consistía en darles placer sin importar el momento. A pesar del miedo que sentían ante ambos personajes, ellas caían rendidas ante el dominio de esas manos y esos cuerpos tallados y perfectos.  
 
    Con el paso del tiempo, Lucifer y Leviatán se hicieron conocidos como “los desoladores de planetas”, y es que con su paso por el universo, sólo dejaban destrucción y muerte.  
 
    Por otro lado, algunos reinos e imperios de la galaxia comenzaron a fraguar el plan para combatir contra ambos personajes. Era necesario pensar en una estrategia que les permitiera devolver un poco de estabilidad entre tantas desgracias.  
 
    Sylvano era uno de los gobernantes de la galaxia, digno representante de un planeta en donde vivía una comunidad de humanos que se habían ido de la Tierra para tener una vida más tranquila y pacífica.  
 
    El rey sabía que dentro de poco sería visitado por esos extraños y que era conveniente preparar una defensiva en caso extremo.  
 
    A pesar de los intentos y de las alianzas con otros emperadores, Sylvano tenía la sensación de que su plan fracasaría y que el destino del planeta y el suyo propio caerían en desgracia. La sola idea despertaba cada vez que veía a su hija, Sylaria, princesa y heredera al trono.  
 
    De cabello corto negro, blanca, muy blanca y con una particularidad física que la hacía resaltar de los demás: tenía heterocromía. Un ojo era azul y el otro verde.  
 
    Gracias a este rasgo tan peculiar, se decía Sylaria era una especie de diosa para los habitantes de ese planeta, por ello el cariño y la devoción que le tenían era simplemente impactante.  
 
    Ella era la razón principal por la que Sylvano quería un lugar estable y tranquilo para vivir. No quería que su hija tuviera contacto con las injusticias y con los conflictos. Le resultaba doloroso el tener que perder todo y más a su hija.  
 
    Por otro lado, Sylaria era ajena a todo lo que estaba sucediendo alrededor. Para ella, su padre tenía que lidiar con los mismos problemas de siempre y que los resolvería como solía hacer. Ella, en cambio, tenía que concentrarse más bien en otros asuntos más adecuados.  
 
    Sylaria era hija de Sylvano y la reina Siel quienes tomaron el control del planeta apenas contrajeron nupcias. Tras un corto reinado, la madre de Sylaria falleció poco después de haber dado a luz.  
 
    Solo y con la responsabilidad de un imperio, Sylvano dividió su vida como gobernante y padre. Nunca más se volvió a casar ni a involucrarse con otra mujer.  
 
    Desde la infancia, Sylaria se destacó por su belleza y también por la sensibilidad que sentía por los demás. Su dulzura emanaba de ella como si fuera un hermoso rayo de luz. Quien estuviera en contacto con ella, quedaba conmovido de inmediato.  
 
    Con el paso del tiempo, trató de involucrarse con su padre en los asuntos de gobierno, esto con la principal razón de que tarde o temprano asumiría las responsabilidades como líder y gobernante.  
 
    A pesar de que próximamente tendría que asumir un rol mucho más protagónico, Sylaria estaba más bien concentrada en soñar despierta. Incluso, se imaginaba contraer nupcias con un buen rey que la desposara demostrándole su amor infinito de todas las formas posibles.  
 
    Esa visión un poco de cuento de hadas comenzó a cambiar poco a poco. La bella princesa estaba sintiendo los cambios en sus hormonas y eso no sólo se manifestaba en la forma de su cuerpo sino también en el deseo de sexo que crecía cada vez más.  
 
    En sus clases particulares de administración y diplomacia, Sylaria pensaba en la posibilidad de encontrar a alguien que la tomara y que huyera con ella para explorar los placeres del cuerpo. Fácilmente, podía pasar largas horas pensando en cómo su cuerpo podría ser la conquista de un buen par de manos.  
 
    Lamentablemente para Sylaria, ella vivía prácticamente aislada. El afán de su padre por protegerla fue tal que era casi imposible que ella pudiera hacer cosas por sí misma. Así que optó por distraerse al construir fantasías y sueños. Al menos representaban una especie de escapatoria la cual no resultaba tan desagradable después de todo.  
 
    Aunque pareció un buen plan por un momento, seguía creciendo la necesidad de explorar el mundo, de conocer, de probar, así que un día tomó la decisión de hacerlo. Escaparía así la vida se le fuera en ello. 
 
    Sylaria aprendió las rutinas de los guardias, anotó los cambios en el palacio, memorizó los días en los cuales su padre tenía reuniones. Cada detalle quedó registrado para que ella pudiera utilizarlo a su favor. El plan iba tomando cada vez más forma y eso la tenía entusiasmada.  
 
    Luego de hacer los cálculos, tomó la decisión de hacerlo un día en que se dio cuenta que nada podría salir mal. Así que hizo toda la logística posible: preparó una muda de ropa oscura para que pudiera filtrarse entre la gente y una larga capa. Se la probó un par de veces y se aseguró de que todo estuviera en orden.  
 
    Prefirió hacerlo en la noche porque el movimiento de los guardias era más suave, la brecha tenía que aprovecharla lo más posible.  
 
    Entonces, se asomó por la ventana y se preparó para salir cuando se despejó el lugar. Se colocó la capa y se escabulló por las escaleras de piedra. Miró hacia los lados y la emoción la hizo sonreír de par en par. Estaba más viva que nunca, el corazón le iba a salir del pecho.  
 
    Corrió luego con toda su fuerza y atravesó el portón principal que estaba justamente abierto casi de par en par. Esperó unos segundos para recuperar el aliento y volvió a correr con todas las ganas del mundo. El palacio quedó tras ella y la vida como princesa también.  
 
    Luego de un tiempo, logró adentrarse en el centro de la ciudad y de inmediato se sintió más maravillada que nunca. Era un lugar caótico y lleno de gente, repleto de luces de neón y de voces electrónicas que indicaban que era momento de comprar el producto del momento o que era mejor decidirse por un robot compañía.  
 
    Los colores y la vibra de esa especie de organismo la hizo sentir fascinada. Por supuesto, andaba con cuidado porque su identidad no podía ser descubierta bajo ningún concepto, así que procuraba celebrar el gusto por lo nuevo en silencio.  
 
    Caminó y deambuló tanto como quiso. Probó comidas que no imaginó y sintió el aroma de perfumes exóticos. Era lo que había soñado y más.  
 
    Aunque quiso seguir de incógnito en ese mundo, sabía que tarde o temprano tenía que moverse de allí porque de lo contrario, la descubrirían. Recordó entonces el viaje de regreso y siguió los mismos pasos que al principio. Estaba completamente segura de que nadie la descubría.  
 
    Después de imitar todo el proceso, Sylaria sintió un enorme alivio al llegar a su habitación. Se había burlado de los controles y de los procesos de manera exitosa. Lo logró porque se lo propuso y estaba orgullosa de sí misma.  
 
    Se acostó a dormir ese día con la meta de repetir la hazaña tantas veces como fuera posible. La sensación de victoria fue demasiado potente como para dejar eso atrás.  
 
    En efecto, Sylaria repitió la escabullidas hacia el exterior por unas cuantas veces. Gracias a ello se pensó a sí misma sería incapaz de ser rastreada y que,  por ende, era invencible. Por supuesto no era así.  
 
    Desde hacía un tiempo, se incorporó a un nuevo guardia quien resultó ser un joven entusiasmado por ese gran salto que había hecho. Tendría una vida mucho más productiva con la posibilidad de ascender en su trabajo.  
 
    A los pocos días de su ingreso, notó que la princesa huía y regresaba a la misma hora, cada cierta cantidad de días. Le llamó la atención y pensó que se trataría de algo grave, pero poco después entendió se trataban de escapadas inocentes.  
 
    La veía en las noches y sentía cierta ternura por ella. Le parecía dulce porque trató de ponerse en su lugar y comprender la necesidad que tenía la princesa de salir al mundo exterior.  
 
    Sylaria estaba sintiéndose en extremo en confianza y eso podía poner en peligro su propia vida. Cuestión que no tenía internalizada por su propio desafío ante las autoridades.  
 
    Se preparó como siempre para hacer frente a la ciudad cuando fue detenida por sorpresa por un guardia. Este procedió a quitarse el casco plateado para dejar al descubierto uno de los rostros más bellos que jamás había visto.  
 
    Ojos azules, cabello negro y mentón cuadrado. Tenía una sonrisa amplia, por lo que ella pudo ver esos dientes blancos y relucientes. Se detuvo en seco también por la preocupación de que él la delatara y sus planes de fuga se fueran al caño para siempre.  
 
    -Sólo quiero ir al exterior. No he hecho nada malo, es que me tienen encerrada aquí y la verdad es que a veces no lo soporto. –Dijo Sylaria sin dar oportunidad al hombre de siquiera presentarse.  
 
    Él volvió a sonreír y se mostró amable para no asustarla más de lo que ya estaba.  
 
    -Su Alteza, mi nombre es Ty. Mi intención no es molestarla ni mucho menos, sólo quería advertirle que escabullirse de esa manera sólo puede ser riesgoso para usted. No es recomendable ya que alguien sería capaz de identificarla y hacerle daño. –Ty se quedó en silencio secamente después de decir esas palabras.  
 
    Sylaria no supo qué decir. Tenía ganas de irse pero también de quedarse en ese sitio para seguir mirando a ese hombre que hizo que se le despertara una serie de emociones que no pudo describir con claridad.  
 
    -¿Qué le parece si la acompaño? De esa manera creo que se sentirá más segura y yo también. Me haría mal tener la sensación de que algo malo le pasara. Eso sí, prometo darle su espacio y no interrumpirla. –Ty estaba haciendo todo lo posible para convencer a la chica.  
 
    -Bueno, está bien. Pero no quiero que me trates como una niña. Ya tengo bastante de eso. –Sylaria procedió a colocarse la capa y salir como de costumbre.  
 
    Los dos comenzaron a caminar por el lugar con calma. Sin embargo, la princesa también se sentía intrigada por el guardia guapo que siempre estaba con ella. Como él prometió, estaba detrás sin intención de interrumpirla, aun así, también deseaba acercarse a él.  
 
    Luego de un rato, decidieron volver al castillo y guardar el secreto. Al quedarse sola, Sylaria tuvo la sensación de que su relación con ese hombre sería muy distinta a partir de ese día.  
 
    Ty acordó que él la acompañaría las veces que hiciera falta, siempre y cuando Sylaria no recurriera a sus métodos de escape. Así pues, comenzaron a compartir más tiempo de lo que habían pesado y eso propició al nacimiento de una atracción que se hacía más notable.  
 
    Ella sentía mariposas cuando lo veía, tenía esa sensación de vacío o de frío en la boca del estómago cada vez que él sonreía. Por si fuera poco, eso mismo estaba entremezclado con el deseo que sentía por él. Ese cuerpo alto, fornido y esa piel que lucía más hermosa que nunca. Se mordía la boca en esos momentos cuando se atrevía a pensar en él, cuando imaginaba que era devorada por sus besos. Lo ansiaba cada vez con más fulgor.  
 
    Finalmente, tras mucho reflexionar, Sylaria se dio cuenta de que no era posible seguir escapando de esos sentimientos, así que se propuso en atraer a Ty para demostrarle que estaba lista para entregarse a él. Esa idea se había alojado en su mente hasta convertirse en una obsesión.  
 
    Se preparó tanto como pudo, se perfumó y se vistió con las mejores ropas. Su mente estaba lista para todas las cosas que quería que pasara.  
 
    Por otro lado, Ty estaba haciendo guardia como siempre. Si bien estaba sintiéndose bien con Sylaria, el deber le prohibía tener algo con ella por más que quisiera. No podía imaginarse los problemas que tendría y el caos que produciría en su vida. Pensarlo sólo le daba dolor de cabeza.  
 
    Estaba apostado en una de las columnas cuando miró hacia el frente. Estaba ella como envuelta en telas delicadas, a la vez que lo estaba llamando. Él no estaba demasiado seguro, así que tragó fuerte y decidió ignorar la señal. No obstante, Sylaria todavía estaba allí y fue entonces cuando se desprendió de esa columna para ir a su encuentro. Como si estuviera bajo algún tipo de encantamiento.  
 
    -¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? –Preguntó él apenas se vieron.  
 
    Los ojos de ella estaban iluminados por una especie de brillo que él no pudo describir de inmediato. Se veía tan bella, tan delicada que sintió flaquear sus piernas.  
 
    -Me gustaría que vinieras conmigo. –Ella le tomó la mano con suavidad y lo llevó consigo al interior.  
 
    Ty pudo haber ofrecido resistencia pero no lo hizo porque también deseaba estar con ella. Mucho más de lo que realmente había imaginado.  
 
    Los dos comenzaron a caminar en la oscuridad, en medio de esa inmensidad de lugar. Tras unos minutos, llegaron por fin a una habitación. Sylaria empujó una enorme puerta de madera, Ty estaba hecho un mar de expectativas.  
 
    Los dos quedaron solos y mirándose entre sí. La expresión de Sylaria era de timidez pero también de deseo. Ese ojo verde y azul se veían más vivos que nunca y Ty pensó que se había hecho preso de esa mujer que tenía tan cerca.  
 
    Sylaria se acercó a Ty y el ambiente se volvió tenso, muy tenso. La princesa resguardada, era una chica como cualquier otra. Así que se colocó frente a él y comenzó a quitarse el vestido que tenía con lentitud.  
 
    La tela que se desprendía de su cuerpo parecía que rozaba su piel con delicadeza, era como ver una preciosa obra de arte.  
 
    Ty estaba embelesado y se sintió más así cuando la miró de frente y completamente desnuda. Estaba dispuesta a él de una forma que nunca se imaginó. Era más bella de lo que pudo retratar su imaginación.  
 
    Su piel parecía reflejar la luz blanca de la luna, sus caderas eran anchas y sus piernas largas y torneadas. Sus pechos eran de un tamaño mediano cuya forma era redondeada y de aspecto firme. Sus pezones eran rosados y parecían botones de rosa.  
 
    Su cabello negro, rozaba parte de sus hombros con delicadeza. Unas suaves ondas en las puntas, la hacían ver como una preciosa muñeca. Por supuesto, él no pudo olvidar el brillo de sus ojos y esa boca pequeña pero rosada delicada y dulce.  
 
    Él trato de buscar las palabras correctas para una ocasión como esa, pero simplemente no pudo. No había manera de hablar al respecto porque se le había hecho imposible. Sylaria, a sabiendas de esa reacción, simplemente se limitó a acercarse más a él para besarlo y acariciarlo.  
 
    Fue como experimentar una especie de corriente eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. Se estremeció por completo y pensó que sus sentidos se habían magnificado de una manera u otra. Fue mágico y sumamente poderoso.  
 
    Ty estaba excitado y debido al tacto sutil de ella, no esperó demasiado para quitarse la armadura y todo aquello que le impidiera estar en contacto con ella. Lo deseaba tanto que incluso pensó que no sería capaz de contenerse por más tiempo.  
 
    Colocó las piezas de metal sobre una mesa que no estaba demasiado lejos, poco después, quedó sólo con una prenda de ropa ajustada que mostraba su espalda ancha y sus hombros grandes, esas piernas torneadas y los brazos marcados por las venas producto de la fuerza que siempre ejercía al hacer ejercicios.  
 
    Se quitó esa última capa y quedó desnudo frente a ella. Sylaria quedó impresionada por el físico de ese hombre y también por otra parte de su cuerpo que le pareció increíble: su verga. 
 
    Era blanca, gruesa y larga. De hecho, había una vena ancha que iba desde la punta hasta la base. La misma parecía tener vida propia porque latía con cierta ligereza. Sylaria procuró captar todos los detalles posibles porque era, sin duda, una vista impresionante.  
 
    A ese punto, los dos estaban poseídos por una especie de vibra que los abrazó por completo y no perdieron el tiempo para unirse por fin.  
 
    Sylaria estaba consciente de que era virgen y que esas historias de guardarse para el matrimonio, realmente eran puros cuentos. No quería ser la princesa de siempre, no tenía ánimos de cumplir con las expectativas de otras personas, quería hacer lo que quería hacer y le daba igual lo que dijeran los demás.  
 
    Le tomó la mano a su amante y se lo llevó consigo hacia la cama, abrió las piernas y sostuvo su rostro con ambas manos con delicadeza. Ty estaba perdido ente esos ojos tan diferentes y tan brillantes como piedras preciosas.  
 
    Él se acomodó lentamente sobre esa pelvis que representaba todas las maravillas del mundo, sintió unos cuantos gemidos por parte de ella, quizás producto de la propia emoción y de ese encuentro que había sido tan deseado.  
 
    La punta de la verga de él se preparó para entrar en ese coño que estaba caliente y muy húmedo. Ese primer roce lo hizo temblar, así que no tardó demasiado tiempo en prepararse para adentrarse.  
 
    Empujó finalmente el glande hacia adentro y con firmeza. Las piernas de Sylaria comenzaron a estremecerse debido al dolor y al placer que estaba sintiendo en ese momento. Sus manos se sujetaron en las sábanas mientras que él estaba en ese proceso de vaivén que le resultaba tan delicioso.  
 
    Ella no pensó que sería tan increíble. Las expectativas que habían nacido desde la curiosidad, sin duda fueron superadas. Fue mucho mejor de lo que había ansiado su mente o cuerpo.  
 
    Ty entró en ella luego de algunos movimientos lentos para no perturbarla. Cuando finalmente estuvo allí, se quedó quieto como queriendo que el cuerpo de ella recordara el calor y el grosor de su verga.  
 
    Tras un momento, volvió a moverse con suavidad hasta que lo hizo con mayor rapidez debido a las ganas que tenía. Su cuerpo había estado poseído por una especie de fuerza que lo arrastraba y lo llevaba a diferentes direcciones.  
 
    Sylaria, por su parte, trataba de concentrar su mirada en los ojos grandes y hermosos de Ty. Esa manera de tocarla, de darle placer, es amanera de hacerla sentir como la mujer más deseada del mundo. De eso se trataba en sexo.  
 
    Luego de que dejó de sentir dolor, ambos se prepararon para cambiar de posición. Ella apoyó los brazos y las piernas sobre la cama, de manera que quedó casi abierta de par en par. Se veía como una diosa y Ty no pudo resistirse en prepararse para lo demás.  
 
    Estiró las manos y tomó las caderas de la bella Sylaria. Ella giró la cabeza y sintió la mirada de ella como si fuera un rayo directo a su cuerpo. Le sonrió y le metió la verga lentamente porque aún no estaba acostumbrada a recibir un trato tan intenso.  
 
    Mientras ella escuchaba el sonido del cuerpo de Ty preparándose para follarla, Sylaria pensó que esos instantes estaba convirtiéndose en una verdadera mujer. En una que era capaz de ofrecer placer y recibirlo en la misma medida. Estaba descubriendo una faceta de su vida en la que estaba segura que tendría un impacto muy fuerte en los años posteriores.  
 
    Se preparó y poco después recibió las embestidas de un hombre que quería más y más de ella. De un tío que no parecía cansarse de poseerla con todas las ganas del mundo. Había encontrado a su amante perfecto.  
 
    Lo cierto fue que retozaron por un rato no demasiado largo porque no querían despertar a los durmientes. Por más esfuerzo que ella hacía, a Sylaria se le escapaban gemidos de todo tipo. Ty le tapaba la boca y ella trataba de reprimirse, pero las sensaciones eran demasiado fuertes como para obviarlas.  
 
    Antes de terminar, sin embargo, Sylaria se le ocurrió una idea para dar el perfecto final del encuentro. Uno que fuera inolvidable, especialmente para él.  
 
    Luego de sacarlo, él se preparó para tomar sus cosas e irse, pero ella lo detuvo suavemente para luego acomodarse lentamente sobre el suelo. Él no comprendió lo que estaba pasando pero se sorprendió cuando la boca de ella se abrió de par en par. Estaba lista para comerse su verga.  
 
    Primero sacó su lengua, la cual deslizó por toda la punta con delicadeza. Ella, de inmediato, saboreó sus propios jugos y los fluidos de él que se encontraban entremezclados. Sonrió de inmediato porque se sintió como una verdadera ramera. Así era.  
 
    Luego de lamer el grosor de ese miembro, se preparó para metérselo todo en la boca. Sus ojos los tenía más abiertos que nunca y tenía esa expresión que no había visto en otra persona. Se veía bella, más bella de lo que había pensado alguna vez.  
 
    Se lo metió todo, completamente y fue como si le dieran una inyección de adrenalina. La verdad fue que no pensó que la veía adoptar una actitud como esa. Fue simplemente alucinante.  
 
    Le tomó el cabello con fuerza e hizo que se moviera según el ritmo que quería. Cada vez lo hacía con más fuerza porque quería sentir esa lengua cada vez más. La humedad de su boca fue tal que los hilos de saliva comenzaron a salir de las comisuras hasta aterrizar lentamente a su pecho y parte de su cuello.  
 
    Se veía tan sensual que Ty se vio en la necesidad de tomarla con más fuerza para meter más su verga. Sylaria se ahogó mucho más hasta el punto de hacer unas cuantas arcadas hasta que se acostumbró lo suficiente.  
 
    Gracias a las sensaciones que estaba experimentando, Ty comenzó a sentirse cada vez más cerca de llegar al orgasmo. Incluso, pensó que debía resguardarse un poco porque de lo contrario, podría correrse de manera muy violenta.  
 
    No obstante, llegó al punto en que fue incapaz de encontrar un poco de razón en todo el asunto, ya que estaba controlado casi completamente por ese instinto animal que le corría por las venas.  
 
    Sus ojos se volvieron más oscuros y brillantes hasta que ya no pudo aguantar más y sintió una fuerte corriente eléctrica que se desembocó en un chorro de semen que terminó por bañar el interior de la boca de Sylaria.  
 
    Ella abrió los ojos y luego sonrió un poco al recibir ese chorro caliente en su interior. Trató de tragar un poco pero no pudo hacerlo por completo, así que algunas cuantas gotas cayeron en su cuerpo, decorándolo de manera hermosa y hasta sutil.  
 
    Ty terminó por correrse entre jadeos y gemidos. Tenía el pecho agitado pero también una amplia sonrisa de enorme satisfacción. Soltó el cabello de Sylaria y trató de buscar un lugar para apoyarse en una pared para encontrar un poco de descanso, pero no pudo, así que estuvo a punto de caerse. Esa misma imagen le produjo a Sylaria una sensación enorme de satisfacción.  
 
    Ella se levantó poco a poco del suelo para incorporarse con la ayuda de él. Entonces, los dos se miraron fijamente e intercambiaron una sonrisa que terminó en un dulce y apasionado beso.  
 
    Poco después, Ty salía de la habitación a hurtadillas mientras que ella se quedó asomada por la puerta hasta que él se perdió entre las sombras de ese enorme lugar.  
 
    Cerró la puerta y ella se miró desnuda en el baño de su habitación. Se quedó de pie, mirándose con cuidado. Sus pechos, sus caderas, la cintura y el nacimiento de la cadera. Además, algunas partes de su cuerpo estaban perladas debido al sudor tras el sexo.  
 
    En ese instante que estuvo mirando su reflejo, se dio cuenta que había encontrado por fin aquello que la hacía sentir viva, el sexo le había despertado ese instinto de placer que parecía ir cada vez más lejos.  
 
    Tomó una ducha rápida y se acostó a dormir cansada pero también feliz. Sonriendo de placer y de un gusto entero que la hizo sentir satisfecha.  
 
    Tras ese encuentro, Ty y Sylaria tuvieron más encuentros y cada vez más calientes. Lo hacían en la habitación de ella o en espacios inauditos como en la cocina y hasta espacios más estrechos y oscuros, ideales para intercambio de cuerpo y pieles.  
 
    Había veces, incluso, que ella proponía usar herramientas y accesorios que representaran un reto intenso mental y físicamente hablando. Cadenas, amarres y garfios de metal para suspender el cuerpo por los aires para ser sometida a un sinfín de experiencias para satisfacer a los dos.  
 
    Ella trató de encontrar más razones para experimentar sus propios límites, así que hizo el esfuerzo de analizar realmente cuál era el verdadero nombre de aquello que estaba sintiendo. ¿Por qué era así?  
 
    Buscó algún indicio que le diera alguna razón en todo el asunto. Investigó, leyó y trató de encontrar a personas con sus mismos gustos. Entre todas las cosas se dio cuenta que había dado con algo que no pensó que pudiera definir la situación.  
 
    -BDSM… -Dijo esas palabras en voz baja y completamente absorta en sus pensamientos. Por suerte estaba sola y cada cosa que veía en Internet, entre todas, le hacía sentir que estaba en lo correcto.  
 
    Se instruyó tanto como pudo y probó por si misma las mieles de la sumisión. Se dio cuenta que era encontrar placer y mucho gusto cuando se exponía al dolor que le hacía probar límites.  
 
    No obstante, la relación de Ty terminó más rápido de lo que pensó puesto que lo trasladaron a otro punto. A pesar de la tristeza de él, ella ya estaba lista para probar otros horizontes y otras pasiones. Por lo tanto, su vida la dividió entre sus responsabilidades de princesa y como esclava para sus amantes.  
 
    Mientras eso sucedía, ella nunca sospechó lo que realmente estaba pasando, su padre estaba en una situación compleja que demandaba acciones rápidas. El planeta estaba corriendo grave peligro y parecía que no podrían hacer nada para frenar la situación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Leviatán y Lucifer por fin encontraron la manera de marcar las conquistas a través de la galaxia. Se convirtieron en referentes de horror para las demás especies. Nadie estaba a salvo.  
 
    Por si fuera poco, ellos eran particularmente más crueles con las colonias de humanos. Sin razón aparente, los sometían y tomaban lo que querían: desde dinero, comida, hasta mujeres. Todo era su propiedad.  
 
    Finalmente, tras dejar una estela de terror y destrucción, se fijaron en un remoto planeta que era hogar de un mineral precioso. Fuentes y fuentes de este y otros metales, podrían ser las nuevas reservas a obtener para vender o canjear. Ese sería el próximo destino.  
 
    Paralelamente, Sylvano recibió la noticia de que pronto el lugar sería golpeado por la fuerza de esos hombres peligrosos. No sabía que hacer especialmente porque estaba claro que sus fuerzas no les haría ni cosquillas.  
 
    Sin embargo, activó los protocolos que debían realizarse en esos casos y se preparó para los planes de contingencia. Aun así, la amenaza estaba más cerca que nunca y no sería capaz de combatir contra ella.  
 
    Por primera vez en muchos años, Sylaria se dio cuenta de que la situación era realmente grave gracias a la expresión de su padre. Lo veía nervioso, pálido y caminando de un lado para el otro sin demasiados ánimos para hablar. Además, tenía la sensación de que estaba a punto de suceder algo grave y que no tendría escapatoria para ello.  
 
    A pesar de que los expertos habían vaticinado que el ataque sucedería en cuestión de días, los hermanos del infierno se aparecieron en medio de la noche para irrumpir la paz del lugar.  
 
    Apenas pisaron tierra, la inundaron de fuego y miedo. Los gritos de la gente hacían eco hasta llegar a los oídos de Sylvano. Supo que estaban perdidos y que no había nada que pudieran hacer.  
 
    Sylaria miró todo desde la ventana de su habitación. Las calles estaban iluminadas por grandes llamaradas y pudo darse cuenta que los guardias se había acomodado con rapidez para combatir el ataque por parte de los invasores. Por un momento pensó que eso sería suficiente pero estaba segura de que no sería así.  
 
    Aunque quiso albergar un poco de esperanza, quedó aterrada cuando se dio cuenta que una especie de horda estaba entrando al lugar con todas las fuerzas del mundo. Se echó para atrás aterrorizada y comenzó a vestirse para hablar con su padre. Algo tenía que hacerse de inmediato.  
 
    Cuando estuvo lista, salió rauda y bajó las escaleras para ir al estudio de su padre. Estaba segura de que lo encontraría allí reunido con un grupo de asesores. En cuanto entró, la escena la desconcertó por completo.  
 
    Su padre tenía el rostro hundido entre sus manos a la vez que estaba rodeado por un grupo de personas que tenían más o menos la misma actitud que él. El ambiente era fatalista y desesperanzado. La chica que siempre vivió en la opulencia y la tranquilidad, estaba a punto de perderlo todo.  
 
    Tras quedarse unos segundos de pie, caminó hacia él mientras el reflejo de las llamas teñía las pieles de los espectadores.  
 
    -Papá… Papá. ¿Qué pasa? ¿En dónde están los guardias? Papá, reacciona, por favor.  
 
    Ella trataba de insistir una y otra vez pero la respuesta fue la misma. Él estaba ignorándola y el resto del grupo también. Estaba impresionada por la falta de respuesta. Sin embargo, se quedó allí un rato más hasta que se dio cuenta de que su padre estaba preparándose para dar una respuesta.  
 
    -Estamos jodidos, hija. Jodidos.  
 
    Sylaria quiso tratar de entender lo que él quería decir.  
 
    -Pero, ¿de qué hablas, papá? ¿Quiénes?  
 
    -Se les llaman los amos del universo, se dice que son unos conquistadores que son capaces de arrasar todo en cuestión de minutos. Mira, mira lo que nos están haciendo. Estamos perdidos y lo peor de todo es que nos hicieron creer que estábamos a salvo.  
 
    -¿Por qué no mandar a la guardia? ¿En dónde están los soldados? Tenemos que hacer algo, papá. Mucha gente inocente va a morir y nosotros no nos podemos quedar de brazos cruzados. –Sylaria estaba adquiriendo un tono de voz que se volvía cada vez más agudo gracias a la histeria.  
 
    -Su Alteza, no hay nada que podamos hacer porque cada esfuerzo sería retrasado y anulado por completo. Es una pérdida de tiempo. Apenas recibimos los informes de la llegada de este grupo, no tuvimos tiempo para organizarnos debidamente. Lo mejor que podemos hacer es esperar y hablar con ellos. –Respondió un general de un rango desconocido para ella. Toda la situación era tan surreal que lo sentía como un sueño.  
 
    De repente, Sylvano se levantó y miró a sus acompañantes. 
 
    -Es momento de hacer frente a esto.  
 
    Todos se pusieron cabizbajos pero tenían que entender que eran órdenes del rey y que debían acatarse sin chistar. Entonces se prepararon, incluso la misma Sylaria porque por alguna razón se le despertó la ansiedad de responder ante esas situaciones tan estresantes.  
 
    Salieron del palacio y comenzaron a bajar las escaleras hasta que se quedaron congelados por el miedo y la impresión. Justo en ese momento, estaban Leviatán y Lucifer preparándose para el encuentro. Los dos gigantes con expresiones de maldad pura y dura.  
 
    Sylaria trató de moverse pero no pudo, sus pies parecían estar soldados en el suelo, al igual que el resto de las personas que estaban allí. Impactadas por la presencia esos dos hombres que parecían prometer destrucción con tan solo respirar.  
 
    -Vaya, vaya. Menos mal que nuestros amigos se dignaron a salir. La verdad me hubiera dado una verdadera lástima tener que destruir tan precioso lugar para hacerlos reaccionar. –Dijo Lucifer con una voz amenazante y cargada de ironía.  
 
    Leviatán, por su parte, no dejaba de mirar a la chica que estaba rodeada de esos hombres. La miró por todas partes, como si estuviera admirado por su belleza. Su piel blanquísima y el brillo de esos ojos que tenían expresión desafiante. Le gustó la fuerza que se escondía tras ellos.  
 
    -Y bien, ¿quién de aquí es la persona con la que debemos hablar? Me parece que si salimos de esto lo más pronto posible, nos evitaremos problemas y demás situaciones incómodas. –Lucifer insistía en ser la persona que era el líder de ese instante.  
 
    Al terminar sus palabras, sintió que se acercó su hermano menor quien le dijo algo al oído. Luego, dirigió una mirada a la chica que tenía no muy lejos de él. Una joven de piernas largas, el cabello ligeramente despeinado y la mirada desafiante. Ese fulgor pareció excitarlo un poco.  
 
    -Soy yo. Soy el rey Sylvano. Lo que tengamos que hablar será en presencia de mis consejeros.  
 
    -Lo siento, su Alteza. Pero sabemos muy bien cómo eso puede jugarnos en contra, así que decidimos que no será así. Ustedes los reyes tienen la costumbre de jugar mal y mi hermano y yo somos tíos listos. Por lo tanto, iremos los tres, nadie más.  
 
    Lucifer vociferó las palabras prácticamente como si fueran unos ladridos. Su hermano le hizo un gesto para que se tranquilizara porque ya el ambiente estaba denso de por sí.  
 
    Por otro lado, Sylaria tuvo la sensación de que las cosas cambiarían en un dos por tres. Su vida como la conocía antes ya no sería la misma. ¿La razón? La presencia de esos dos demonios que estaban dispuestos a arrasar a lo que tuvieran en frente.  
 
    Así que ella no le quedó más remedio que mirar cómo su padre era custodiado por ambos tíos hasta el interior. Junto a ella, el resto del equipo de su padre con rostros largos. Sería una noche larga y posiblemente desastrosa.  
 
    Apenas entraron, Lucifer y Leviatán se quedaron impresionados por la opulencia del palacio. Columnas y paredes de mármol blanco que le daba ese aire frío pero también elegante. De resto, una decoración dorada que era ya un poco de exageración. Ambos se miraron para demostrar que estaban de acuerdo con saquear el lugar.  
 
    -¿En dónde podemos hablar tranquilamente? –Se adelantó Leviatán.  
 
    -Por aquí. –Señaló Sylvano.  
 
    Entraron al estudio que parecía más bien la escena de un desastre. La desolación se sentía en las paredes y en los muebles. En su momento, se trató de un lugar genial y extraordinario, pero en ese momento era la sombra de algo que no llegó a ser.  
 
    Por fin, Sylvano se sentó en la silla y los hermanos frente a él, uno junto el otro. Gracias a ello, el rey se percató que los hermanos lucían muy diferentes. Uno era rubio y el otro moreno y de ojos oscuros como la noche. Sin embargo, tenían similitudes muy claras: la sorprendente altura y la contextura corpulenta, los rasgos duros y la actitud desafiante.  
 
    Leviatán comenzó a hablar, tenía la costumbre de hacerlo puesto que su hermano solía ser más impulsivo que de costumbre.  
 
    -Supongo que ya estaba advertido de que vendríamos. 
 
    -Sí, así es. –Respondió Sylvano.  
 
    -Seré sincero con usted. Eso me llama la atención porque estaban conscientes de que así sería pero no se tomaron las respectivas molestias. Su guardia se comportó como un chiste, las defensas de la ciudad son deplorables. –Leviatán se mostraba cada vez más duro y más con la mirada fija de esos ojos azules gélidos. –En fin, eso no es lo importante. Más bien hay que concentrarse en otra cosa, nos hemos dado cuenta que sus tierras son fuente de minerales interesantes que son valiosísimos. Infiero que usted tiene conocimiento al respecto.  
 
    El escuchar esas palabras, Sylvano no pudo evitar descomponer su rostro. Ante ello, Lucifer tomó protagonismo en la conversación.  
 
    -Tenemos pensado arrasar con todo, como verá, tenemos que hacer eso mismo que hablan de nosotros. Que somos destructores y que queremos poseer todo. Eso es cierto y no tenemos miedo en tomar lo que nos corresponde…  
 
    -¿Lo que les corresponde? –Interrumpió Sylvano. –Ustedes son lo peor que ha pasado en la galaxia. Han manchado la credibilidad de los humanos por pura soberbia. ¿No se cansan de ello? Nos han destruido y no entiendo por qué quieren seguir provocando más y más dolor.  
 
    Los hermanos se miraron entre sí. La ira de Lucifer fue apaciguada por el apretón en el brazo que le hizo su hermano. Leviatán se acercó hacia el rey destronado para hablar con toda la calma del mundo.  
 
    -Si se opone, le expondré el siguiente escenario: no sólo sus tierras serán desoladas sino también quemadas, las mujeres violadas y los hombres asesinados, los niños y los ancianos vivirán para que vean cómo le quitamos la piel a destajos. Se convertirá en nuestro pequeño juguete para que, al final, destruyamos eso. Sin embargo, a pesar que existen minerales preciosos que pueden ser muy útiles para nosotros, existe algo que puede evitar todo el desastre, incluyendo su muerte. Pero, sólo le diré algo, es un precio bastante alto y no sé si estará dispuesto a pagarlo.  
 
    Leviatán se mantuvo en la misma posición, mientras que su hermano estaba consciente del tipo de oferta que le estaba a punto de ofrecer. Se quedó tranquilo y procedió a cruzar la pierna porque sin duda, estaba sintiéndose más triunfador que nunca.  
 
    -¿Qué es lo que quieren? ¿No es suficiente con los minerales? –Preguntó Sylvano indignado.  
 
    -No, lamentablemente no es así. Cuando se tiene todo, es casi imposible toparse con algo que sea medianamente interesante. Y, por suerte, mi hermano y yo hemos encontrado con ello, se trata de su hija.  
 
    Los ojos de Syvano casi se salieron de sus órbitas. No podía creer que querían canjear su vida por la de ella.  
 
    -¿Pero qué coño les pasa? –Dijo casi gritando.  
 
    -A ver, a ver. Un poco de calma. Con esto quiero decir que si nos da a su hija, sus ciudadanos podrán dormir tranquilos al igual que usted. Nosotros nos la llevaremos y no tendrá que preocuparse por que regresemos. Eso es nuestra palabra.  
 
    -¿Cómo voy a confiar en la palabra de un grupo de criminales que vienen a amenazarme a mí y a mi familia? ¿Cómo se les ocurre?  
 
    -Piénselo bien. Tiene millones de vidas entre sus manos y creo que sería una verdadera estupidez si no acepta esta oferta. Sus recursos estarían intactos, nadie robaría nada, todo estará en paz… Salvo por ese detallito que les digo.  
 
    Sylvano sintió una especie de frío en el estómago, giró la cabeza y se encontró con ese escenario apocalíptico. La destrucción de una ciudad y la mirada indiferente de sus secuestradores.  
 
    Escuchó explosiones y los gritos de la gente que se encontraban a lo lejos. La desgracia estaba sobre él y no tenía la más remota idea de cómo reaccionar al respecto.  
 
    Luego, bajó la cabeza y miró la superficie de su escritorio y no pudo creer en la situación en la que estaba metido. Tendría que encontrar una rápida solución.  
 
    De nuevo, otra explosión, esta vez, más ruidosa que las anteriores. Sólo podía imaginar los cuerpos calcinados de la gente y la histeria colectiva. Su planeta de paz se había convertido en el perfecto campo de batalla.  
 
    -Está bien… Se hará lo que ustedes quieren. –Dijo resignado y con lágrimas en los ojos. Se sintió miserable pero sabía que sería un enorme sacrificio que debía hacer para lograr el bienestar que él quería mantener.  
 
    -Bien, entonces nos la llevaremos con nosotros ahora mismo. No se preocupe, sabemos muy bien que dormirá como un bebé esta noche porque pudo solucionar un enorme problema con un poco de astucia.  
 
    Leviatán se levantó y su hermano hizo lo propio. Dejaron solo a un Sylvano que estaba destrozado por dentro, incapaz de decir palabra alguna porque la vergüenza no lo dejaba en paz. Había ofrecido a su hija como moneda de intercambio.  
 
    Leviatán y Lucifer salieron del lugar con aspecto victorioso. Sylaria se giró y se aterró cuando sintió la mano de uno de ellos que fue directa a uno de sus brazos. Los ojos azules y fríos de Leviatán la miraron con desprecio mientras que ella buscó un poco de auxilio entre quienes estaban allí. Comprendió de la peor manera que fue la recompensa que ellos querían. 
 
    -PAPÁ, PAPÁ, PAPÁAAAAA. –Sylaria no paraba de gritar mientras era arrastrada por ese cuerpo lleno de músculo por esas escaleras.  
 
    Sylvano sólo le quedó el consuelo de ver a su hija desvanecerse entre la noche a la mirada de sus consejeros y entre las llamaradas en la ciudad.  
 
    La subieron en la nave atestada de guerreros con miradas inexpresivas. La dejaron en un espacio cuando las puertas se cerraron automáticamente. Sylaria quedó en el suelo manchada de sucio y grasa por el lugar. No tenía idea de lo que pasaría con ella y eso la aterraba enormemente.  
 
    Un par de guardias fueron hacia ella, la tomaron con facilidad, como si no pesara nada y la arrastraron a una celda que estaban allí. La abrieron y la dejaron sentada y absorta. Sylaria no podía dejar de pensar que la habían abandonado a su suerte.  
 
    Al otro lado de la nave, Lucifer se sentó para hablar con su hermano sobre su nuevo botín:  
 
    -¿Qué te parece? La verdad es que no la había visto tan rápido pero he decir que es guapísima. ¿Te diste cuenta de sus ojos? Qué rareza tan excitante. De seguro los pánfilos de ese estúpido planeta la adoraban como una diosa.  
 
    -Sí. Eso también nos va a garantizar que ese tío no nos va a molestar en lo absoluto. Teniendo a su hija con nosotros, será prácticamente imposible. Pero tienes razón, es muy maja y no dudo que será un gran accesorio para nosotros.  
 
    Los dos se sonrieron entre sí, sintiéndose más victoriosos que nunca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Sylaria miraba las barras que tenía frente a sí como si aquello fuera un punto muerto. Además, era incapaz de describir las sensaciones que estaba experimentando en ese momento: se sentía traicionada, olvidada y desolada. Pasó tantos años de su vida protegida de los peligros que no pensó que fuera posible que su propio padre la dejara en esas condiciones.  
 
    Cerró los ojos para pensar que todo se trataba de una pesadilla pero luego, al abrirlos, se dio cuenta de que no era sí. Todo era real, demasiado real.  
 
    Lo cierto fue que estuvieron viajando por un periodo de tiempo importante. En el tramo, hubo ocasiones en donde ella recibía un poco de comida y bebida. De resto, Sylaria prefería dormir y olvidarse de todos los problemas lo mejor posible.  
 
    Cuando pensó que no podía más, sintió que la nave estaba aterrizando. En pocos momentos, sabría en qué lugar se encontraría y las cosas en las que tendría que enfrentar.  
 
    Tenía el miedo en la boca del estómago y pensó que lo mejor que podía hacer era enfrentar la situación lo mejor posible. No tenía más opción que eso.  
 
    Atrincherada en una esquina, Sylaria escuchó el sonido de unos pasos que se acercaban casi de manera amenazante. Se trataban de los mismos guardias que fueron hacia ella para tomarla para sí.  
 
    La sacaron y la sujetaron con fuerza. La presión de esos dedos la hicieron sentir que casi se le iban a partir los huesos. Se detuvieron en la salida principal. Frente a ellos estaba un grupo importante de soldados que estaban esperando por saltar. Ella miraba hacia todas partes, tenía ganas de pedir auxilio pero sabía que ese esfuerzo sería completamente inútil ya que tenía todas las de perder.  
 
    -Ven. –Dijo uno de los guardias con voz dura.  
 
    Ella trató de caminar aunque estaba a punto de hacer unos traspiés. Cuando logró incorporarse, miró el cielo como si hubiera recibido un impacto de frente. El cielo era rojo intenso, el ambiente predominaba el polvo y la todo lucía roto o en ruinas. A lo lejos, sin embargo, logró divisar un enorme castillo de color negro, quizás construido a base de ónix.  
 
    No pudo detallar porque la llevaron de inmediato a uno de los coches que estaban allí para proceder con su traslado.  
 
    La subieron a una especie de Jeep de modelo antiguo. Un fuerte olor a gasolina invadió sus fosas nasales y comenzó a andar hacia una ruta desconocida e igual de atemorizante.  
 
    Sylaria no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraban los hermanos, en su corazón albergaba la esperanza que ellos estuvieran alejados de ella, mucho, pero tenía consciencia de que aquello no sería suficiente para sentirse tranquila. Su instinto no le paraba de decir que sería una esclava, no había razón para pensar lo contrario.  
 
    Se acercaron cada vez más hacia el castillo y finalmente aparcaron en una gran entrada. Ella contuvo el aliento al contemplar la grandeza de ese lugar tan intimidante. Le dio la impresión de que el cualquier momento iba a emerger de allí alguna especie de monstruo para devorarla.  
 
    La tomaron con la misma fuerza para conducirla en el interior. Sylaria hizo el gesto de querer soltarse un poco pero no pudo por la presión que estaba experimentando. Tenía tanto pánico que pensó que iba morir en cualquier momento.  
 
    Subieron los escalones y se encontró con un espacio parecido a una gran boca lista para tragar. Trató de echarse para atrás pero los tíos que estaban con ella se aseguraron de sujetarla con fuerza. Entonces, permanecieron en medio del salón durante un rato, esperando algo.  
 
    Todo estaba en absoluto silencio, esa aura le pareció demasiado perturbadora a Sylaria porque si acaso se escuchaban las respiraciones de los que estaban allí. Al cabo de unos minutos, se percató que alguien estaba acercándose con paso firme. Sintió que el corazón iba a explotar.  
 
    Leviatán se presentó ante ella con rostro indiferente. La miró por todos los lados y luego esbozó una sonrisa con un toque maléfico.  
 
    -Bien, bienvenida a tu nuevo hogar. No es tan acogedor a lo que estás acostumbrada pero ya luego le tomarás cariño. –Luego se acercó a ella con rapidez. –Aún no me decido en dónde dejarte. Pero tengo la impresión que una persona como tú se sentirá en casa en una celda.  
 
    Los ojos de ella se llenaron de lágrimas y fue allí cuando Leviatán alzó la mirada para dar la orden a los guardias. Se la llevaron con premura.  
 
    Sylaria comenzó a observar todo lo que había alrededor. Las paredes y las personas que estaban allí. Le llamó poderosamente la atención la presencia de los guardias, era un lugar fuertemente custodiado.  
 
    Luego, se puso a pensar en que su próximo destino sería un lugar tenebroso, su mente iba a mil por hora porque no quería seguir regalando fuertes impresiones a esas personas que le hacían daño.  
 
    Sin embargo, a pesar de lo que estaba esperando, los guardias la llevaron a un ala muy alejada del resto de ese castillo negro y frío. Incluso, ella perdió noción del tiempo por el rato que anduvieron caminando.  
 
    Finalmente, se pusieron de pie frente a una puerta de madera, uno de ellos extrajo una llave de la chaqueta que tenía y procedió a abrir la cerradura. Unos segundos después, se encontraron en un cuarto pequeño pero de aspecto cómodo.  
 
    Tenía una cama, un clóset y una mesa que funcionaba como peinadora. Un espejo grande y un cuarto de baño de tamaño regular. Ella se sintió un poco aliviada porque estaba preparada para dormir en el frío de una celda. Sin embargo, se recordó a sí misma que seguía presa, bajo cualquier circunstancia.  
 
    La dejaron allí y no le dijeron más. Así que se quedó sola con sus pensamientos, sentada sobre la cama y tratando de pensar en lo que tendría que hacer después.  
 
    La cabeza le daba vueltas pero no pudo pensar demasiado porque justo en ese momento se abrió de nuevo la puerta. Se trataban de dos mujeres que tenían los rostros cubiertos y vestidos largos que llegaban al suelo. Ella se sorprendió mucho al verlas porque le recordaban a esas mujeres de las historias que se hablaban cuando la Tierra era un lugar completamente diferente.  
 
    -Tenemos que prepararte para una velada con los hermanos. Están listos para una fiesta y quieren que estés allí. –Dijo una que tenía una voz suave.  
 
    -Está bien. –A ese punto, Sylaria comprendió que ofrecer resistencia no necesariamente era una buena idea, así que se levantó para que esas desconocidas luego procedieran a bañarla y vestirla.  
 
    Primero le quitaron las ropas que tenía puesta, las mismas que guardaban ese olor a hollín y polvo. Sylaria se dejó hacerlo por completo porque su mente entró en una especie de concentración que ayudaba a que el proceso fuera más sencillo.  
 
    Mientras una terminó de quitarle todo, la otra preparó el baño de agua tibia y los aceites para perfumar la piel de la nueva esclava. Cuando la llevaron a tomar la ducha, Sylaria tenía muchas preguntas que hacer, pero algo le dijo que no debía, que era mejor quedarse callada.  
 
    Sin embargo, una de ellas pareció leerle la mente y procedió a hablar:  
 
    -Ellos suelen hacer esto con sus esclavas o cualquier prisionera que tengan. Las presentan y hacen alarde de su poder y conquista por los diferentes universos. Tienes que estar tranquila y mantenerte alerta, algunas han podido escapar por la ayuda de gente que ha estado allí de sus planetas.  
 
    -¿En serio? –Respondió Sylaria con esperanza en la voz. -¿Han sido muchas?  
 
    -Más o menos. –Dijo la otra mujer.- Por ejemplo, mi hermana y yo seguimos aquí porque ellos amenazaron a nuestro padre con destruir el planeta. Somos la garantía de que no pasará nada. Es triste pero así son las cosas aquí. Las mujeres no valemos nada.  
 
    El resentimiento en ese mensaje fue suficiente como para convencer a Sylaria de que tendría que salir lo más rápido de allí pero también sería necesario armar algún plan para poder salir airosa lo mejor posible.  
 
    Luego de unos minutos de reflexión, ella se atrevió a responder.  
 
    -¿Cómo son? Sólo los he visto unas cuantas veces y son muy intimidantes.  
 
    -Pues –respondió una-, son hombres peligrosos que están muy conscientes del poder que tienen. Es importante que seas inteligente, más que los dos juntos incluso. Lucifer es fuerza pura, mientras que su hermano Leviatán es frío y calculador, él es el de los planes. Tienes que observarlo de cerca porque es más complicado de tener como aliado. De lograrlo, tendrás el camino asegurado para salir o al menos serán benevolentes contigo.  
 
    Sylaria se quedó callada y pensó que tenía que actuar de inmediato, demostrar que haría un digno despliegue de sus habilidades para conquistar a los hermanos. Tomaría su experiencia como sumisa y llevaría a ambos a la locura. Estaba dispuesta a dar lo mejor de sí misma sin importar lo demás.  
 
    Luego de sacarla del baño, procedieron a peinarla y vestirla. Usaron en ella una indumentaria blanca y delicada con el fin de hacerla ver vulnerable y casi celestial, lo que sería un fuerte contraste para un mundo tan rojo y oscuro.  
 
    Le dejaron el cabello con las ondas naturales y procuraron maquillarla con delicadeza sólo con el fin de resaltar la belleza de su heterocromía. Al terminar, las mujeres abandonaron las herramientas y luego se dirigieron a la chica que tenían cerca.  
 
    -Tienes que ser valiente y también inteligente. No lo olvides. Observar y detalla cada movimiento, eso podrá jugar a tu favor. Ahora nos tenemos que ir. Éxito.  
 
    Las dos mujeres cubiertas se fueron y la dejaron sola de nuevo, mirándose en ese enorme espejo que parecía juzgarla. Estando allí, comenzó a recordar las palabras y los consejos. Tenía que ser una mujer inteligente y anticipada. Podía hacerlo, debía hacerlo.  
 
    Permaneció concentrada en los planes hasta que volvieron a entrar a por ella. La fueron a buscar tal y como las mujeres le habían comentado. Se levantó sin que hubiera necesidad de que lo hicieran por ella y comenzó a caminar despacio, dejando esa estela de mujer imposible y brutalmente hermosa.  
 
    Caminó por una serie de intrincados pasillos custodiada por dos enormes tipos que también estaban en silencio. Ella tenía esa actitud ceremoniosa y tranquila. Siguieron así hasta que se detuvieron frente a una gran puerta de madera. Sylaria le pareció curioso ese aspecto predominante de estilo medieval que había en el ambiente. No lo comprendía demasiado bien.  
 
    Ella se mantuvo en silencio y escuchó un fuerte murmullo al otro lado. Pudo identificar la voz de uno de sus captores, así que pudo atrapar algunas palabras sueltas. Hablaba del poder y la conquista. Más de lo mismo.  
 
    Al terminar, se escuchó el ruido que le indicó que estaban preparándose para abrir la puerta. Lentamente, las puertas se abrieron de par en par, quedando ella en el medio. Sylaria estuvo en frente de un salón repleto de personas en donde, al final, se encontraban dos tronos dorados. Lucifer y Leviatán estaban esperándola con rostro severo.  
 
    Esperó hasta que todo estuviera completamente listo para darle el pase. Avanzó con paso lento y miró hacia el frente, sintiendo que todos los demás la escudriñaban con la mirada. Por supuesto, eso no le importó. Adoró convertirse en el centro de atención y lo aprovecharía en todo momento.  
 
    Caminó por ese pasillo improvisado hasta que se puso en frente de los hermanos con una mirada que fue indescifrable para los dos. Sylaria sabía que se encontraba en una posición compleja pero tenía que jugar las mejores cartas disponibles.  
 
    Se quedó quieta hasta que Lucifer, investido de un traje negro como la noche la miró y luego al público que estaba allí.  
 
    -Les queremos presentar a nuestra invitada. Las joyas y metales preciosos de su planeta son equiparables con ella. Tanto así, que su padre accedió a dárnosla en cambio a que los dejáramos en paz. Sin duda se trata de un buen negocio, amigos. Es por ello que mi hermano y yo, así como el resto de ustedes, se encargarán de hacerla sentir en casa.  
 
    Permaneció el silencio hasta que Lucifer hizo un gesto con la mano para que sonara la música. La gente retomó la actitud festiva y todo siguió como si no hubiera pasado nada. Sin embargo, la situación era completamente diferente para Sylaria quien tenía los ojos puestos en los hombres que estaban junto a ella.  
 
    Decidieron sentarla cerca para que mirara alrededor. Ella se dio cuenta que la gente de la Tierra tenía un aspecto tenebroso e intimidante. Esos relatos que le dijeron de niña no tenían nada que ver con la realidad que estaba viendo en ese momento.  
 
    Siguió detallando cada instante hasta que sonó una pieza particularmente suave. De repente, sintió que Leviatán se había colocado de pie. Ella tenía esa expresión de duda, de no saber lo que estaba pasando hasta que se dio por fin ese momento tan particular: él le extendió la mano para bailar.  
 
    -No sé hacerlo. –Dijo Sylaria con completa honestidad.  
 
    -No importa. Lo único que tienes que hacer es seguirme.  
 
    Ella se levantó con ese corazón latiéndole con toda la fuerza del mundo. Tenía miedo y más porque estaba rodeada de gente que no dejaba de mirarla. Pero en ese instante en donde pensó que estaría mal, recordó las palabras de las mujeres que fueron a arreglarla. Tenía que seguir con el plan.  
 
    Entonces tomó la mano de ese hombre y se dispuso a colocarse en el medio de la pista. Leviatán se acercó y Sylaria hizo lo mismo, luego, los dos comenzaron a moverse despacio y con una gracia extraordinaria.  
 
    En ese momento, sintieron que el resto del mundo había desaparecido por completo. Ella fijó sus ojos en los de él, Leviatán hizo lo propio y fue inevitable que quedaran envueltos en una especie de química muy intensa.  
 
    Leviatán le costó admitir en ese momento que esa chica le gustaba más de lo que había pensado, incluso desde el primer momento en que la vio. No estaba seguro si se trataba de la manera en cómo estaba vestida o porque si más bien se debía a que por fin estaba cerca de ella sin que nadie le interrumpiera… O al menos así lo pensaba.  
 
    Justo cuando sintió la necesidad de decirle algo, Lucifer los interrumpió de un solo golpe.  
 
    -A ver, hermano, creo que es mi turno. ¿No crees?  
 
    Leviatán se hizo a un lado y asintió para no provocar problemas, de esa manera los dejó a solas y él trató de ir hacia otro lugar para tomar algo. Se dio cuenta de que estaba agitado y un poco confundido.  
 
    Lucifer, mientras, estaba sintiéndose más divertido con todo el asunto. Estar con una mujer como ella lo hacía ver más imponente de lo que había pensado. Bailaba junto a una princesa, no podía pedir menos.  
 
    -¿Qué te parece lo que tenemos? Es un lugar interesante, ¿cierto? –Se atrevió a preguntar.  
 
    Sylaria lo miró con esos ojos agudos y luego le respondió:  
 
    -Es particular, la verdad. Nunca tuve la oportunidad de estar en un lugar así.  
 
    -Pues, espero que vayas acostumbrándote poco a poco. Mi hermano y yo estamos seguros de que estarás aquí por mucho tiempo…  
 
    A lo lejos, Leviatán los observaba. Lo hizo con la intención de comprender lo que estaba pasando en su interior. Sus ojos fríos y azules los inspeccionaba por completo. Sentía de a poco una especie de ardor que le molestaba cada vez más. ¿Qué tenía que ver todo eso? No tenía la más remota idea.  
 
    La pieza terminó y el público aplaudió, así como el mismo Lucifer. Sylaria imitó el gesto aunque sin ganas. En ese momento, él se acercó para decirle algo al oído: 
 
    -Esta noche tendrás la oportunidad de estar conmigo. Quiero ver si de verdad eres capaz de hacer los sacrificios necesarios para salvar a tu pueblo. –Lucifer la miró con una mezcla de desprecio y también lujuria.  
 
    Sylaria experimentó una especie de frío en la espalda pero supo que esa era una gran oportunidad para lucirse al máximo, para no demostrar ningún tipo de debilidad. Así que se preparó mentalmente para lo que le esperaba.  
 
    Lucifer se acercó a un Leviatán confundido y taciturno.  
 
    -¿Estás bien? Recuerda que estamos en una fiesta, tío. Diviértete.  
 
    -Ajá, ¿qué quieres? Si viniste es por algo. –Respondió Leviatán con desdén.  
 
    -Tengo ganas de probar a la chica esta noche. Sabes que como hermano mayor me toca probarla primero. –Dijo Lucifer tras hacer un guiño.  
 
    Luego se fue para encontrarse con ella de nuevo. Sylaria lo miró de reojo y Leviatán no le quedó más remedio que quedarse allí para seguir atendiendo a los invitados.  
 
    Sylaria y Lucifer lograron escabullirse de la algarabía hasta que salieron para toparse con esos pasillos oscuros. No había nadie, ni un guardia, ni el eco de los pasos. Sólo ellos dos.  
 
    Lucifer le tomó la mano a ella y comenzaron a andar. Sylaria estaba preocupada por lo que iba a pasar, no tenía idea de cómo sería la situación. En cualquier caso, tenía claro que debía destacarse lo más posible.  
 
    Siguieron caminando hasta ella se dio cuenta que descendieron a lo que parecía el sótano. Anduvieron un rato más hasta que él se detuvo frente a una pequeña puerta. Lucifer la abrió y encendió la luz con rapidez.  
 
    Se trataba de una habitación oscura con una cama en el medio y con el foco de luz en ese lugar. Lo que había alrededor quedó cubierto por completo, así que no había nada más que ver.  
 
    -Entra. –Dijo Lucifer con tono seco.  
 
    Sylaria tendría que tomar el toro por los cuernos porque tenía el presentimiento de que él la arrojaría a la cama a su antojo. Sin embargo las cosas no serían de esa manera.  
 
    Si bien él la tomó con brusquedad, ella hizo despliegue de todos sus encantos femeninos. Le tomó el rostro y se quedó en esos ojos negros densos, le acarició las mejillas y se puso de puntillas para besarlo en los labios.  
 
    Lucifer estaba acostumbrado a tomar lo suyo como le diera la gana pero le fue obvio que ella estaba tomando el control de la situación. La dejaría tal cual sólo porque le resultó inmensamente placentera la manera en la que ella se movía. Esas formas, esas curvas, así como el brillo de sus ojos azul y verde.  
 
    Sus lenguas se intercambiaron por un largo rato hasta que ella se separó de él lentamente. Comenzó a quitarse el vestido con lentitud porque deseaba alimentar el morbo de él, de ese hombre que no dejaba de mirarla… Admirarla.  
 
    Las capas de tela cayeron al suelo para dejar al descubierto esa piel blanquísima casi de textura láctea. Sus pechos, así como sus pezones rosáceos, se veían exquisitos, su coño, las caderas las piernas largas. El cabello le caía a los lados y el maquillaje más que estorbar, se le veía perfecto porque resaltaba sus rasgos.  
 
    Lucifer tuvo que admitir que ella era fue de esas pocas cosas que le resultó increíblemente sublime. Delicada, dulce y, por supuesto, sensual. No tenía duda de ello.  
 
    Ella lo miró fijamente, mientras que Lucifer tenía esa expresión de tonto. De hecho, estaba tan excitado que pareció un animal sedado.  
 
    Dominado por la fuerza de su interior, Lucifer comenzó a devorar la piel y el cuerpo de esa mujer con todas las ganas del mundo. Colocó sus manos en la cintura de ella con intensidad y su boca fue a parar en los pechos de ella. Sus dientes y boca procedieron a morder cada parte con desenfreno, mientras, se escuchaban los gemidos y jadeos de Sylaria.  
 
    Aunque estaba determinada en crear un sigma entre los hermanos, no podía obviar el hecho de que estaba disfrutando cada parte de esa situación como nunca antes. Esas manos fuertes y firmes la tocaban por entero.  
 
    Los sonidos que se produjeron entre los dos sólo sirvieron como marco para lo siguiente. Lucifer sintió la necesidad de quitarse la ropa. De esa manera, también le estaba dando a ella la visión de su cuerpo y desnudez.  
 
    Los abdominales estaban muy marcados al igual que los músculos de las piernas y de los brazos. Su espalda era ancha y se veía más alto de lo que ella había pensado. Sin embargo, hubo algo que sin duda le pareció sumamente apetitoso, la verga de Lucifer era morena, de punta rosada oscuro y con prominentes venas.  
 
    Su grosor le pareció un poco intimidante pero no demasiado ya que estaba entusiasmada por experimentar toda la belleza y exquisitez de esa carne que se veía tan gruesa y dura.  
 
    Se colocó un poco más cerca de él y procedió a arrodillarse lentamente, sin duda lo suyo era generar suspenso y vaya que sí sabía hacerlo. Luego de adoptar su posición, estiró una de sus manos para proceder a tocar su miembro con firmeza. De inmediato escuchó el sonido de un leve jadeo por parte de él. Ella sonrió.  
 
    Lo masturbó por un rato hasta que lo sintió lo suficientemente duro para metérselo en la boca. Antes de hacerlo, sacó un poco la lengua para acariciar la punta. Estuvo un rato haciéndolo hasta que se detuvo y se preparó entonces para seguir con lo siguiente, ir lamiendo cada parte con suma paciencia y preparación.  
 
    Poco a poco comenzó a introducírselo con suma maestría, Lucifer, quien estaba de pie, no pudo evitar sentirse sorprendido por las habilidades que tenía esa mujer. Lo delicada y sensual que era.  
 
    Además de la manera en cómo se estaba moviendo, también comenzó a detallar la belleza de esa espalda curva que se movía hacia adelante y hacia atrás. Desde su estado de concentración, también percibió otras cosas que le parecieron estimulantes.  
 
    Los ojos abiertos de ella, las lágrimas que corrían a los lados de ambas mejillas, los hilos de saliva y el esfuerzo que ella le ponía cuando lo comía cada vez más. No pensó que una princesa fuera capaz de actuar de esa manera. 
 
    Si bien tuvo que admitir que podía quedarse allí prácticamente por un largo tiempo, también experimentó la necesidad de ir hacia ella, de destrozarla, de abrirla en dos partes. Así que le tomó por el cuello y la lanzó sobre la cama. Se quedó de pie contemplándola hasta que su instinto animal estuvo listo para reclamarla.  
 
    Sylaria se preparó, de hecho, abrió las piernas y extendió los brazos para recibir a ese gran hombre que tenía los ojos inyectados de deseo. Se colocó entonces sobre la cama, lentamente como si fuera una pantera, luego se acomodó entre los muslos de su amante para acoplarse debidamente.  
 
    De esa manera, pudo sentir el calor y la humedad de un coño que ya estaba listo para recibirlo. Preparó su glande y lo empujó de un solo golpe. Los gritos de Sylaria retumbaron por la habitación pero eso no fue suficiente como para que él se detuviera, de hecho, todo lo contrario. Esos ruidos fueron lo suficiente para estimularlo más y más.  
 
    Gracias a ello, también se valió de su fuerza para sujetar las muñecas de Sylaria. Ejerció tanta presión que estuvo seguro que la marcaría por completo. Pero eso le gustaba provocar aquello porque le hacía pensar que eso quedaría en la piel como una especie de recuerdo.  
 
    Por otro lado, ella estaba tendida sobre la cama, recibiendo las embestidas de esa fiera una y otra vez. No podía creer lo delicioso que se sentía y también la manera en cómo se acomodaba para adentrarse más y mejor.  
 
    Él se ocupaba de sostener varias partes de su cuerpo aparte de sus muñecas, ya fuera su cabello e incluso el cuello. Cuando lo hizo, ella hizo un largo alarido y cobró una expresión de completa excitación, como si se hubiera perdido en esas emociones y no supiera exactamente en dónde se encontraba. Se veía tan bella y delicada que Lucifer sintió que se había sacado la lotería con esa chica.  
 
    Si bien la posición le estaba dando mucho placer, también sintió curiosidad en tenerla desde otra perspectiva. Fue entonces que la tomó desde la cintura y la giró para que quedara en cuatro sobre la cama. El movimiento fue tan repentino que Sylaria le resultó un poco gracioso todo eso.  
 
    Ella comprendió lo que venía así que se acomodó lo suficiente para tener el apoyo que necesitaba. Curvó la espalda y exhibió aún más las nalgas para él las mirara y no pudiera resistirse a ellas.  
 
    Lucifer estaba fuera de sí pero ese simple gesto de Sylaria fue suficiente como para terminar de enloquecer. El coño, rosado y con unos hermosos labios, se plegaba ante él demostrando que estaba empapado de esa deliciosa humedad. Esa imagen fue tan poderosa que sintió que la boca se le había hecho agua y no pudo soportar la idea de dejar eso hasta allí.  
 
    Entonces, se inclinó ligeramente y colocó la cabeza a la altura de esa hermosa vista. Al tener aquello tan cerca hizo que se relamiera la boca por lo que fue hasta ese coño que parecía llamarlo sin parar.  
 
    Se dispuso entonces a comerla desde atrás, con una avidez que no había tenido nunca en su vida. Sylaria, además de estar disfrutando de la incesante penetración de esa lengua, pensó que su plan estaba marchando a la perfección. Estaba logrando lo que quería obtener.  
 
    Para poner la cosa un poco más interesante, ella comenzó a menearse de manera que sus nalgas se movían de un lado al otro. Lucifer sintió que estaba adentrándose en una especie de dimensión. Ya no sentía que formaba parte de la realidad sino de un lugar muy diferente pero increíblemente placentero.  
 
    Dejó que ella se moviera un rato hasta que por fin la tomó de nuevo, esta vez desde las caderas, y comenzó a follarla intensamente. Las embestidas sonaban con fuertes choques de piel con piel, era exquisito y él lo tenía más que claro.  
 
    Siguió y siguió hasta que escuchó por parte de ella una serie de gemidos que le hizo darse cuenta que Sylaria estaba muy cerca de correrse. Él también estaba experimentando lo mismo pero quiso que ella terminara primero.  
 
    En ese momento, estiró una de sus manos y le sujetó el cabello con firmeza tal y como si se tratara de una rienda. Haló con fuerza, lo suficiente como para hacer que ella se irguiera un poco. De nuevo vio esa figura perfecta que se dibujaba en su espalda.  
 
    Siguió hasta que notó que ella tomó las sábanas con ambas manos a la vez que no dejaba de hacer ruidos. Sin embargo, cuando hizo una última embestida, se dio cuenta que ella pareció quedarse privada y de alguna manera así fue. Segundos después, Lucifer experimentó un calor en toda su verga, su amante y esclava se había corrido dentro de él.  
 
    Él apenas tuvo tiempo para sonreír porque las ganas ya no las podía contener, entonces se quedó adentro un poco más hasta que experimentó esa electricidad en las plantas de los pies desparramándose por el resto de su cuerpo.  
 
    Sacó la verga de ese interior delicioso y desparramó el semen por toda la espalda y nalgas de ella, dibujando patrones irregulares. Mientras lo hacía, no paraba de gemir ni de jadear, algo que además le llamó la atención porque se dio cuenta que no había hecho algo de esa manera con ninguna otra mujer.  
 
    Cuando se descargó por completo, se quedó un momento de pie con la finalidad de quedarse allí porque si se movía, estaba seguro que en cualquier instante las piernas le fallarían y caería como un plomo sobre el suelo.  
 
    Recuperó el aliento poco a poco y se separó de Sylaria con el fin de irse a sus aposentos. No obstante, cuando miró a la chica sobre la cama, con rostro excitante y rojizo por el esfuerzo, fue hacia ella para darle un beso. ¿De qué se trató ese impulso tan repentino? No tuvo ni la más mínima idea.  
 
    Aunque también tuvo la intención de irse rápidamente de allí, algo lo detuvo. No pudo despegarse de ella a pesar de haberlo querido en un principio.  
 
    Lo cierto fue que poco después, ambos estaban dormitando en esa cama. Luego de que Lucifer cayera en completo sueño, Sylaria se dio cuenta que estaba cerca de tomar todo el control de la situación si seguía adoptando esa conducta. Tenía que ser tenaz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    Sylaria despertó de repente debido a un sueño que tuvo. Abrió los ojos y se dio cuenta que ya no estaba en esa habitación en la parte subterránea de ese lugar. Se encontraba en donde le habían designado a estar, en esa especie de celda que la mantenía encerrada.  
 
    Por la oscuridad que había y también por el sonido de la tranquilidad, se dio cuenta que aún era de madrugada, así que optó por levantarse y tomar una ducha rápida. Al hacerlo, también se percató que tenía puesto un delicado vestido de seda, pensó que fueron las mismas mujeres que había visto quienes la vistieron.  
 
    Caminó lentamente hacia el baño, encendió la luz y se encontró con su propio reflejo. Notó en seguida las marcas que tenía su cuerpo, esas mismas que le parecieron muy sexys pero también le ayudaron a recordar los excelentes resultados que había obtenido. Nada mal para una princesa.  
 
    Luego se quitó la bata y se metió en la ducha. Se quitó un poco el cansancio y también la tristeza, se despojó del miedo y la incertidumbre. Tenía claro que lo único que podía hacer por sí misma era seguir hacia adelante y nada más.  
 
    Se aplicó jabón y se dejó abrazar por el agua, luego de aquello, salió y se untó un poco de los aceites que había quedado junto a la ducha. Pensó que se trató de un guiño por parte de esas desconocidas que la habían cuidado.  
 
    Salió y se vistió con otras ropas. Luego de encontrarse limpia, se acostó de nuevo para pensar en los próximos pasos que debía tomar para concretar el plan. Sabía que tenía un camino por recorrer, pero mantuvo la esperanza porque no quiso hacerse esclava de la locura ni del pesimismo.  
 
    Se acostó finalmente mientras abrazaba la almohada que tenía allí. Se sentía cómodo, muy cómodo por lo que el cansancio no tardó demasiado en manifestarse. Así que se fue quedando dormida sin tantas preocupaciones en la cabeza.  
 
    Quien no estaba ni remotamente cerca de estar tranquilo era Leviatán. Después de ver a su hermano llevarse a Sylaria, sintió una incomodidad en la boca del estómago, esa sensación dura y amarga que no pudo quitarse de inmediato. De hecho, tuvo que consolarse con hablar de negocios con hombres importantes que estaban allí mientras bebía un poco de alcohol.  
 
    Ahora que se encontraba solo, trató de encontrar la verdadera razón de su incomodidad. Tras pensar demasiado, mucho más de lo que imaginó, finalmente se dio por vencido. Entonces, se acostó de nuevo en la cama y permaneció un rato en el silencio hasta que poco a poco fue consumido por el cansancio.  
 
    La nueva vida de Sylaria se resumió básicamente en entender las rutinas a la que era sometida. En los dos primeros días, no le permitían salir de la habitación pero luego pudo hacerlo dentro del perímetro del enorme castillo negro.  
 
    Cuando lograba salir al exterior, no paraba de preguntarse la razón por la que el cielo de ese lugar era tan rojo y espeso. Incluso, algo le hizo pensar que quizás ese mundo tan diferente tuvo un pasado lleno de esplendor.  
 
    Concluyó que la influencia de esos hermanos había trastornado hasta el ambiente de ese planeta. Tantas vidas que fueron cambiadas sólo por pura ambición. Aquello era algo que no le cabía en la cabeza.  
 
    Pero luego tendría que ocuparse de eso ya que era más importante concentrarse en lo suyo, en mantener el plan y salir de allí en cuanto antes.  
 
    Una de las cosas que le llamó la atención fue el que no pudo ver más a Leviatán. De vez en cuando, Lucifer se le acercaba a hacerle algún gesto pero su hermano parecía haberse borrado del mapa. Esa reacción no podía ser buena ya que podría implicar el fallo de su estrategia.  
 
    Sin embargo, la vida le había demostrado en otras ocasiones que tenía que estar preparada para las sorpresas. Un día decidió salir a pasear en los jardines del castillo. Le gustaba la soledad y la tranquilidad del lugar, por lo que aprovechó el momento para meditar un poco.  
 
    Mientras estaba sentada en uno de los bancos de allí, escuchó un ruido que la exaltó un poco. Cuando giró la cabeza, se percató que se trataba de Leviatán.  
 
    Estaba investido con una armadura y ella en seguida se preguntó la razón por la cual estaba así. Pero tuvo miedo de preguntar, no quiso involucrarse demasiado ni sonar invasiva. Más bien se preparó para tener un encuentro casual como cualquier otro. 
 
    Leviatán la había observado desde hacía rato pero estaba buscado la excusa perfecta para acercarse lo más posible. Primero la miró mientras ella estaba de espaldas, trató de saber lo que estaba pensando, cómo estaba sintiéndose. Tuvo ganas de tomarla y de hacerla suya. Esos nervios y esa necesidad que se hacían cada vez más intensos. Era como si su cuerpo estuviera consumiéndose por algo que desconocía y le producía temor.  
 
    Pero su naturaleza también le decía que tenía que seguir hacia adelante, que debía encausarse para lograr lo que deseaba en su corazón. Estar con ella.  
 
    Entonces se decidió a dar un paso hacia adelante y hablar con ella. Quería saber hasta dónde fluirían las cosas.  
 
    En cuanto lo vio, Sylaria dio un pequeño sobresalto. Sintió que el corazón le comenzó a latir con fuerza, más cuando lo sintió cerca de ella, acercándose con lentitud y paciencia.  
 
    -¿Qué haces aquí sola? –Preguntó él.  
 
    -Necesitaba un poco de aire, cambiar el lugar en donde me encuentro. A veces es bueno sacudirse un poco esa sensación de encierro. –Respondió ella con naturalidad.  
 
    Leviatán se quedó un poco callado. No sabía cómo abordar la necesidad que tenía por estar a solas con ella. Se sentía cómo un completo tonto y eso sólo hacía que se molestase más consigo mismo de lo que había pensado.  
 
    -Bueno, tengo que seguir. Espero que sigas disfrutando de la vista y del lugar. –Leviatán se levantó casi de un golpe y se desapareció casi de manera instantánea. Sylaria le pareció la situación bastante divertida así que permaneció un rato más hasta que se fue a su habitación.  
 
    Al estar allí, se dispuso a comprender esa actitud extraña de Leviatán. A diferencia de Lucifer, quien era más intenso y fogoso, él se veía un poco más reprimido, lo cual no quería decir que aquello le cayera mal. De hecho, pensaba que podría ser una ventaja para ella también. Sólo tenía que encontrar el tiempo suficiente como para canalizar todas esas energías.  
 
    Todo pareció ir tranquilo durante la tarde y parte de la noche. Ella estaba en su habitación, concentrada en sus cosas hasta que sucedió algo la interrumpió de sus pensamientos. Estaban tocando la puerta a pesar de ser más o menos tarde.  
 
    De inmediato recordó que era una esclava y que tenía que responder las inquietudes sexuales de sus nuevos dueños. Entonces, se levantó de la silla en donde se encontraba y se colocó una delicada bata de seda. Luego, se acomodó el cabello y se preparó para ir hacia la puerta.  
 
    En cuanto lo hizo, se sorprendió de encontrarse con los ojos brillantes como dos lunas de Leviatán. Tenía la expresión dura y hasta confundida por lo que ella aprovechó la ocasión para tomarle la mano y así tomar la iniciativa.  
 
    Le acarició el rostro con suavidad y jugó un poco con las puntas de las narices hasta crear el momento perfecto en donde se desembocó un intenso beso. La lengua de ese hombre abrazó la suya por completo y la calidez de ese aliento la hizo sentir que estaba a punto de perderse entre esos placeres que le producía él.  
 
    Se colocó de puntillas puesto que Leviatán era un hombre alto, enorme. Le gustó acariciar sus hombros fornidos y también percibir la dureza de su musculatura. También quedó envuelta por el aroma de su cabello rubio, ese mismo que se mezclaba con el de su cuello. Era un olor amaderado, fuerte, viril.  
 
    Hubo espacios en donde intercambiaban miradas y caricias intensas, hasta que hubo un punto en donde él la tomó entre sus brazos y la sacó de la habitación para llevársela a otro lugar.  
 
    Todo estaba a oscuras y con un ambiente tranquilo. Las sombras que se estiraban hasta el suelo, también servían como alfombras ante los pasos de Leviatán.  
 
    Siguieron besándose hasta que él entró en su habitación. La dejó sobre la ancha cama para luego echarse para atrás y comenzar a quitarse la ropa. La luz de la luna lo iluminaba por completo, su piel era tostada con ciertos matices más claros en otras partes. La definición del abdomen y sus muslos le pareció apetitosa, pero lo fue más todavía cuando miró su verga.  
 
    Era un miembro que parecía cerrar con broche de oro una anatomía perfecta. Se trata de un pene particularmente largo y también grueso, con una cabeza predominante rosada y muy húmeda. Se veía tan exquisita que Sylaria no pudo evitar que la boca se le hiciera agua. 
 
    Luego de quedarse desnudo, procedió a hacer lo mismo con ella. Le quitó la bata y descubrió que no tenía nada más que la cubriera, así que comenzó a acariciarla y besarla por todas partes.  
 
    Primero lo hizo en sus labios y luego recorrió cada parte de ella hasta que se concentró por un largo rato en los pechos. Sus dientes procuraron morder sus pezones y su boca en abarcar para parte de piel que pudiera. Cada vez que lo hacía, se movía más, se agitaba más hasta que siguió su camino.  
 
    Sus manos acariciaron la cintura de ella y también las caderas, esa piel tan blanca y reluciente, tan bella y sensual. Pero la mejor parte estaba a muy corta distancia, el coño de Sylaria.  
 
    Gracias a esas caricias y besos intensos, Sylaria estaba más húmeda que nunca, tanto que estuvo muy cerca de rogarle a Leviatán que la tomara por completo. Pero algo le dijo que su amante estaba planificando otra cosa, así que sintió cómo las manos de él se afincaron sobre sus muslos y se preparó finalmente para comerla con desesperación.  
 
    Los gritos de ella no se hicieron esperar, cada lamida, cada contacto que hacía él con su boca la llevaba hacia un lugar intenso e increíble. Ella no dejaba de sonreír, no dejaba de sentirse excitada y libre. Quería más y más de él.  
 
    El rostro de Leviatán quedó hundido entre sus piernas, en ese afán de comer tanto como pudiera ser posible. Confirmó que el sabor de Sylaria era dulce, perfecto, adictivo. Podía quedarse allí por todo el tiempo del mundo y lo sabía muy bien. Pero si estaba claro de que podía obtener eso, también estaba ansioso por experimentar una situación completamente diferente.  
 
    Hizo que se colocara de pie con el fin de que se parara frente a una pared. Ella se dejó guiar por él y se quedó allí. La verdad fue que no estaba muy segura de lo que iba a pasar pero tenía un ligero presentimiento, especialmente porque él había adoptado comportamientos marcadamente dominantes.  
 
    Pero entonces lo perdió de vista porque quedó cubierto por las sombras del lugar. Poco después, ella experimentó el tacto de su amante quien se dispuso a acariciarla por todas partes. Sus dedos se encargaron de pasearse por la espalda y también por los brazos y glúteos. Sylaria no paraba de gemir.  
 
    Lo que no sabía ella era que Leviatán estaba preparándose para atarla y lo hizo rápidamente con las muñecas. Las juntó sobre la espalda con cierta firmeza hasta que se aseguró que todo estaba listo para lo siguiente.  
 
    La fantasía de él seguía alimentándose cada vez más, la soñó de todas las formas posibles, por lo que estaba ansioso por tenerla entre sus brazos. La dejó amarrada y lista para él. Al darse cuenta que había limitado sus movimientos, se preparó para traer consigo un látigo pequeño que no estaba muy lejos de él.  
 
    El ligero sonido de las cintas de cuero que se bamboleaban por los aires, fue fácilmente reconocible para ella. Sonrió porque estaba ansiando eso momento más que nunca. La fantasía de volver a encontrarse con algo que le resultaba tan placentero, le causó verdadero regocijo.  
 
    Leviatán extendió su mano para que ella pudiera sentir el látigo rozar sobre ella. Ese intercambio de texturas y sensaciones le puso la piel de gallina. No obstante, eso sólo fue una señal para que ella se preparara para lo siguiente.  
 
    Comenzó los azotes casi de inmediato, uno tras otro con el fin de estremecerla cada vez más. El brillo de su piel bajo la luz de la luna comenzó a contrastarse con las marcas rojas que comenzaban a aparecer sobre su cuerpo de manera progresiva.  
 
    Unas más rojas, otras más teñidas de rosado, la belleza de los impactos también produjo que se marcaran hilillos de sangre cuyas gotas se deslizaban perezosamente sobre la espalda y nalgas de Sylaria.  
 
    A pesar que ella no se imaginó encontrarse en una situación así y menos en sus circunstancias, pero no pudo negar que estaba conectándose de nuevo con ese instinto poderoso de sumisión y excitación.  
 
    Siguió azotándola hasta que su brazo se cansó, fue entonces cuando Leviatán freno y se dispuso a colocarse detrás ella para besarla y acariciarla. Pudo sentir de inmediato que ella tenía su pecho acelerado y el cuerpo sudado. Sonrió para sus adentros.  
 
    Entonces la tomó por la cintura y la llevó hacia su cama para follársela por fin. Hizo que ella abriera las piernas y de nuevo Leviatán se encontró con esa imagen perfecta de ese coño caliente y húmedo.  
 
    Procedió entonces a asomar el glande para preparar la penetración, seguidamente, empujó lentamente porque estaba consciente del tamaño de su envergadura. Mientras estaba adentrándose, pudo experimentar el calor y la estrechez de la vagina gloriosa de Sylaria.  
 
    Siguió de la misma manera hasta que se dio cuenta de que tenía casi toda la verga metida. Ella, incapaz de mover los brazos, permaneció inmóvil por un rato y siendo esclava de las sensaciones que estaba experimentando.  
 
    Él se quedó quieto un rato para luego comenzar a realizar una serie de embestidas fuertes y contundentes. La bella Sylaria apenas se le hizo posible abrir los ojos porque se encontraba demasiado excitada. 
 
    Estuvieron juntos, entre los jadeos y gemidos por un largo rato, hasta que él se preparó para cambiar otra vez de posición. La tomó en brazos y la llevó de nuevo contra la pared, apoyó su torso mientras que ella abrazó el de él con sus piernas. Fue entonces cuando comenzó a embestirla de nuevo, una y otra vez.  
 
    La espalda de Sylaria aún herida por las marcas de azote, quedó directamente en contacto con la superficie de piedra fría y negra, provocándole un choque de temperatura. Ella no sabía qué le excitaba más, el hecho de estar sintiendo la verga de Leviatán o que su carne abierta se rozara con la pared lisa.  
 
    Siguieron follando hasta que hubo un momento en dónde él no pudo más, así que se preparó para tomarla en brazos y dejarla sobre la cama para que recibiera todo el semen en su cara.  
 
    Explotó justo en el momento en que lo hizo, no pudo aguantar más aunque hubiera querido. Fue por ello que desparramó sus fluidos por el rostro bello y blanco de esa mujer de ojos de dos colores. Luego, tras terminar, le tomó el rostro con ambas manos y comenzó a besarla prácticamente con frenesí.  
 
    Sin embargo, Sylaria todavía tenía ganas de un poco más. Por suerte, Leviatán lo sabía y aprovechó la ocasión para quitarle los amarres de las muñecas y acostarla sobre la cama. Le abrió las piernas e introdujo su cara entre ellas para hacer que se corriera con su boca y lengua.  
 
    Ella volvió a experimentar el placer infinito de tener a ese hombre sometiéndola, lamiéndola, comiéndosela entera. Gracias a que sus manos ya estaban libres, pudo tocarle el cabello y parte del rostro. Se veía tan guapo, tan fogoso que guardó ese recuerdo de manera entrañable.  
 
    Quiso más pero ella misma ya se encontraba al borde de la desesperación, su cuerpo se lo dio a entender en el momento justo cuando no paró de retorcerse sobre las sábanas de esa enorme cama. Entonces abrió los ojos y pensó que su cuerpo y su espíritu se habían separado por completo. Se desprendió de sí misma de tal manera que olvidó el lugar en el que estaba, por lo que terminó corriéndose tras un fuerte grito.  
 
    Gracias a ello, un torrente de fluidos calientes y deliciosos terminaron en el rostro de Leviatán quien se decantó por comerla enteramente. Lamió hasta lo último y luego se dejó vencer sobre la cama. Tanto ella como él tenían el pecho acelerado y producto de esa unión tan potente e intensa.  
 
    Mientras Leviatán recuperaba el aliento, Sylaria pensó que estaba cada vez más cerca de lograr su cometido. No faltaría demasiado para que se convierta en una mujer libre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    La relación de Sylaria con los hermanos se volvió mucho más intensa. Ella sabía que era una esclava y que su única finalidad era servirlos y complacerlos en sus más oscuros deseos.  
 
    Su piel se convirtió en el territorio de exploración del sadismo de Lucifer y del morbo de Leviatán. Tenía marcas en varias partes que la hacían ver y sentir más poderosa que nunca.  
 
    El punto cumbre de su desempeño fue cuando ambos la llamaron para una sesión. Sylaria estaba consciente de que las cosas serían un poco duras para ella puesto que tenía que satisfacer a dos hombres intensos.  
 
    Se presentó sólo investida por una especie de capa traslúcida que bordeaba todo su cuerpo, ambos la estaban esperando sentados en sus tronos y listos para la acción.  
 
    Cada quien tomó una muñeca y la llevaron hacia el centro del lugar en donde se encontraban. Sólo les iluminaba un foco de luz blanca, por lo que los cuerpos de todos lucían particularmente deslumbrantes.  
 
    Ella quedó completamente desnuda y a la merced de los dos justo cuando sus brazos quedaron encadenados en cada parte, limitando la movilidad de ella. Divertidos a ese punto, Lucifer y Leviatán procedieron a tomar látigos para proceder a azotarla con todas las fuerzas.  
 
    Primero procedieron a acariciarla con el cuero y el látex, pero eso sólo fueron unos cuantos minutos antes de que comenzara la verdadera diversión. Comenzaron a azotarla con fuerza y casi descontrol. Uno por el frente y el otro por detrás.  
 
    Los pechos, las piernas, caderas, nalgas y demás lugares fueron adornados por las marcas que se pronunciaban cada vez más sobre ella. Sylaria, por su parte, encontró el máximo placer al encontrarse de frente con el dolor y con la excitación que estaba sintiendo. Aquello la volvía loca, por lo que fue casi imposible que fuera capaz de controlar sus constantes gemidos y gritos.  
 
    Sin embargo, a pesar que ella les estaba sirviendo, se produjo un ambiente extraño entre los hermanos. Cada uno estaba acostumbrado a tomar lo que querían, a ser dueños de sus propias conquistas y no compartir nada. Pero el tener que estar en un mismo lugar con la mujer que deseaban parecía algo completamente descabellado e injusto.  
 
    Lucifer estaba ansioso por follarla y romperla, lo mismo que Leviatán, por lo que en ese momento nació una rivalidad que no fue perceptible para Sylaria, sino después.  
 
    Cuando terminaron, ella se desplomó en el suelo luego de que le quitaran las cadenas. Sin embargo, en medio de sus jadeos, alzó la mirada y los observó con cuidado.  
 
    -Amo ser su esclava… -Dijo aquello antes que caer desmayada.  
 
    Aunque se trató de un ritual común entre ellos, la tensión comenzó a hacerse presente todos los días en ese inmenso castillo. Incluso, pareció colarse en las tomas de decisiones de las mínimas.  
 
    De hecho, una vez tuvieron un fuerte roce cuando se prepararon para hacer los planes de conquista de otro planeta. Lucifer tenía ganas de hacer volar todo por los aires, pero Leviatán, siempre raciona y frío, tuvo que calmar los bríos de su hermano. Sólo eso bastó para que ambos hicieran un cruce de palabras.  
 
    Por otro lado, Sylaria estaba haciéndose más consciente de la situación, por lo que le emocionó la idea de aprovechar la brecha que se había formado entre los hermanos. Para hacerla aún más profunda, procuró verse más sublime y sensual, estar allí como una sombra que ninguno de los dos podía quitarse de encima.  
 
    Lucifer fue el primero en caer ante los encantos de Sylaria. Al verla así, se escabullía hasta la habitación de ella para retozar durante largos ratos. Por supuesto, también era ocasión para que él usara látigos, cadenas y fuego con ella. La llevaba al rincón más oscuro del deseo y la traía a la vida con sus besos y caricias.  
 
    Leviatán no se quedó atrás, por más resistencia que puso, sucumbía con cada vez más frecuencia. Se presentaba ante ella y la tomaba para sí y llevársela hacia su habitación. Lo más curioso es que de esas tantas veces, los dos terminaron follando despacio y sin dejarse de mirar a los ojos. Se sentía tonto porque estaba cayendo en algo que era desconocido para él.  
 
    En esas última veces, la tomó con sus fuertes brazos y la trajo consigo para que rebotara sobre s verga una y otra vez. Ella lo rodeó con sus brazos finos y se quedaron suspendidos en la mirada por un largo rato. Las mejillas de Sylaria quedaron encendidas así como las de él, sin duda había algo más que sólo placer y sexo.  
 
    -¿Qué te parece la chica? –Leviatán le preguntó a su hermano durante el desayuno.  
 
    -Es increíble, tío. Nunca había follado tanto y tan bien con una hembra como esa. Me da todo sin chistar, es la amante perfecta… Y apuesto que tú lo sabes bastante bien. –Lucifer dijo esas palabras con cierto dejo de desprecio y de casi burla.  
 
    -Sí, por supuesto. He de admitir que la decisión que tomamos de tenerla con nosotros fue bastante acertada. Mi propuesta caló perfectamente como lo predije. –Respondió Leviatán con condescendencia.  
 
    -A ver, tío, ¿a qué se debe toda esta sarta de preguntas? ¿Qué es lo que buscas con eso?  
 
    -Nada, sólo quiero saber qué tan bien te sientes con ella. No es necesario que te exaltes, Lucifer. Por una vez trata de actuar como un adulto tranquilo y civilizado. Si sigues así, no lograrás lo que deseas. ¿Entiendes?  
 
    Lucifer estaba siendo sermoneado por su hermano menor y eso le parecía inconcebible. Le resultó molesto que él se ofreciera a darle consejos cuando era algo que no le interesaba en lo más mínimo.  
 
    -Eres un completo idiota cuando actúas así. –Respondió Lucifer.  
 
    -No, ese papel lo estás haciendo tú. Es mejor que midas las palabras, hermano. Un hombre como tú, acostumbrado a hacer y deshacer se la puede ver mal en un futuro de seguir así. Hazme caso.  
 
    Leviatán estaba provocándolo ya por pura diversión, pero Lucifer estaba a punto de caer en ese juego. Esa interacción se volvió predecible mucho más de lo que había pensado Sylaria quien estaba escondida escuchando todo.  
 
    Se apartó lentamente sin hacer ruido y se escabulló a su habitación. Tuvo la sensación de que la situación entre los hermanos estaba volviéndose tan volátil que explotaría en cualquier momento… Y estaba en lo correcto.  
 
    Lucifer y Leviatán tenían la costumbre de reunirse en la sala de estrategias para planificar nuevos ataques y llevarlos a cabo, sin embargo, había pasado ya varios días sin que lo hicieran. Hasta los generales más destacados estaban preocupados por la actitud de ambos.  
 
    Las diferencias se marcaron mucho más con el paso del tiempo: no comían juntos, no hablaban y menos se les veía compartiendo el mismo espacio. La preocupación por la estabilidad de ese imperio que había construido Baal estaba tambaleándose cada vez más.  
 
    Los conflictos se agudizaron cuando Lucifer y Leviatán intercambiaron una estrategia para la conquista de un planeta más o menos cercano. Para Lucifer, el planteamiento de su hermano era estéril y poco contundente, mientras que para Leviatán pensó que de nuevo Lucifer quería hacer gala de su incapacidad de control y correcta planificación.  
 
    Los dos se encontraron en la sala en la que solían hacer las reuniones, cuando se vieron, se sintió que la animosidad del ambiente se volvió pesada y casi insoportable. Los generales quienes se mostraron contentos por el encuentro, ahora no estaban tan seguros como para celebrar.  
 
    -Tu estrategia es de alguien con pecho frío, Leviatán. No podemos andar con cuidado todo el tiempo, eso puede ser contraproducente, además de estúpido. –Vociferó Lucifer con gran energía.  
 
    -Te lo comenté una vez pero fue obvio que no prestaste atención. Esa actitud que tienes podrá ser nuestra perdición. Es triste que eso no te quepa en la cabeza. Lo peor que podemos hacer es asaltar y no tener un plan como debe ser. ¿Recuerdas la última invasión que hicimos? Casi la perdimos por tu imprudencia. Deja de ser tan absurdo. –Leviatán respondió casi sin pestañear.  
 
    -Deja de decir gilipolleces. Siempre fuiste el más débil de los dos. No voy a perder lo que logró papá por un tarado como tú. –Lucifer seguía y seguía sin parar.  
 
    -En eso te equivocas, Lucifer. De hecho, el más débil siempre has sido tú. ¿Sabes por qué? Porque una persona que se deja llevar por sus emociones en cada aspecto de la vida. ¿Crees que cuentas con el respeto de la gente por mérito propio? Te sugiero que reflexiones al respecto… Aunque dudo que lo hagas debido a tu poca actividad cerebral.  
 
    Apenas terminó esas palabras, Leviatán recibió un empujón por parte de su hermano lo que representó que se incendiara la chispa de enfrentamiento que se había producido entre los dos. Se intercambiaron golpes y blasfemias de todo tipo. Se necesitaron varios hombres para separarlos y llevarlos a espacios opuestos. La sigma del reino estaba más presente que nunca.  
 
    Debido a los conflictos que se palpaban en el lugar, Sylaria permaneció varios días sola y sin demasiadas noticias de los dos. Lo poco que sabía lograba escucharlo de los sirvientes e incluso de los guardias.  
 
    Quizás las disputas ya tenían tiempo y ella sólo fue el catalizador de todo aquello o todo había sido desencadenado por ella, en cualquier caso las cosas estaban marchando como debían y ahora ella podía concentrarse en cómo huir, en cómo hacer saber a su padre que estaba bien y que pronto saldría de allí.  
 
    Luego de establecer un acuerdo que se sabía sería efímero, los hermanos quedaron de acuerdo en seguir sus planes de expansión. El imperio le hacía falta y era necesario hacerlo para garantizar la supervivencia del mismo.  
 
    Los dos se encaminaron hacia el lugar, separados por supuesto, y se prepararon para hacer el ataque. Antes del mismo, decidieron un plan en conjunto pero Lucifer tenía otra cosa en mente. Estaba decidido a hacer las cosas a su manera a como diera lugar.  
 
    Las tropas recibieron órdenes mixtas y eso se tradujo en un desorden descomunal, tanto así que no hubo claridad por largas y tensas horas, lo que se tradujo en un campo de batalla errático y vergonzoso.  
 
    Decidieron hacer retirada, un acto que no habían hecho en mucho tiempo y que por supuesto les costó bastante caro. Cada quien se subió a su nave y procuraron no establecer comunicación sino luego de aterrizar. En cuanto eso sucedió, el enfrentamiento no tardó en manifestarse.  
 
    Apenas se abrieron las compuertas, Lucifer y Leviatán se fueron a las manos con toda la energía del mundo. Los golpes volvieron a hacerse presente mientras que por unos minutos, los soldados se quedaron parados. Sus líderes estaban enfrentándose entre sí y no sabían que hacer.  
 
    Los generales se acercaron y trataron de separarlos pero fue una tarea titánica, prácticamente imposible. La fuerza que salían de sus cuerpos era casi bestial, incluso se le podían ver las venas y los músculos marcados por el esfuerzo que estaban haciendo. Era como si estuvieran decididos a llegar a las últimas consecuencias sin importar lo demás.  
 
    -ESTO ES UNA GUERRA, MALDITA ESCORIA. ESTO ES GUERRA. –Gritó Lucifer con toda la voz que había en su cuerpo.  
 
    -ESTARÉ LISTO PARA TI, GILIPOLLAS, A VER SI APRENDES A HACER LAS COSAS COMO SE DEBEN, IMBÉCIL. –Respondió Leviatán también desde la alteración.  
 
    En vista de ello, ya no había marcha atrás, las cosas serían como lo establecieron. El enfrentamiento se haría porque sí.  
 
    Sylaria se enteró de la pelea entre los hermanos porque una de las sirvientas le dijo la situación.  
 
    -Es delicado, señorita. En todo el tiempo que hemos estado aquí, nunca hemos visto una situación como esa. No sabemos siquiera qué pasará con nosotros.  
 
    -¿Desde cuándo está la situación? No he tenido la oportunidad de hablar con ellos, no sé lo que está pasando. –Respondió Sylaria.  
 
    -Desde hace tiempo, señorita. Las cosas parecían estar bien pero cambiaron casi de la noche a la mañana. Esta incertidumbre nos va a matar a todos.  
 
    -Espero que no… De verdad que no. –Sylaria estaba pesando y maquinando los planes. Pero entre tantas cosas, tampoco podía dejar de pensar en Leviatán.  
 
    A pesar de ser uno de sus captores, estaba experimentando algo por él que ni ella misma podía definir completamente. Era obvio que existía una fuerte atracción entre los dos, además, tenía la sensación de que él tenía algo que lo hacía diferente de su hermano Lucifer, algo que no terminaba de descifrar.  
 
    La conversación se detuvo de inmediato porque en ese momento, Leviatán se presentó en la habitación de Sylaria. La sirvienta recogió todas las cosas y se fue sin hacer mayor ruido. Esos segundos se sintieron más eternos que nunca.  
 
    Tras cerrarse la puerta, Leviatán avanzó un poco sin decir palabra. Sylaria estaba dudosa de lo que quería decir o hacer. Incluso, sintió un poco de miedo porque no sabía qué hacer.  
 
    -¿Estás bien? –Se atrevió a preguntar ella.  
 
    Leviatán hizo un largo respiro y se quedó en silencio. Miró hacia el suelo y pareció que estaba tomando un poco de fuerza para poder hablar.  
 
    -No. La situación se ha vuelto insoportable con mi hermano, cosa que no me extraña porque, en lo personal, era algo que iba a suceder en cualquier momento. Estaba preparado para ello pero supongo que es diferente cuando sientes la situación tan encima.  
 
    Mientras hablaba, Sylaria notó unas cuantas heridas en la cara, puñetazos y uno que otro raspón. En cuanto lo vio, sintió algo que pareció actuar con fuerza propia, se acercó a él y lo acarició suavemente, no quería recordarle el dolor de esas heridas.  
 
    -Lo siento mucho, sé lo que es estar decepcionado por tu propia familia. –De inmediato le vino el recuerdo de su padre vendiéndola sin siquiera pensarlo demasiado.  
 
    Leviatán la tomó entre sus brazos y ella se quedó sorprendida por ese gesto. La verdad fue que no se esperó ese contacto tan sincero y tan directo. Permanecieron callados y luego se miraron entre sí, era obvio que existía una complicidad demasiado grande.  
 
    Él le tomó desde la base del mentón y comenzó a besarla con intensidad. Sus lenguas se encontraron una y otra vez en el calor del interior de la boca, sus manos también comenzaron a tocarse mutuamente con efusivamente. Gracias a ello, no pasó demasiado tiempo hasta que quedaran tendidos sobre la cama.  
 
    En ese momento, Sylaria había dejado de ser una esclava al servicio de esos hombres. Ahora estaba en un plan totalmente diferente, estaba siendo canal para calmar a Leviatán, para darle toda la tranquilidad que fuera posible.  
 
    Lo sentó sobre la cama y ella hizo lo propio pero sobre él. Siguió besándolo mientras le acariciaba el rubio cabello. Sus ojos se encontraban de vez en cuando y fue allí cuando se desencadenó el deseo de tenerse una y otra vez.  
 
    Él procedió a quitarle la ropa poco a poco, mientras ella se dejaba consumir por esos labios que no dejaban de besarla. De nuevo sintió como esa especie de fuego parecía quemarla de a poco. 
 
    Esos ojos azul hielo la atravesaban de par en par, le hacían sentir que no importaba nada más el mundo, salvo él. Cuando estuvo lista para el sexo, Leviatán se quitó lo que tenía encima tan rápido que ella ni siquiera se dio cuenta de eso. Le sonrió y ambos prosiguieron con el afán de continuar comiéndose.  
 
    Sylaria se acomodó en el regazo de su amante, a la vez que él le colocaba las manos en la cintura con firmeza. Se quedó allí un buen rato y luego ella se encontró lo suficientemente cómoda como para empezar a moverse con locura.  
 
    Su cuerpo dibujaba un movimiento que no fue demasiado claro para él pero que le daba la sensación de placer indescriptible. Mientras la gozaba también se dedicaba a disfrutar del panorama, de la belleza de su mirada y de la forma en cómo sus cabellos rebotaban y quedaban suspendidos por los aires como una obra de arte.  
 
    Estiró una de sus manos y la llevó directamente al cuello de Sylaria para apretárselo un poco y también por el placer de cortarle la respiración lo suficiente como para excitarla más de lo que estaba. Como resultado, sintió que las carnes de ella quedaron empapadas aún más de flujo, fue sumamente exquisito.  
 
    Luego de un rato en esa posición, y de que él notara que las piernas de ella ya no estaban respondiéndole, Leviatán la acostó sobre la cama y comenzó a embestirla sin freno. Cuando lo hacía, notó los pechos de ella, sus pezones deliciosos ir y venir con agresividad. Le gustó saber en los ruidos que le provocaba y en las ganas que se volvían más intensas.  
 
    Las manos de Sylarian trataron de tomar a Leviatán pero se le hizo imposible porque su nivel de trance era demasiado intenso. Él no paraba de demostrarle que su intención era ir más y más adentro, por lo que continuó recibiendo verga.  
 
    Unieron sus dedos y siguieron en el ese ritual de lujuria, hasta que ambos comenzaron a experimentar la necesidad de correrse. La alegría fue que iba a ser un suceso que acontecería al mismo tiempo, lo que produjo que Leviatán apretara el paso así que se afincó más en la cama para llegar más profundo… Como si eso fuera posible.  
 
    Ella cerró los ojos porque justo en ese instante quedó cubierta por una especie de corriente eléctrica que la hizo retorcerse con fuerza. Leviatán la tomó por el cuello e hizo que lo mirara.  
 
    -Córrete conmigo adentro… Venga.  
 
    Esas palabras dichas con ese tono de voz grave y contundente, hizo que ella se derritiera por dentro, así que sólo le bastó sonreír ampliamente y entregarse por completo a lo que estaba experimentando, soltarse enteramente y dejar todo atrás.  
 
    De inmediato, Leviatán sintió una especie de ola caliente que abrasó su verga casi por completo, de manera que ella poco después sólo se escuchó el sonido de sus gemidos, mezclados con los jadeos de él.  
 
    Leviatán se excitó mucho más así que también se dijo a sí mismo que era el momento de soltarse. Un poco más y explotó en el torso de la bella Sylaria. En esa piel blanca y aún marcada por los latigazos que habían hecho él y su hermano.  
 
    Cuando lo hizo, se miraron fijamente y luego comenzaron a reír. Quizás por la descarga de endorfinas producto de una situación tan intensa como esa.  
 
    Él recuperó lentamente el aliento y luego se dispuso a ir al baño para limpiarse y buscar algo para ella también. Se aseguró entonces de dejarla sobre la cama, dormitando y tranquila.  
 
    Entró desnudo y encendió la luz, en ese mismo momento se encontró con su reflejo y no pudo evitar hacer una especie de gruñido. Ese reflejo que tenía en frente le causó un poco de ruido porque notó las heridas en el rostro y también en el torso. Eran las huellas claras que había dejado la pelea con su hermano.  
 
    Pero eso no era todo, también dio cuenta de esa barba de tres días que ya le estaba comenzando a crecer. Los vellos claros, casi blancos, estaban poblando esa zona de su piel. Se tocó ligeramente y decidió que pronto tendría que rasurarse, sobre todo para la batalla que tendría contra Lucifer.  
 
    En seguida, pensó en el futuro de Sylaria. ¿Qué sería de ella? ¿Qué pasaría si él no tomaba las precauciones sobre su bienestar? ¿Sería recomendable enviarla a su planeta o llevársela consigo? En cualquier caso, ella no podía estar al alcance de Lucifer porque sería siempre una esclava a merced de un sádico. Esa sola imagen le producía un profundo miedo y no podía permitir que sucediera algo de esa manera. Tenía que encontrar una solución a todo el asunto.  
 
    Comenzó a limpiarse un poco y luego tomó una toalla para humedecerla un poco para ir hacia la habitación y atender a Sylaria que parecía estar rendida. En cuanto la vio, le dio un poco de envidia esa capacidad de olvidarse de los problemas. Ya él tendría oportunidad de saber cómo se sentía aquello.  
 
    Se acostó sobre la cama y se dejó llevar por el cansancio y el sueño, no quiso pensar más y de quedó rendido en cuestión de minutos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VII 
 
    A esas alturas de la situación, Lucifer ya no estaba pensando en nadie más, quería tener el control total del imperio y para lograrlo, tenía que pasar por encima de Leviatán. La ambición consumió cualquier pensamiento y sentimiento que tuviera por Sylaria. De hecho, llegó a pensar que ella sería un buen accesorio cuando se convirtiera en el máximo líder.  
 
    Se sentó en el escritorio y sabía que la lucha por el poder sería cuestión de horas. Lograría su objetivo y pelearía hasta el final, daría lo mejor de sí mismo porque a diferencia de su hermano, él sí era habilidoso en la batalla.  
 
    -Todo esto será mío. Cada parte de tierra, cada persona, cada esclavo, cada piedra me pertenecerá. Eso está escrito.  
 
    El encuentro se planeó horas después, justo cuando Lucifer estaba invistiéndose con su armadura de oro y cuando Leviatán estaba dejando las órdenes del nuevo traslado de Sylaria.  
 
    -Hagan lo que tengan que hacer para que ella esté lejos. Lo que sea necesario, pero lo importante es que tiene que irse de aquí lo más pronto posible. –Ordenó él con severidad.  
 
    Después de ello, comenzó a prepararse debidamente: la cota de malla, la armadura, la espada que había hecho su padre para él, el escudo y el casco. Todo tallado por las manos maestras de herreros que elaboraron el mejor material para la batalla.  
 
    Ambos pactaron que el enfrentamiento sería en un terreno lejano del castillo y sólo estarían presentes los generales y soldados de confianza. Decidieron que no involucrarían a nadie más salvo ellos mismos puesto que sus rivalidades eran entre los dos.  
 
    Cada quien llegaría por su cuenta en una hora acordada, así que ambos estaban dirigiéndose hacia la arena de combate, un antiguo coliseo en donde los gladiadores se congregaban para combatir por sus vidas.  
 
    La tierra era roja, densa, el ambiente estaba más polvoriento que de costumbre. En esa ocasión, no había espectadores sino testigos de una batalla férrea que estaba a punto de comenzar. Las cosas tenían que terminar con sangre para dar un final contundente.  
 
    Lucifer y Leviatán llegaron y se posicionaron uno frente al otro. La lucha sería a muerte y no terminaría hasta que uno ya no pudiera respirar. Para quienes estaban allí, no se imaginaron que sería testigos de un día tan nefasto para el imperio. Los hermanos que habían consolidado el poder en la galaxia, ahora eran enemigos acérrimos sin aparentes razones. Nada más doloroso e increíble.  
 
    Cada quien bajó el yelmo y se pusieron en guardia. Al sonido de un agudo pitido, los dos corrieron para encontrarse en una férrea lucha cuyo desenlace parecía ser aterrador en cualquier caso.  
 
    Sylaria todavía dormía cuando sintió el calor del sol rojo. Abrió los ojos y notó que parte de sus cosas estaban empacadas. Se levantó alarmada y preguntándose qué era lo que estaba pasando. Giró la cabeza hacia todas partes y no vio a nadie a quien le pudiera preguntar.  
 
    Sin embargo, miró una pequeña pantalla sobre una de las mesas de noche. La tomó con delicadeza y de inmediato supo que se trataba de un mensaje. Presionó ligeramente y comenzó a reproducirse un video protagonizado por Leviatán.  
 
    “Es probable que veas esto cuando ya me haya ido. Lo cierto es que las discrepancias con mi hermano llegaron al punto en que ya no es solucionable. Ambos nos enfrentaremos y no sé cómo saldrán las cosas. El hecho es que tengo todo preparado para que puedas salir en cuento antes. Por favor, no pierdas esa oportunidad, es para tu respaldo”.  
 
    Luego de eso, se quedó callado y mantuvo la mirada frente a la pantalla para luego terminar el video. Ella sintió una especie de frío en el estómago porque aquello le indicó que por fin estaría libre, que sólo sería cuestión de minutos para irse, pero la causaba cierto amargor dejarlo en una situación tan delicada.  
 
    Se quedó cavilando los planes hasta que sus pensamientos fueron interrumpidos por la llegada de unos sirvientes que se prepararon para llevarse sus cosas.  
 
    -Señorita, es mejor que vaya preparándose porque la nave saldrá en poco tiempo.  
 
    Sylaria apenas asintió y se preparó para tomar un baño y alistarse para el gran momento. Por un instante, se sintió lista para y emocionada, estaba feliz porque por fin dejaría ese lugar, pero por otro lado, también estaba contrariada. ¿Qué sería de Leviatán? ¿Cómo se solucionarían las cosas? No estaba segura.  
 
    Muy lejos de allí, Lucifer y Leviatán estaban enfrentándose a muerte. Comenzaron a intercambiar lanzar y espadazos por los aires, al igual que jadeos y gruñidos sin parar. El brazo de uno había sido cortado por el otro y parte de la pierna del otro ya había sido herido por un movimiento rápido y veloz del contrincante.  
 
    Cada postura era frenada gracias a los duros entrenamientos que ambos se vieron expuestos cuando niños. Baal los entrenó bien y estaban conscientes de eso.  
 
    Sin embargo, la pelea se volvió más intensa de lo esperado, así que ambos comenzaron a dar muestras de cansancio. Los generales los instaron a que dejaran eso pero ninguno hizo caso, fue imposible.  
 
    Siguieron hasta que Lucifer se le ocurrió la idea de atacar a su hermano en una vieja herida que tenía en una de sus piernas. Sabía que Leviatán había quedado sentido por aquello, así que aprovechó ese punto débil para anotarse un tanto.  
 
    Midió cada movimiento de su hermano, cada ataque que estaba dispuesto a hacer y justo hizo la estocada. Fue tan rápida que Leviatán apenas tuvo tiempo para reaccionar. Recibió toda la fuerza de ese ataque que casi lo dejó en una situación vulnerable.  
 
    En cuanto se dio cuenta que se trataba de una acción premeditada, se incorporó con toda la rabia que tenía en el cuerpo. Comprendió que su hermano iba a dar el todo por el todo, que ya no le importaba su bienestar y menos cuando se trataba el obtener el imperio para sí mismo.  
 
    Trató de levantarse y de inmediato se dio cuenta que su herida lo estaba molestando más de lo que había pensado. Estaba en aprietos. En ese instante, sólo deseó que Sylaria se encontrara a muchos kilómetros lejos de allí.  
 
    -¿POR QUÉ NO VIENES A PELEAR POR LA PUTA ESA, EH? TE LA DAS DE MACHO Y LO QUE ERES UNA VERGÜENZA PARA MÍ Y PARA MI PADRE. ERES TAN PATÉTICO COMO ESA RAMERA.  
 
    Los gritos de Lucifer retumbaron por todo el coliseo, produciendo incomodidad en toda la situación. Leviatán estaba acostumbrado a las palabras hostiles de su hermano, pero eso bastó para que él se levantara del suelo y procediera a atacarlo con todas sus fuerzas. De esa manera, los dos quedaron juntos, entremezclados entre los golpes y el filo de la espada.  
 
    Sylaria se subió a una especie de cápsula con destino desconocido. Deseó que no fuera su planeta porque ya no se imaginaba a sí misma llevando la misma vida que tuvo en el pasado. ¿La razón? Era una persona diferente.  
 
    Sus cosas estaban alrededor y escuchó con claridad el conteo y miró hacia arriba. Se encontró con una amplia capa de estrellas brillantes que parecían custodiarla. Respiró profundo y sintió que fue eyectada hacia un lugar que sabía sería mejor.  
 
    Mientras sonreía por su libertad, Sylaria no dejaba de pensar en Leviatán. Se dio cuenta que a pesar de todas las cosas, lo quería para él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
    El imperio de Lucifer y Leviatán quedó como reseña del poderío humano en la galaxia. Se hizo tan popular que los hermanos pasaron a ser especies de leyendas. Pero de ellos no se supo nada más.  
 
    El gran castillo negro, las tierras y los planetas desolados unos y otros conquistados, pasaron a ser referencias de una época oscura para la gran mayoría. Aunque eso no quiso decir que todo estaba perdido.  
 
    Lo cierto fue que Lucifer murió en batalla mientras que Leviatán resultó ser gravemente herido. Al ser trasladado para su tratamiento, insistió en que ya no estaba interesado en el poder ni en ser conquistador. Quería dejar es vida, deseaba descansar y volver a comenzar.  
 
    En ningún momento dejó de pensar en Sylaria y en su bienestar. Se aseguró de que estuviera resguardada en un planeta pequeño y lejos de todo. Un lugar que parecía más bien una especie de paraíso.  
 
    Ella fue feliz allí. Comenzó una nueva vida pero aun preguntándose del destino de ese hombre que le había dado la escapatoria. ¿Qué sería de Leviatán? 
 
    Las noches y los días pasaron con tranquilidad hasta que un día se convenció a sí misma que él nunca más regresaría. Pero la vida le demostraría que tenía más sorpresas para ella.  
 
    Un día, mientras estaba recolectando algunas frutas, miró a lo lejos a un hombre de gran tamaño que cojeaba. Ella trató de enfocar la mirada pero todo se veía confuso, sin embargo, reconoció de inmediato que se trataba de Leviatán.  
 
    Apenas lo vio salió corriendo hacia él con los brazos abiertos y con lágrimas en los ojos. Ni ella misma pensó que fuera capaz de sentirse así con tan sólo tenerlo al frente.  
 
    -Pensé que te había pasado algo grave. Te di por muerto, Leviatán.  
 
    -Fue algo así lo que pasó, pero estoy aquí. Eso es lo que importa.  
 
    -Pero, ¿el imperio? ¿Qué pasó con eso?  
 
    -Ya está en el olvido. Ya nada de eso vale la pena.  
 
    Él estiró una de sus manos y le tocó el cabello suavemente. Ella cerró los ojos y lloró un poco más. Fue allí cuando el hermano tirano se entregó por completo a esa esclava espacial. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Muñeca de Trapo 
 
      
 
    Joven Virgen Totalmente Entregada a su Nuevo Amo 
 
      
 
    I 
 
    -Es importante que todos tengan claro que hay que establecer un método útil y práctico al momento de hacer las evaluaciones. ¿Por qué? Porque eso evitará que caigamos en errores y tendremos tiempo suficiente para enfocarnos en la estructura del contenido y de los recursos que implementarán. Tengan eso presente.  
 
    El sonido de los lápices sobre la hoja, así como el de los dedos sobre pantallas, era lo único que se escuchaba en el auditorio. El profesor se paseó por su espacio lo suficiente como para dar tiempo para que los estudiantes pudieran hacer las anotaciones que querían.  
 
    -Ahora, bien. ¿Qué métodos de evaluación podemos emplear? Pues, muchachos, eso dependerá del grupo que tengan. Es por eso que tenemos que hacer valer nuestras habilidades de observación. Desde el primer día, identificar de inmediato qué podemos aplicar para tener el éxito que deseamos lograr. ¿Vale? 
 
    Justo después de terminar, el profesor miró la hora en la pantalla del ordenador y alzó la mirada.  
 
    -Bueno, ya es hora de salir. Antes, les comino que lean el capítulo que les indiqué temprano. Será material de examen. ¡Nos vemos en la próxima clase! 
 
    Todos se levantaron a la vez, menos esa chica que estaba sentada un poco lejos del resto. Seguía escribiendo lo que su memoria retuvo para no perder las ideas que había captado anteriormente.  
 
    Siguió concentrada al punto en que perdió la sensación del tiempo. Tenía que irse pronto porque, de lo contrario, perdería la oportunidad de tomar un poco de café con calma.  
 
    Se levantó en cuanto terminó de guardar sus cosas y fue hacia la salida. Tenía en mente las cosas que tenía que repasar, los exámenes que tendría que presentar en las próximas semanas. Tenía muchas cosas que hacer y tenía que organizarse. Tenía la esperanza de que las cosas salieran bien.  
 
    Caminó por los pasillos repletos de personas que iban y venían. Conversaban de las clases, de las fiestas, de los novios y de esos amores de cafetín. En fin, de cualquier cosa.  
 
    Julia llegó a la caja para pagar por un café bien cargado, ese mismo que tenía costumbre de tomar cuando tenía demasiado sueño como para concentrarse al menos con eficiencia.  
 
    Esperó un rato y comenzó a ver a la gente que se encontraba a su alrededor. Gente como ella, chicos que estaban interesados en pasar las materias sin mayores problemas.  
 
    -¿En qué te puedo ayudar? –Le dijo la chica de la caja apenas la vio.  
 
    -Un café negro regular… Bien cargado, por favor.  
 
    Ella sacó el monedero y dispuso de unas cuantas monedas para pagar con rapidez. Unos minutos más y ya el café estuvo listo. Ahora, a sentarse.  
 
    El día estaba particularmente bonito. El sol brillaba y el cielo estaba despejado, lo que aquello representaba de por sí algo muy agradable ya que esa ciudad era siempre gris, húmeda y fría.  
 
    El humo del café abrazó casi por completo el rostro de Julia quien sonrió apenas al percibir el aroma. Sopló un poco con delicadeza y tomó un sorbo. En ese momento recordó que tenía un trozo de pastel que le había regalado su madre esa mañana. Sería el perfecto complemento.  
 
    Ella, en lo personal, encontraba terapéutico el momento en donde podía tomarse un momento de calma en medio de todo el caos de siempre. Incluso, pensó en sacar el libro que tenía en el bolso, ese que siempre tenía a la mano puesto que ella era una lectora empedernida.  
 
    Mordió un poco de pastel mientras seguía mirando por ese enorme ventanal. Se quedó ensimismada con el exterior hasta que se topó con el reflejo de su propia imagen.  
 
    Era delgada, de hecho, muchos podrían definirla como flaca. Tenía el cabello corto a la altura de los hombros, de ondas suaves y de un color castaño claro. Tenía los ojos grandes y de color café, la nariz pequeña, labios finos y pecas alrededor del rostro.  
 
    A pesar de tener aspecto un poco enjuto, se sentía orgullosa de su cintura marcada y de las caderas anchas que le daban forma de reloj de arena. Tenía lo suyo y eso se sentía bien. Al menos no se sentía acomplejada como sucedió por muchos años durante su época escolar.  
 
    Miró hacia al frente y se dio cuenta que un chico del primer curso no dejaba de mirarla. Parecía insistente y eso le pareció tierno y también un poco incómodo.  
 
    Al terminar, dejó el vaso de cartón y comenzó a caminar en dirección hacia la salida. Lo cierto fue que no tenía demasiado interés en intercambiar palabras con nadie, sólo quería terminar con ese día porque tenía algo urgente que hacer.  
 
    El día transcurrió con rapidez y se preparó para tomar el autobús. Tuvo suerte de encontrarse con ese atardecer de colores intensos. Sonrió para sí misma y tomó el último puesto como solía hacer puesto que el camino a casa era largo y un poco pesado.  
 
    Después de pasado un tiempo, Julia por fin pudo llegar a su casa. Se bajó en una parada que tenía cerca y caminó calle arriba. Como de costumbre, se encontró con varios niños que andaban por allí, corriendo, con unos cuantos coches aparcados y con unas cuantas personas que habían salido para pasear a sus perros.  
 
    Ella caminó un poco más hasta que decidió que iría a la tienda de abarrotes para comprar algo para tomar y picar. Nada muy importante o copioso.  
 
    Salió de inmediato y se dirigió hacia el edificio en donde vivía. Uno de aspecto viejo y antiguo. De paredes que en su momento fueron blancas pero que debido al paso del tiempo, se tornaron de un color grisáceo y sombrío.  
 
    Sacó las llaves y las introdujo en la cerradura principal. Entró y subió dos pisos, a pesar que había ascensor. A pesar de ello, prefería hacerlo porque los lugares pequeños le causaban un poco de incomodidad.  
 
    Volvió a usar las llaves para entrar al piso. Un aroma a canela y azúcar la recibió y en seguido supo que se trataban de las galletas que solía hacer su madre para vender.  
 
    -¡Hola, mamá! Ya llegué.  
 
    Dejó las llaves en un pequeño bol de cerámica que había hecho de chica y que su madre aún guardaba con mucho cariño. Volvió a mirarse en el espejo y de repente se le despertó la necesidad de ir a su habitación. Esa urgencia de que tenía algo que hacer con premura no la dejaba en paz.  
 
    Sin embargo, su camino fue bloqueado por su madre quien fue hacia ella para saludarla.  
 
    -¡Hija! Qué bueno que viniste. Justo iba de salida pero estaba preocupada porque no sabía cuándo ibas a llegar. En fin, ya estoy lista para salir a la tienda para vender los dulces que preparé. Nos vemos más tarde, ¿vale? 
 
    -Sí, mamá. Está bien.  
 
    Se despidieron con un beso y Julia esperó hasta que su madre cerrara la puerta para asegurarse de que por fin estaba sola. Cuando pasó, respiró de puro alivio y gusto. Le gustaba mucho la privacidad.  
 
    Fue hasta su habitación y procedió a quitarse la ropa poco a poco. Fue quedándose desnuda en la oscuridad de ese lugar. Respiró profundo porque aquello representaba un ritual que practicaba con cuidado. Tener tiempo para sí misma era lo más importante del mundo y nada más.  
 
    Encendió la computadora y esperó unos segundos mientras lucía su desnudez en el espejo que estaba cerca de allí. Observó los huesos de las caderas y la piel clara y tersa.  
 
    Finamente, la pantalla de inicio se presentó ante ella. La gran foto de un paisaje europeo le hizo suspirar. Recordó en esa fantasía que tenía de recorrer las calles de ese continente y perderse allí, quizás para siempre.  
 
    El hecho fue que dejó de soñar despierta para concentrarse en lo importante, en algo que podía resolver de inmediato.  
 
    Si bien Julia pasó gran parte del tiempo pensando en sus quehaceres y demás estudios, sólo tenía en mente esas ganas de tocarse con desenfreno, de dar rienda suelta a la lujuria que tenía dentro de sí. No podía más porque tenía la sensación que aquello la sobrepasaba.  
 
    Se inclinó ligeramente hacia el computador y comenzó a buscar el video que había guardado con tanto celo en cuanto lo encontró. Lo descargó el día anterior para verlo después con más calma.  
 
    Hizo doble clic para que la pantalla quedara grande y le bajó un poco el volumen porque, a pesar de encontrarse sola, le daba más seguridad el tener las cosas controladas hasta lo más mínimo. Presionó play y se apresuró a acostarse en cama, abrir las piernas y esperar el torrente de excitación que saldría de su coño.  
 
    Se mordió los labios cuando vio a un tío alto, fuerte, con el pecho descubierto y con una máscara, acercarse a una chica que sólo estaba vestida con una bata delicada de seda.  
 
    El hombre se acercó lo suficiente como para respirarle un poco en el cuello y luego a dirigirle una mirada fija. Esos segundos de preámbulo fueron suficientes como para desencadenar una serie de acciones que hicieron que Julia fantaseara aún más.  
 
    El tipo arrancó el vestido con sus manos, la fuerza que imprimió fue tal, que la chica pareció no esperarse ese momento en lo absoluto. De resto, se quedó helada y muy quieta. Incapaz de rechazar las maneras de esa hombre.  
 
    Gracias a ello, su desnudez quedó inmediatamente evidenciada. Sus pechos redondos y pequeños, los pezones erectos y de color oscuro, el relieve de ese torso perfecto, el pequeño ombligo y las piernas largas y torneadas. Por supuesto, su coño quedó a merced de ese desconocido enmascarado que tenía fuego en la mirada.  
 
    Luego, la tomó por el cabello, con fuerza, y la llevó hacia una estructura de madera que ya estaba dispuesta allí. Julia sintió curiosidad por lo que estaba viendo, pero guardó ese extraño objeto en forma de equis.  
 
    Él le ató las muñecas y también los tobillos. La chica estaba en silencio, sumisa y a la espera de las órdenes de ese hombre que también se encontraba callado. Julia pareció sentir intensamente la atmósfera de ese video como si ella estuviera allí.  
 
    De inmediato, sintió la humedad recorriéndole por el coño. Las gotas de flujo que se esparcían entre sus labios y el ese pálpito que no paraba. Estaba desesperada y fue allí cuando tomó un par de dedos y comenzó a acariciarse el clítoris y los labios.  
 
    Apenas sintió el contacto de su propia  piel, los vellos se les pusieron de punta. Inmediatamente se retorció sobre las sábanas y abrió la boca para dejar salir algunos cuantos gemidos que retumbaron la habitación.  
 
    Cerró un poco los ojos pero no demasiado porque no quería perder el momento que tanto había esperado. Ese instante en donde él se preparó para tomar un látigo, luego de acariciarle la espalda con sus dedos.  
 
    La mujer comenzó a respirar aceleradamente. Para ella fue bastante claro lo que pasaría a continuación. Sin embargo, pareció mantenerse en la expectativa porque el BDSM era así, más cuando se trataba de una relación en donde ya había tiempo de por medio, por lo que las sorpresas y momentos inesperados podían manifestarse en cualquier momento.  
 
    El Dominante, tomó la posición correspondiente y jugó un poco con las lenguas de cuero sobre el cuerpo de la chica. A pesar de encontrarse de perfil, se podía ver que sonreía con perversión. Eran las ganas de atravesar la piel, de hacer de todo en poco tiempo.  
 
    Luego de aquello, el hombre estiró la mano y comenzó una serie de impactos, uno tras otro, con una secuencia sorprendente. La chica, quien estaba de espaldas e inmovilizada, sólo podía quejarse del dolor y también gemir de placer.  
 
    Poco a poco, las marcas en esa piel suave y delicada comenzaron a aparecer lentamente. Se veían bellas, sobre todo por la presencia de los tonos y por el contraste que se presentaban entre sí. Era como presenciar la elaboración de una obra maestra.  
 
    Mientras, Julia no paraba de tocarse ni de sentir que la excitación la consumía cada vez más. Estaba a punto de explotar, se dejar su cuerpo sobre esa cama. Era increíble la mezcla de dolor y placer producido por ella misma.  
 
    Siguió tocándose con fervor, tanto, que perdió la noción del tiempo. Olvidó por completo que estaba viendo ese video, los azotes, la tortura. Todo lo olvidó porque estaba sintiendo demasiado y no quiso pensar en nada más. 
 
    Se imaginó que era ella la persona la que estaba siendo objeto de las torturas, que el enmascarado se paseaba alrededor de ella, jugando con su piel, abriéndosela en jirones para convertirla en pequeñas partículas de átomos en el aire. Era ella quien estaba perdida en la mirada de ese hombre que la unía y rompía cada vez.  
 
    Se pensó en cuatro, sumisa y empapada, mostrándole el culo y la abertura de su coño. Lista para él en cualquier momento. Se mordió la boca y se rompió un poco. No le importó porque continuó con el mismo plan. El estar para él sin importar todo lo demás.  
 
    Un poco más, sólo un poco más hasta que sintió eso mismo que tanto le gustaba. Ese calor que la comió por dentro y que abrazó en resto de sus sentidos. Aflojó entonces los pies pero siguió las caricias en el clítoris. Siguió hasta que expulsó un chorro de fluidos que terminó por empapar sus manos y parte de la sábana en donde dormía. De fondo, sólo se escuchaban el sonido de los jadeos de la chica que había recibido todo el castigo pero que en ese momento estaba disfrutando de los besos de su Dominante.  
 
    Se terminó el video y una Julia estaba sobre la cama mirando el techo, mientras estaba dejando que su cuerpo se relajara por completo. Mantuvo los ojos abiertos por un rato y luego sintió hambre. Así que se levantó con cierta pereza porque luego de una sesión tan intensa, sólo buscaba descansar y hasta dormir.  
 
    Tomó una toalla que no estaba demasiado lejos y se fue hacia el baño que estaba al otro lado del pasillo. Caminó desnuda una corta distancia y encendió la luz para mirarse un poco más. Lo cierto era que Julia disfrutaba de su desnudez.  
 
    Giró las llaves de agua y se metió en la ducha aún con esa sonrisa amplia de felicidad plena. Estaba así porque tuvo un buen orgasmo y la verdad no se podía quejar.  
 
    Mientras enjabonaba su cuerpo, no dejaba de pensar en lo dual que era su personalidad. En un primer momento, la gente pensaba que se trataba de una chica tranquila y hasta tímida. Pero ella tenía un matiz muy contrastante a esa imagen.  
 
    Por dentro, era una fanática del BDSM, una persona que soñaba con cadenas, cuerdas, humillación, pinzas y cuero. Por supuesto, el señalar aquello podría representar un escándalo para cualquiera, ya que se trataba de un gusto muy particular y mal visto. Eso, por cierto, era lo que más le gustaba.  
 
    Salió de la ducha y se comenzó a secar con calma. Adoraba los minutos en donde podía dedicárselos a sí misma, sin tener la prisa detrás de ella. Al terminar, enrolló su cuerpo con la toalla y se miró en el espejo para peinarse con cuidado. Un peine de madera acariciaba las hebras como si este estuviera hecho sólo para no hacerle daño.  
 
    Terminó y fue de nuevo a su habitación para vestirse y luego leer uno de sus blogs favoritos sobre el tema. Un par de jeans rotos y una camiseta vieja de la NASA.  
 
    Fue hacia la cocina y abrió la nevera para encontrar un bol de arroz con mariscos del día anterior, unas botellas de Coca-Cola, pan, jamón, queso… Tomó lo primero que vio, es decir, ese mismo bol porque no tenía demasiados ánimos para cocinar. También sacó algo de beber y buscó una cuchar para enterrarla en el arroz e irse a su habitación. Estaba a gusto porque el día estaba aún despejado pero hacía una brisa fresca y agradable.  
 
    Se introdujo en la guarida y se sentó en la silla de su escritorio. Cerró la pestaña del video y se dispuso a abrir una página en el buscador. Paralelamente, se introdujo una cucharada repleta de arroz con pulpo y comenzó a masticar mientras tenía la expresión de concentración en lo que tenía en frente.  
 
    Por fin dio con el blog de la sumisa que solía leer con cierta frecuencia. Lo que más le gustaba era que ella chica hacía actualizaciones constantemente, así que prácticamente era como leer un diario público todos los días.  
 
    Se reclinó un poco y buscó lo menos reciente para comenzar. Por la ojeada que hizo, se dio cuenta que tenía suficiente material para pasar el rato.  
 
    “Esta vez vengo a contaros sobre una situación que me resultó flipante pero también intimidante. Mi Amo, mi Señor, me inscribió en una subasta de esclavas. Cuando me lo dijo, no lo podía creer, sobre todo porque él suele ser muy celoso conmigo. Pero bien, como le juré la más profunda de todas las lealtades, accedí porque confío plenamente en su accionar. Esperé dos días y, en el ínterin, me preparé lo mejor posible, mental como físicamente. 
 
    Ingerí comidas ligeras e hice meditación para conectarme conmigo misma. Sabía que sería un evento desafiante, así que tenía que tener las mejores energías para hacerlo. Mi Amo me dio una especie de vestido de tela cruda. Me dijo que tenía que usar eso y más nada. Cuando lo vi, me pareció diminuto, pero luego le encontré el sentido. Era necesario para que los compradores se dieran cuenta del “potencial” que tendría cada sumiso. Me pregunté si sería lo mismo para los chicos. 
 
    El hecho fue que hice un enorme esfuerzo por no demostrar mi nerviosismo. Con él había vivido los momentos más extremos y este, aparentemente, no lo era tanto. Me puse el vestido y me dejé el cabello suelto, peinado de lado. No usé maquillaje ni zapatos vistosos. Sólo unas zapatillas que me quitaría después. Salimos juntos, sin hablarnos mucho, sin tocarnos como solíamos hacer. Eso sí fue lo más sorprendente para mí…”.  
 
    Julia estaba leyendo mientras se devoraba el plato de arroz. Cada tanto, bebía unos cuantos sorbos de gaseosa para luego seguir. Su mente iba a mil por hora, no podía creer que alguien fuera expuesto a algo así… Tan extremo, tan radical y excitante.  
 
    “Estuvimos en el coche durante un rato. Tuve ganas de preguntarle qué sucedía pero con el tiempo, he aprendido a leer a mi Amo. Sé cuándo quiere hablar y cuándo no. Lo cierto es que preferí el silencio para respetar el aura que había en ese momento. Para respetarlo a él que tendría su proceso individual. 
 
    El hecho es que llegamos a una enorme casa, casi tan grande como una mansión. Él aparcó y yo esperé sentada hasta que me abrió la puerta para que saliera. Luego, nos dirigimos juntos a la puerta y esperamos. Poco después, alguien nos abrió y estábamos finalmente en ese lugar: el Colegio Blanco…” 
 
    Julia consumía las palabras a toda velocidad. Ese nombre, el “Colegio Blanco”, ¿a qué se refería? ¿Qué indicaba ello? Estaba segura de que se trataba de un lugar en donde cualquier perversión y fantasía se hacía realidad.  
 
    Ella se acomodó en la silla luego de devorar lo último que quedaba de arroz que decidió pasar con un poco de gaseosa.  
 
    “Lo primero que encontré fue un grupo de gente vestida de blanco. En todos tamaños y formas. Esto me sorprendió de nuevo porque en el BDSM siempre había visto que el negro era el color más representativo de todo y todos. Pero esta vez, fue diferente –y por supuesto que me encantó-. Mi Amo, poco después, se acercó a mí para comentarme cómo serían las reglas de juego. 
 
    En pocas palabras, me comentó que tenía que asistir al llamado de los sumisos y colocarme en un base alta en frente a un grupo de personas. El moderador, un hombre alto y bastante delgado, diría mis condiciones, para proponer una cifra y así comenzar la puja. Tengo que confesar que tenía demasiado miedo. Sí, he vivido cosas impresionantes, que casi nadie aceptaría, pero eso era nuevo para mí. 
 
    Créanme que no es cuestión de cobardía. Me quedé procesando todo aquello hasta que escuché el llamado. Noté al grupo de chicos y chicas que estaban vestidos como yo: de esa prenda cruda y corta que servía para asomar los atributos que teníamos. Subimos a esa plataforma y nos quedamos allí, mirando hacia el frente. Mi Amo estaba en el fondo, con el rostro severo y yo sin saber muy bien por qué. 
 
    Tuve la sensación de que quería medir mi grado de fidelidad hacia él. Después de hablar, uno por uno pasamos por el ojo clínico de ese público expectante. Las cartillas con los números se alzaban por los aires mientras que los sumisos bajaban por una parte lateral hasta encontrarse con sus nuevos dueños. Yo fue la última, para variar. Cuando me tocó, sentí que todo el silencio del mundo me cayó sobre los hombros. 
 
    Tenía miedo y el corazón me latía con fuerza. No sabía qué hacer. Entonces, fue en ese momento en que empezó la puja. Hombres y mujeres me querían para su dominio, mientras, mi Amo estaba en la última fila, mirando todo. Pensé que estaría preparada para una situación así pero fue mentira. Deseé que mi Amo se levantara para reclamarme y hacerme suya, para rescatarme como esos caballeros de los cuentos, pero me quité esa fantasía cuando alguien propuso una cantidad importante de dinero y ya la puja iba a terminar. 
 
    La verdad fue que no sabía lo que sucedería después. Sin embargo, en el último minuto, mi Amo se levantó y ofreció otra cantidad mucho mayor. Me quedé sorprendida y de inmediato todo terminó, era suya, otra vez”.  
 
    La historia le hizo fantasear a Julia de todas las maneras posibles. Ese Amo misterioso, había llevado su propio aguante y el de su sumisa hasta el final. Esa ocasión sirvió para confirmar que ella siempre sería fiel a sus decisiones sin importar cuáles fueran, eso, sin duda, trataba de un asunto de confianza plena y absoluta.  
 
    Julia se levantó de la silla y fue a la cocina a lavar los trastes. Se preguntó una y otra vez, cómo sería ese mundo y si el fulano “Colegio Blanco” sería de verdad o un invento de esa escritora aficionada para despertar la curiosidad de sus anónimos lectores. No tenía idea. 
 
    Mientras mojaba sus dedos con el agua del grifo, ella no dejaba de pensar en lo genial que sería tener una comunicación de ese calibre, esa manera de hablar sin palabras, de saber lo que piensa el otro sin mayor esfuerzo. Quería saber cómo podría lograrse. No tenía idea de cómo sería eso ni sería posible.  
 
    El BDSM llegó a la vida de Julia de manera accidental. Mientras el resto de sus amigas de último año de secundaria no dejaban de pensar en chicos y vestidos, ella estaba más bien concentrada en otra cosa, en vivir situaciones extremas y que fueran mentalmente retadoras… Pero no tenía idea de eso.  
 
    La joven Julia, pequeña y tímida, realmente escondía un interior intenso y muy fogoso. Nadie sabía que detrás de esa figura delicada y ojos grandes, se escondía una chica de carácter volcánico.  
 
    Eso mismo también significó su aburrimiento por las típicas salidas de adolescentes. Le parecía molesto y predecible. Ella quería algo más.  
 
    Entonces, decidió refugiarse en Internet y en las conversaciones con extraños las cuales le parecían más emocionantes. En esas salas de chat, se encontró con la publicidad de una tienda de juguetes eróticos. Hizo clic porque no tenía nada mejor que hacer y se encontró con un mundo diferente e impactante.  
 
    Largas hileras de juguetes y accesorios se mostraron ante ella. Impresionada, paseó su vista por cada ítem como si estos fueran una maravilla. Notó que quería más y más cuando su pecho se aceleraba constantemente.  
 
    Siguió mirando hasta que notó un látigo con varias tiras de cuero. Le llamó la atención que aquello fuera considerado como un juguete. Entonces, fue hacia la pantalla y miró fijamente para tratar de investigar más al respecto.  
 
    -“BDSM”… Leyó en voz baja. No supo lo que significaba, así que se apresuró en copiar las siglas y buscarlas.  
 
    Se encontró con un artículo extenso en Wikipedia y de inmediato quedó prendada. Cada palabra, cada descripción de las relaciones, parafilias y demás perversiones le hizo sentir convencida de que aquello era para ella. Más que nada en el mundo.  
 
    Eso, por supuesto, fue el inicio de todo. Julia procuró informarse más, nutrirse más sobre el tema para empaparse. Estaba sorprendida de las afinidades encontradas mientras más exploraba al respecto.  
 
    Pasó gran parte de la noche leyendo y reflexionando. Supo que su vida ya no volvería a ser la misma porque dio con lo que siempre estuvo buscando.  
 
    Entre las clases y las conversaciones con sus amigas, se imaginaba que ella era tomada por un Dominante, por un tío alto, poderoso, no por un chiquillo con acné con gusto casi obsesivo con los videojuegos. No estaba interesada en tener que lidiar con chicos así, deseaba alguien maduro y dispuesto a educarla y enseñarle las maravillas del mundo.  
 
    Por supuesto, eso tuvo sus consecuencias. Julia se encerró más y más en su mundo, por lo que fue incapaz de relacionarse con los tíos de su edad. No podía, por más que quisiera, percibía que la gente era plana, mediocre, sin nada bueno que compartir.  
 
    Ella se resignó a ser la chica dulce y tímida que todos querían, se acostumbró a ser la confidente de sus amigas para que estas pudieran encontrarse con sus novios y besuquearse en cualquier parte. Ella se prestó para cubrirlas mientras se mataba a pajas y corridas en su habitación, soñando, añorando tener una vida más emocionante.  
 
    Por suerte, cuando se graduó, la universidad se sentía un poco más movida que la secundaria. Estaba preparada para hundir su cabeza entre los libros y quehaceres. Ser estudiante de magisterio demandaba mucha paciencia y concentración.  
 
    Paralelamente, dedicaba parte de su vida en ayudar a su mamá en la tienda de dulces y pasteles que ella misma hizo luego de que su padre se desapareciera de su vida. Así que podría decirse que Julia estaba bastante ocupada.  
 
    Sin embargo, en esas noches solitarias en donde se quedaba en casa leyendo sobre blogs de chicas sumisas, no dejaba de suspirar. Tenía que admitir que deseaba el calor de un hombre, el conocer el gusto de labios impetuosos, de mirarse a los ojos y hablar sin mover la boca. Deseaba conocer el dolor y todos sus matices, la conexión con el placer y cruzar sus límites.  
 
    Como no tenía con quien, hacía ejercicios ella misma: aprendió a amarrarse y un poco de shibari, jugaba con cera de vela y también con fuego. De vez en cuando se tomaba por el cuello y se ahorcaba un poco para medir cuánto podía soportar sin aire.  
 
    Cuando no hacía nada de eso, se miraba a sí misma en el espejo luciendo un collar que indicara que ella le pertenecía a alguien. Trataba de no pensar en eso y concentrarse en los estudios. Eran cuestiones que necesitaban más importancia.  
 
    La vida de Julia parecía estar normal y sin muchos sobresaltos, pero las cosas cambiaron un día cuando a ella y a su grupo le informaron que uno de sus profesores debía retirarse por enfermedad y que pronto recibirían clases de un sustituto.  
 
    Ella se mostró un poco preocupada porque se trataba de un cambio justo a mediados de año y no tenía idea de cómo iban a funcionar las cosas, sobre todo cuando estaba enfocada en seguir manteniendo sus notas los más altas posibles.  
 
    Pasaron un par de semanas hasta que la directora de escuela entró al salón para hablar con los alumnos. Reinaba un silencio sordo.  
 
    -Buenos días, chicos. Antes, quiero pedirles disculpas por la tardanza en todo este asunto, sobre todo porque nos costó contar con el profesional adecuado para esta cátedra. Sin embargo, debido al tiempo por la tardanza, no se realizarán exámenes finales sino evaluaciones continuas para que así no haya problemas con los tiempos… En fin, sin más preámbulos, quiero presentarles al profesor Marcos Kiernan. Experto en la materia y quien trabajará con ustedes hasta el final del periodo.  
 
    Justo después de esas palabras, se presentó un hombre alto, ancho de espaldas, blanco, de mentón cuadrado y cabello negro con hebras plateadas y blancas. Los ojos eran azules, muy fríos y muy intensos, que parecían esconderse detrás de unos lentes de pasta negra.   
 
    Lucía unos pantalones de color negro, zapatillas grises New Balance y una camisa blanca arremangada. Tenía un bolso de cuero negro y un abrigo en el otro brazo. Él se quedó en silencio hasta que la directora terminó de hablar. Luego, él sonrió con suavidad.  
 
    -Bueno, estoy muy agradecido de estar aquí. Sé que estarán nerviosos por la asignatura pero no os preocupéis porque hablé con el profesor anterior y me dio todos los parámetros necesarios para las evaluaciones y demás temas. Procuraré seguir con esos lineamientos para que no tengan problemas con ello, aunque sé que necesitaré mucha ayuda de ustedes.  
 
    Su voz grave y contundente resonaba entre las paredes de ese auditorio. Julia estaba impresionada por la forma en cómo ese tío hablaba con tanta seguridad y contundencia, así que sintió como si todo lo demás hubiera dejado de existir.  
 
    Recobró el sentido de la realidad cuando es hombre la miró fijamente. Fue casi como si la atravesara por completo, como si el tiempo se hubiera detenido para llevarla a un punto desconocido.  
 
    -Bueno, creo que es mejor que empecemos de una vez para que ya no hayan retrasos. Díganme cuáles fueron las ideas principales que quedaron en la lección anterior para proceder a seguir con la lección.  
 
    Dejó su abrigo y bolso sobre la silla y se preparó para escribir en el pizarrón de acrílico. Mientras los demás buscaban información entre los cuadernos, Julia miró hacia todas partes como para asegurarse que lo que acaba de vivir no había sido un sueño. Todo pareció ir normal y pensó que lo mejor que podía hacer era revisar su libro de apuntes.  
 
    Terminó la clase y terminó el día en la universidad. Julia aún parecía tener la cabeza llena de aire por el impacto que aún sentía por ese hombre. Fue directamente a su casa aún con la cabeza vuelta un desastre.  
 
    Su profesor invadió su cabeza por completo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    El nuevo profesor había causado una enorme sensación entre los estudiantes. Las mujeres suspiraban cuando lo veían pasar y los chicos deseaban ser como él. Marcos Kiernan era un nombre que se pronunciaba constantemente entre los pasillos de la universidad.  
 
    Julia, para variar, soñaba despierta con él. Fantaseaba con la idea de que él se acercara a ella y la sometiera por completo. Pasaba gran parte del tiempo en esos menesteres.  
 
    Sin embargo, había otra cosa que también le robaba el pensamiento: el Colegio Blanco, porque resultó que sí existía y que de hecho era uno de los espacios en donde los asiduos al BDSM asistían para hacer sus reuniones y demás encuentros.  
 
    “El Colegio Blanco es más que un lugar y también más que las personas. Es como una identidad que se vuelve flexible y que viene y va hacia donde quiere y desea. Sin embargo, el Colegio Blanco es un punto físico en donde los interesados pueden darse cita sin que nadie les juzgue. Todos son bienvenidos y ese es el principio de todo”.  
 
    Encontró esa descripción en un blog de alguien que había ido de manera clandestina con ayuda de un Dominante. Parecía que no era tan sencillo de ir pero cada vez más se le acentuaba la necesidad de ir.  
 
    “Asistir es más difícil de lo que la gente cree. Esto se debe a que se respeta mucho la privacidad de quienes van a ese lugar. ¿La razón? Ninguna identidad debe ser revelada, así que la confianza es vital para que el Colegio Blanco funcione sin problemas. Los miembros más importantes, reciben las solicitudes de los novatos para examinarlas con cuidado y así decidir quién entra y quién no. No es cuestión de elitismo, es mera protección por y para todos”.                
 
    Esa misma información hizo que ella se sintiera un poco insegura de sí misma, pero luego pensó que tenía que hacer el intento. Sería cuestión de probar y hacer las cosas lo mejor posible.  
 
    Buscó un poco más hasta que por fin encontró una forma que les llegaba directamente a los miembros del Colegio Blanco. Se asustó cuando lo vio pero se dijo a sí misma que tenía que intentarlo. No tenía más opción.  
 
    Respiró profundo y comenzó a teclear. Miró cada pregunta y trató de responder con la mayor sinceridad posible. No quiso pretender ser una persona que no era porque tenía la convicción de que tarde o temprano le descubrirían la mentira.  
 
    Plasmó todos sus pensamientos e inquietudes y luego envió la forma. Poco después, se reclinó sobre el asiento y se dispuso a relajarse un poco. Sólo tendría que esperar.  
 
    Pasaron los días y Julia estaba sometida al suspenso. No tenía idea de lo que iba a suceder. Para peor, su profesor se veía cada vez más bello e inaccesible, como si fuera posible.  
 
    Sin embargo, en sus momentos más locos, pensaba que él la miraba de manera diferente, como queriéndole decir algo más pero que no terminaba de hacerlo. Pensó que más bien estaba volviéndose loca y que lo mejor que podía hacer, esa dejar ese asunto de lado y seguir con su vida.  
 
    Un día, regresó de clases más cansada que nunca y también con un fuerte desánimo. Ni el aroma de las galletas recién horneadas fue suficiente para animarla un poco.  
 
    Entró a la casa y notó que su madre ya no estaba allí, así que se sintió un poco más triste de lo que ya estaba. Como tenía un examen próximo a presentar, decidió que aprovecharía el tiempo para estudiar.  
 
    Encendió la computadora y comenzó a desvestirse para cambiarse por una ropa más cómoda. Se sentó en la silla y esperó a que la máquina iniciara sesión. Le llamó la atención que durante todo el tiempo que pasó mientras sucedía, no podía dejar de pensar en Marcos y en ese maravilloso porte de hombre viril. Tenía más presente que nunca, la fantasía de que él la tomara en brazos para hacerla su mujer las veces que le diera la gana.  
 
    Se dispuso a revisar su correo y abrió ampliamente los ojos cuando se encontró con una enorme sorpresa.  
 
    “Son muy pocos los que pueden pertenecer pero hemos leído tu historia y hemos concluido que queremos que formes parte del Colegio Blanco. La próxima reunión será el viernes en la noche. Ve vestida de blanco porque corresponde a la etiqueta”.  
 
    El correo decía más pero ella estaba más emocionada que nunca, fue incapaz de leer el resto. Por fin tendría la oportunidad de adentrarse en ese mundo que quería conocer con tantas ganas.  
 
    Se echó sobre su cama y comenzó a pensar en lo que tendría que usar ese día para verse lo mejor posible. No lo podía creer.  
 
    El día llegó en un dos por tres. De tan solo pensar en eso, el corazón de Julia latía con fuerza. Se emocionaba y fantaseaba con la idea de encontrarse con personas únicas y maravillosas.  
 
    Sabía que se sorprendería por lo que estaba a punto de encontrar, vería a un crisol de gente y de preferencias y lo estaba anhelando.  
 
    Después de clases, fue corriendo hacia su casa para prepararse debidamente. Le dijo a su madre que iría a una reunión en casa de una amiga y que probablemente llegaría tarde.  
 
    -Está bien, cualquier cosa, avísame por si necesitas algo. –Respondió su madre, mientras que ella tenía la expresión de niña inocente.  
 
    Se tomó un largo baño y luego fue a su habitación para peinarse y vestirse. Se miró en el espejo que tenía en la puerta y no pudo creer en su buena suerte.  
 
    Abrió el clóset y tomó de inmediato el vestido de color blanco que había guardado para una ocasión especial. Lo tomó entre sus dedos y lo miró con una amplia sonrisa. Era de tiros finos, ajustado y de una tela suave. Muy sencillo pero impactante.  
 
    Se lo puso sin nada debajo, ¿la razón? Estaba decida a convertirse en una mujer provocativa, a pesar de no tener experiencia en las artes amatorias. Quería hacerlo porque deseaba más que nunca explorar su propia sexualidad.  
 
    Luego de haberse puesto el vestido, procuró comenzar a peinarse. Decidió que ya no tendría es look de chica dulce con las ondas, sino de mujer un poco más madura, así que se secó el cabello delicadamente hasta quedar completamente lacio. La verdad fue que se sorprendió del cambio. Parecía casi otra persona.  
 
    Se sentó en su cómoda para proceder a maquillarse, durante un tiempo, hizo la práctica de ojos ahumados pero temía que no se vieran bien. Así que optó por hacerse un rápido delineado y por último, los labios de carmín. Ese sería el toque final.  
 
    Se echó para atrás y estuvo bastante conforme con el resultado. Recordó que no se había arreglado de esa manera ni en sus épocas de entusiasmo colegial, así que puso todas sus esperanzas por verse deslumbrante y causar impacto.  
 
    Por último, se colocó un par de sandalias de tacón alto de color negro. Julia no era una persona precisamente diestra con los tacos pero al menos estaba haciendo el intento de manejarlos correctamente. El hecho era que quería verse menos aniñada porque sabía que le haría falta cuando entrara a la reunión.  
 
    En cuanto estuvo lista, se sentó sobre la cama y pidió un Uber. No colocó la dirección exacta para no delatar el punto exacto, por lo que caminaría un par de calles.  
 
    Poco después, llegó el aviso de que su chófer estaba cerca y se levantó para encontrarse con su madre y despedirse de ella. En cuanto lo hizo, salió del piso y miró hacia el pasillo que se encontraba en silencio. Estuvo a punto de embarcarse en una aventura alocada y llena de adrenalina. En ese estado, su corazón no paraba de latir y las manos ya las estaba sintiendo un poco sudadas.  
 
    Bajó las escaleras con cuidado y antes de irse, miró su reflejo en el espejo que se encontraba en la planta baja. Se miró a sí misma con orgullo porque se veía completamente diferente. Incluso, experimentó que su confianza había crecido un poco. Nada mal para la chica tímida y callada.  
 
    Se encontró con el Uber y comenzó el camino hacia el Colegio Blanco. Cerró los ojos y se puso a pensar en todas las cosas que habían pasado en su vida en los últimos tiempos. Ese profesor misterioso de ojos azules y agudos que a veces la miraba como si tuviera ganas de atravesarla por completo. Además de eso, estaba el hecho de la habían aceptado en el Colegio Blanco, un paso importantísimo para alguien que ansiaba desesperadamente el poder pertenecer al mundo BDSM.  
 
    Miró hacia la ventana y se dio cuenta que su mundo había cambiado por completo, se veía un poco distante esa chica con el rostro enterrado en los libros, ahora lucía como una mujer completamente diferente que estaba ansiosa por experimentar nuevas sensaciones.  
 
    El coche finalmente aparcó cerca de una calle y ella sacó el dinero de su bolso. Dio las gracias y se bajó con cuidado, siempre guardando las maneras en todo momento. Alzó la mirada y trató de identificar el lugar en donde se encontraba y cuánto le faltaba para llegar.  
 
    Respiró profundo y se dejó guiar por el Google Maps. Andaba caminando con cuidado porque se dio cuenta de que la zona era un poco oscura y sin demasiado tránsito. Cuestión que le llamó la atención.  
 
    Según el punto que tenía en el mapa, tenía que andar unos cuantos metros hasta que se introdujo en un callejón. Miró hacia atrás varias veces y también en varias direcciones. Quería asegurarse que estaba por buen camino y que no se había equivocado. Sería un desastre.  
 
    Se detuvo en una puerta de madera de un color blanco inmaculado. Además, había una barra de neón blanco no muy larga que estaba sobre el umbral. Algo le dijo a Julia que se trataba del lugar correcto.  
 
    Entonces estiró la mano y tocó la puerta con firmeza. Un par de veces para dar a entender que había alguien esperando por entrar. Luego se alejó un poco para dar espacio y se encontró a sí misma iluminada por esa luz misteriosa.  
 
    Poco después, escuchó el sonido de un cerrojo abriéndose. Se presentó ante ella la mirada de una mujer alta, de pechos grandes y con corsé blanco. Era pelirroja, de ojos oscuros y con actitud dominante.  
 
    -H-hola, me invitaron para este evento. Aquí está. –Dijo Julia sin poder evitar la voz nerviosa y un poco chillona.  
 
    La mujer tomó el trozo de papel sin mayor interés, lo leyó rápidamente y luego miró a Julia con la misma expresión neutra.  
 
    -Bien, adelante y bienvenida al Colegio Blanco.  
 
    Ella trató de no entusiasmarse demasiado porque no quería demostrar que era demasiado novata. Sólo asintió y cruzó el umbral. La verdad, es que Julia no tenía ni idea de lo que iba a suceder. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Se escuchó el sonido del teléfono de fondo. Un repique. Dos repiques.  
 
    -Shhh. –Dijo una voz. –Si te quedas calladita, puede que te dé una sorpresa agradable. A ver…  
 
    Sus pasos parecieron crujir gracias al suelo de madera, además, también hacían eco porque había silencio, un silencio poderoso, intenso.  
 
    Unas manos blancas y marcadas por las venas, tomaron la bocina para contestar.  
 
    -¿Sí?.. Sí, con él habla… Vaya, lo siento, he tenido muchas cosas y la verdad es que olvidé regresar la llamada. Ehm, creo que puedo, sí, sí. No tendría problema. Me encantaría hablar al respecto… Excelente, muchas gracias.  
 
    El hombre que respondió la llamada sonrió para sí mismo. Lo cierto era que le daba satisfacción que la gente tuviera buenas referencias hacia él, que supieran lo bueno que era en su trabajo, lo halagaba mucho.  
 
    Pero luego giró la cabeza y recordó que tenía una chica amordazada y atada en una silla de madera. Despeinada, sudada y con marcas en sus brazos y también en los muslos.  
 
    No muy lejos de ella, una mesa maciza también de madera, en donde descansaba una vela encendida y un fuete que lucía bastante usado. El hombre retomó su posición, la cual consistía en estar frente a ella. La miró con cuidado y se percató que la mordaza de bola estaba bien ajustada, por lo que la boca de la chica no dejaba de expulsar hilos de baba de todos los grosores.  
 
    Además, su sumisa tenía las pupilas dilatadas y esa mirada de desesperación, esa misma que parecía pedir clemencia aunque sabía perfectamente que no recibiría ninguna.  
 
    El hombre extendió su mano gruesa y blanca para acariciar el rostro de su compañera, delicadamente, suavemente. Ella pareció responder dócilmente a esas maneras. Sonrió de nuevo pero esta vez con malicia, con oscuridad.  
 
    Detuvo su mano y le dio una fuerte bofetada a la chica para luego tomarla del cuello. Plantó sus pies sobre el suelo, mientras que con la otra mano bajó la bragueta. Su verga estaba tan dura y caliente que pensó que estaba a punto de explotar… Y de cierta manera fue así.  
 
    La punta estaba mojada, empapada, de hecho, en cuanto la sacó, un par de gotas cayeron al suelo. El hombre estaba tan ansioso que tuvo que respirar con paciencia para no desbocarse, era un ejercicio que hacía con frecuencia porque a veces las ganas le consumían como el fuego.  
 
    Miró hacia su esclava para quitarle la mordaza. Ella, lentamente, recobró la movilidad de la mandíbula, pero no tardaría demasiado en recibir la verga de su dueño. Así que apenas pudo recobrar la respiración, comenzó a mamarlo de una sola vez.  
 
    Él la tomó del cabello como si fuera una rienda, también le sirvió para mirarla fijamente, para deleitarse de esos ojos cansados pero también sumisos. Esa expresión que también indicaba que estaba a punto de perderse en el límite y que se quedaría allí por un buen rato. Eso era algo que le gustaba y mucho.  
 
    No folló con ella porque se aburrió de la sesión, así que la despachó con rapidez.  
 
    -Bueno, querida, nos veremos luego. Cuídate, ¿vale? –Le tomó el rostro a su amante de turno para darle un beso en la mejilla mientras estaba en el umbral. Ella estaba todavía atontada y también con ganas de estar con él, pero tenía que entender que su voluntad no siempre era satisfecha. Las cosas funcionaban así.  
 
    Entonces cerró la puerta y se encontró de nuevo en el silencio y la paz de su piso. Pensó en inmediato que tenía hambre y que quería algo de comer pero que no implicara que tuviera que cocinar.  
 
    Fue entonces a la cocina, miró el refrigerador en donde se encontraban un par de tarjetitas con números de delivery. Tomó el de la pizza.  
 
    Parecía mentira que el mismo hombre que justo en ese momento hablaba con jovialidad, acababa de despechar a una chica que había sometido a torturas de varios estilos. Resultó ser un cambio abismal, como el día y la noche.  
 
    Marcos Kiernan se sentó en su sofá de cuero marrón para mirar hacia el exterior. El día estaba espléndido, brillante y despejado. Se relajó un poco porque la actividad que acaba de hacer lo dejó un poco cansado, la verdad es que ser Dominante era una especie de trabajo que lo consumía porque requería de fortaleza física y mental.  
 
    … A pesar de ello, Marcos era un hombre que estaba más que seguro de sus gustos e inclinaciones. Pasó gran parte de su vida recriminándose y por fin se había encontrado cómodo con ello… Ya no había marcha atrás.  
 
    Marcos creció en un hogar de clase media en una familia como cualquier otra. Su padre era ingeniero y su madre maestra. Gracias a ella, él sintió fascinación por la enseñanza, así que le pareció lógico seguir ese camino aunque su padre no estuviera demasiado entusiasmado por sus inclinaciones.  
 
    No obstante, también destacó como un notable deportista. De hecho, se convirtió en capitán del equipo de baloncesto y de atletismo. Era un chico que le gustaba hacer ejercicios y eso mismo lo conservó por el resto de su adolescencia y adultez.  
 
    No sólo era un buen estudiante y un deportista ejemplar, Marcos también destacaba por tener un atractivo que parecía aplastante para cualquiera que se cruzara con él. Alto, ancho de espaldas, cabello negro, blanco y con unos ojos azules brillantes de un tono impactante. Debido a su aspecto, ganó el apodo del “zorro azul”.  
 
    Por otro lado, Marcos no se mostró demasiado entusiasmado por las chicas, incluso, pensó que en términos generales, sus compañeras de clase eran aburridas y sólo escucharlas le hacía bostezar. Esas conversaciones fútiles no tenían sentido para él. Es obvio decir que era un chico maduro para su edad, algo un poco extraño de encontrar.  
 
    Se concentró en los deportes y en los estudios con la esperanza de obtener una  beca para estudiar en una buena universidad. Lo que no contaba era que tendría una compañera de clase que entraría a mitad del último curso, una chica de intercambio que había llegado a la ciudad desde hacía días y quería quedar inmersa en la cultura de ese lugar.  
 
    Ella le causó un impacto muy fuerte a él, sobre todo por ese aspecto exótico y llamativo. Nunca había visto a una persona así, ni remotamente parecida.  
 
    Era morena, de caderas anchas, pechos de tamaño regular y el cabello ensortijado y rebelde. Tenía los ojos de un verde oscuro, algunas pecas, labios gruesos y una especie de brillo que emanaba de su piel, como si el sol estuviera escondido en su cuerpo.  
 
    “Sara”, era su nombre. Ese mismo que hizo eco dentro de la cabeza varias veces, todas las veces, hasta que ella se sentó en un pupitre cerca de él. Marcos tenía la necesidad de saber más de ella, saber por qué estaba en ese lugar, conocer la razón por la que se encontraba tan fascinado.  
 
    Con el paso del tiempo, ambos se hicieron inseparables. Hablaban todo el tiempo, reían entre los pasillos y también se citaban durante la hora del almuerzo para compartir potajes y hablar sobre temas no muy populares entre los adolescentes.  
 
    Mientras más estaba con ella, no podía evitar sentir que estaba más fascinado por las cosas que decía y por cómo actuaba. Era delicada pero también práctica, animada, dulce. Tenía una mezcla de comportamientos y de maneras de actuar que nunca antes había pillado en una chica de su edad.  
 
    Por supuesto, eso también trajo como consecuencia que se manifestaran sus ganas de poseerla. En ese momento, tras muchos años de ignorar la atracción hacia las mujeres, Marcos comprendió que estaba experimentando una sensación que estaba seguro era muy diferente a lo que otros sentían.  
 
    Pensó que estaba mal, que no era posible que un chico tan frío y reflexivo como él fuera capaz de sentirse de esa manera, pero esos impulsos se estaban haciendo cada vez más frecuentes.  
 
    Los alivió un poco con largas sesiones de masturbación. No era su costumbre pero luego de hacerlo parecía sentirse mejor consigo mismo. Más equilibrado y enfocado en esas sesiones interesantes con Sara.  
 
    Pero ella también comenzó a manifestar la necesidad de estar con él. En un plano un poco más profundo e intenso. Las charlas y las caminatas después de la secundaria se estaban quedando cortas, de alguna manera.  
 
    -¿Te gustaría ir a mi casa? Creo que me gustaría mostrarte algo que sé que te gustará. –Le preguntó Sara a Marcos una tarde después de clases.  
 
    En ese mismo instante, los ojos de ellas se volvieron brillantes y de un color intenso, estaba más bella que nunca. Fue cuando Marcos le tomó el rostro con ambas manos y la besó. El mundo pareció abrírsele en un dos por tres.  
 
    Los labios carnosos de Julia se sintieron como el paraíso, su lengua fue aún mucho mejor. Al principio se movía delicadamente pero luego, cuando tuvo mayor confianza, lo hizo con mayor agresividad y disposición. Eso también fue un incentivo para Marcos, quien aprovechó la oportunidad para dar rienda suelta a esos extraños intentos que tenía en el interior.  
 
    Sus manos se acomodaron mejor sobre el cuello suave de ella y su boca se preparó para acoplarse con la de ella. Se sentía cálida, sensual, al punto que pensó que podría hacerse adicto a ello en cuestión de pocos segundos.  
 
    -Entenderé esto como un sí. –Dijo ella con una amplia sonrisa.  
 
    Quedaron encontrarse esa misma noche, no hubo la necesidad de esperar más de lo necesario, así que estaban emocionados con la idea de verse en un ambiente completamente diferente.  
 
    Antes de salir de clase, Sara preparó un pequeño mapa con las direcciones y con las instrucciones para llegar a su casa. Marcos estudió todo el contenido con paciencia para evitar perderse.  
 
    Esperó ansiosamente la hora, “ven a las 8”, dijo ella en un susurro antes de dejarlo con ganas de más. Como era un chico tranquilo, Marcos le avisó a su madre que sólo saldría a encontrarse con unos compañeros para jugar videojuegos. Como fue de esperarse, ella no se negó y él salió de la casa un poco más temprano porque la ansiedad no lo dejaba en paz.  
 
    Mientras iba caminando, se imaginaba cómo sería estar con ella, en la posibilidad que tendría de tocar su piel, de acariciarla delicadamente, el de saber más de su cuerpo.  
 
    Esperó un poco hasta que se hizo la hora, entonces se preparó para ir con el lugar. Sara había sido bastante clara al respecto, no quería llegar en un mal momento, quizás quería tener el espacio lo suficientemente despejado para que pudieran estar juntos sin problema.  
 
    Luego de unos minutos, se acercó al perímetro de la casa. Era un lugar de tres pisos y de aspecto moderno. Sin duda se trataba de una familia adinerada y de buena posición.  
 
    Claro, ese detalle era irrelevante para él porque estaba más ansioso por verla que por otra cosa. Entonces, se detuvo frente a la puerta de madera y concreto y tocó la puerta. Esperó un momento y poco después escuchó movimiento detrás de esta.  
 
    Los segundos más largos pasaron hasta que él la pudo ver finalmente. Tenía un vestido ajustado blanco con pequeñas flores. La tela abrazaba su cuerpo, esculpiéndolo como si fuera la cosa más hermosa del mundo.  
 
    El tamaño de sus pechos y de sus caderas también mostraba una figura perfecta de reloj de arena. Estaba tan encantado que le costó reaccionar debidamente, fue ligeramente incapaz de decir algo. La expresión de tonto pudo más y ella se dio cuenta.  
 
    -Ven, por fin estamos solos… Nadie los interrumpirá en un buen rato. –Le dijo ella con una dulce sonrisa en los labios.  
 
    Le tomó la mano con delicadeza y le ayudó a cruzar el umbral. Marcos se encontró con un espacio amplio y medianamente a oscuras. De hecho, los ventanales que estaban allí, filtraban un poco la luz hacia el interior.  
 
    El aura de ese inmenso lugar estaba cargada por la potencia de las hormonas de esos chicos.  
 
    -¿Quieres una gaseosa o agua? Tengo otras cosas pero creo que mi papá se daría cuenta de que hemos tomado algo. –Dijo Sara cuando abrió el refrigerador.  
 
    Marcos dudó un poco pero pensó que podía aprovechar la oportunidad para tomar algo que lo ayudara a tomar un poco de valor en una situación como esa.  
 
    -Sí, una gaseosa, por favor. –Respondió con toda la seriedad del mundo.  
 
    Ella asintió ligeramente y se acercó a tomar un vaso de vidrio y unos cuantos cubos de hielo que echó de manera delicada. Todo parecía suceder en cámara lenta y Marcos estaba en un punto en que la desesperación lo iba a enloquecer.  
 
    Fue hacia donde estaba Sara y la tomó desde la cintura y la miró directamente a los ojos. Sintió cómo ella se puso nerviosa y aprovechó ese salto de emoción para besarla como nunca. Aprovechando que estaban solos y que podían hacer lo que quisieran.  
 
    Quedaron entrelazados en un mismo abrazo, como si estuvieran a punto de explotar. Marcos estaba, además, cayendo en una especie de abismo más y más profundo que lo hacía sentir poderoso y con ganas de tomar el control. No estaba seguro de lo que se trataba, le pareció confuso pero también increíble. Se estaba convirtiendo en otra persona.  
 
    Se besaron un poco más hasta que ella comenzó a gemir un poco. Para Sara, fue el momento ideal para que los dos fueran a la habitación de ella.  
 
    Subieron las escaleras con paso lento, llegaron al primer piso y luego al segundo. El corazón de Marcos estaba a mil por hora, no podía creer que se acostaría con la chica de sus sueños.  
 
    Mientras lo hacía, la miraba desde atrás. Las piernas, las caderas moviéndose, las nalgas que se asomaban por ese ruedo pequeño, insinuando así unas posaderas hermosas y jugosas.  
 
    Ella se detuvo un momento para mirar de lado a su acompañante, le hizo una sonrisa y luego terminó de subir hasta que llegaron. Ella dobló hacia una de las habitaciones que estaban allí, dispuesta para ambos.  
 
    Se trataba de un lugar no demasiado grande puesto que se trataba de la habitación para huéspedes. Paredes blancas, despejadas, una cama matrimonial que lucía bastante cómoda, un par de mesas de noche que estaban a los lados, una lámpara pequeña y un cuarto de baño. Era el lugar perfecto para estar a solas.  
 
    Apenas se encontraron allí, Marcos no quiso perder más el tiempo. Tomó a Sara en la cintura, tal como lo había hecho en la cocina, colocó sus labios en la suavidad de su cuello y comenzó a lamerla, a besarla. 
 
    No tenía idea de cómo estaba haciendo todo aquello pero no le importó demasiado porque estaba dejando libre, por fin, todo ese instinto interior. Ella, mientras tanto, le acariciaba el cabello espeso y negro, y también intercambiaba miradas para perderse en los ojos azules y agudos de ese chico que tanto le gustaba.  
 
    Con un poco de torpeza, los dos se subieron en la cama para estar más cómodos. Marcos quedó encima de ella. Sara se acomodó lo mejor posible para que ambos pudieran acoplarse sin ningún problema.  
 
    A Marcos le pareció increíble que su propia naturaleza le dijera exactamente lo que tenía que hacer. A pesar de lo nervioso que estaba, su instinto le decía cómo moverse, cómo acariciar y cómo besar para intensificar las sensaciones. Su piel estaba de gallina al igual que la de ella, le pareció sensual encontrarse con esa coincidencia.  
 
    Entonces no quiso retrasar más lo inevitable: dejó de besarla para ocuparse de otra parte importante, el quitarle la ropa. Por suerte, la chica simplificó la situación al usar un vestido, así que tuvo la sensación de que no sería tan complicado. Por eso, se preparó para hacerlo con calma y para no dejar tan en evidencia que era un novato… Aunque se sentía muy cómodo como para pensar en eso.  
 
    Estaba un poco nervioso no por hacerlo mal, sino porque no sabía con qué se iba a encontrar. Poco a poco, se iba develando el hermoso cuerpo de esa chica, tan curvo, tan exótico. 
 
    Ciertamente su piel era increíblemente hermosa y reluciente, suave, delicada, pero él también estaba demasiado fascinado por sus pechos, por el culo y las piernas. Eso, sin dejar de lado en el hambre que sintió en cuanto vio a su coño húmedo.  
 
    Las mejillas de Sara estaban sonrojadas y sus labios entre abiertos. Dejaba escapar gemidos y jadeos, estaba tan excitada que no podía siquiera moverse con coordinación. Sólo alcanzó abrir las piernas lo suficientemente como para abrazar el torso y la pelvis de Marcos.  
 
    Él seguía vestido pero no fue así por demasiado tiempo, se quitó las prendas con suma rapidez y quedó expuesto ante ella. Los dos se tomaron un momento para observarse con minuciosidad. Para Sara, el cuerpo blanco y formado de Marcos le pareció casi como una obra de arte.  
 
    Hubo un momento en el que pudo mirar momentáneamente la verga de él. Toda dura, dura erecta y lista para romperla de todas las maneras posibles.  
 
    Marcos se acomodó y la besó un poco para mojarla un poco más. Sus manos se encargaron de besar sus pechos, de morder esos ricos pezones. Le encantaba hacerla vibrar.  
 
    Cuando estuvo listo, se acomodó y asomó el glande en toda la entrada del coño. Sintió una fuerte ola de calor y humedad. Miró cómo ella se mordió los labios e hizo un alarido de dolor. Esperó un poco y le siguió besando.  
 
    En el ínterin, tuvo la necesidad de tomarla del cuello, de demostrarle que tenía el control de la situación. Pero tuvo que esperar porque su deseo tampoco era abrumarla, quería que ambos disfrutaran el momento gratamente.  
 
    Ella se preparó para él y Marcos se hundió más entre sus carnes vírgenes. Le encanó sentir la estrechez y el escuchar los gemidos y los jadeos de ella. Además, ambos estaban experimentando esa mezcla intensa de placer y dolor. Porque era posible sentir las dos cosas.  
 
    Hundió un poco más y un poco más, hasta que finalmente la empaló por completo. Cuando lo hizo, hizo un fuerte alarido y luego concentró sus ojos a la expresión deliciosa de rendición de ella. Se quedó en ella un rato más hasta que decidió el momento de moverse, ese instinto de control y de ansiedad de carne se hacía más presente más y más en su cuerpo y mente.  
 
    Su pelvis comenzó a hacer un movimiento que le resultó cómodo y natural. Una especie de vaivén que le permitía sentir un roce fuerte y delicioso. Claro, la estrechez del coño de Sara incrementaba lo que ambos estaban experimentando, aunque era claro que había algunos intervalos de dolor.  
 
    Apoyó sus manos sobre la cama para tener un poco más de balance y estabilidad. Mientras se acomodaba, la miró y se quedó unos segundos perplejo, admirando ese maravilloso cuerpo que tenía en frente de él. Su boca se hizo agua y más que nunca deseó poseerla más y más.  
 
    Se hizo esclavo de las sensaciones que estaba experimentando, por lo que estiró la mano para tomarle el cuello. Por un momento, no estaba demasiado seguro de lo que estaba haciendo, pero luego pensó que se trataba de un impulso que ya no podía echar para atrás.  
 
    Sus dedos se cerraron lentamente en el fino cuello de esa chica que no paraba de gemir en su honor. Ella lo miró con sus ojos llenos de lágrimas y con esa expresión de placer y dolor. Marcos sonrió y entendió que debía seguir.  
 
    Empujó más y más, se adentró en el cuerpo de ella que atravesaba con determinación. Sara hincaba sus uñas sobre la piel de ese amante que estaba desesperado debido a la lujuria.  
 
    Siguieron juntos hasta que ambos conocieron las mieles del orgasmo, ese fenómeno que habían estudiado en la escuela y que siempre se vio como algo lejano, muy fuera de ellos.  
 
    Terminaron cansados pero abrazados. Marcos estaba envolviendo a la chica mientras ella parecía dormitar sobre su pecho. Él, mientras le acariciaba el cabello, no dejaba de pensar que había atravesado una especie de portal que lo había llevado hacia un punto de no retorno.  
 
    Luego de un rato, ambos tuvieron que vestirse con rapidez porque los padres de ella estaban cerca de llegar a la casa. Un beso de despedida y un par de miradas furtivas hicieron que Marcos fuera a su casa a enfrentarse a la tormenta de regaños por parte de sus padres.  
 
    La verdad fue que los sermones fueron lo de menos para él. Escuchaba la letanía pero no podía dejar de pensar que hacía minutos atrás, estaba entre las piernas deliciosas de esa chica. Ansió quedarse en ellas una vez más.  
 
    Ambos se hicieron asiduos a tener encuentros sexuales, así que fue de esperarse que las cosas se volvieran más intensas e interesantes. Se dedicaban a experimentar y a vivir situaciones que no todos los chicos de su edad se aventuraban a hacer.  
 
    Pero las cosas no duran para siempre, Sara, siendo una estudiante de intercambio, tuvo que regresar a su país natal luego de terminado el periodo. Los dos estaban enfrentando un momento difícil, por eso trataron de llenar el vacío de la ausencia próxima con más sexo y caricias.  
 
    Luego de haberse sentido tan compenetrado con una persona, él pensó que sería buen momento de seguir el camino de disfrutar la soltería. No porque no le gustara las relaciones formales o estables, solo que no quería dedicarse de lleno en algo que sabría sería complejo y bueno, era joven y atractivo, quería darle una oportunidad a ese estilo de vida.  
 
    Gracias a su esfuerzo como estudiante y como deportista, Marcos ganó una beca para estudiar magisterio en una importante universidad de la capital. Su madre no hizo más que celebrar su éxito, aunque representara que su hijo tendría que irse a muchos kilómetros de ellos.  
 
    La despedida no fue fácil, siempre protegido y cuidado, esa sería la primera vez para Marcos alejarse tanto de su familia, de sus costumbres y de su comodidad. Estaba experimentando de nuevo ese proceso de vivir situaciones que lo sacaban de su zona de confort. Sin embargo, era algo que quería y más porque tenía el vigor para enfrentarlas.  
 
    Optó por quedarse en la residencia universitaria por cuestiones de costo, aunque para él le daba lo mismo porque tenía la determinación de convertirse en el mejor de todos.  
 
    18 años recién cumplidos y ya estaba en medio de un campus en donde había personas de todo tipo. Cada quien en lo suyo, hablando de los deberes y de los exámenes, de estudiar, de las fiestas, de las chicas, de esa vida que se sentía tan fascinante y de adulto. Él estaba listo para ello.  
 
    La beca de atletismo le ayudó a consolidar su figura como deportista de valor. Asimismo, se puso al día con los estudios. A los días de comenzar se convirtió en referencia de los profesores porque estaba destacando como un muchacho aplicado y responsable. El deber para Marcos era un asunto serio.  
 
    Pero no siempre estaba pensando en estudiar o ser el primer lugar en las competencias, también estaba fascinado por la variedad de chicas que estudiaban con él.  
 
    Sin embargo, no pudo evitar tener esa sensación de aburrimiento por quienes estudiaban con él, pero tuvo la suerte de poder conversar con mujeres mayores que él, con chicas experimentadas, inteligentes, con algo en la cabeza. De hecho, en esos momentos confirmó que no le importaba mucho eso de la edad, sino la inteligencia. Era una virtud que le resultaba excitante.  
 
    Además, Marcos tenía otra ventaja que se hizo mucho más notable a medida que estaba ganando más años, se volvía más atractivo, más guapo. Sus ojos azules y ese contraste con su piel y cabello era la mezcla perfecta para que las mujeres lo miraran con deseo y con ganas de hablarle.  
 
    Siendo tan selectivo como era, prefería rodearse de personas con inclinaciones parecidas a las suyas. De esa manera se sentía más cómodo.  
 
    Estuvo un tiempo con salidas informales, nada del otro mundo. Un beso por aquí, otro beso por allá, pero nada realmente fascinante, nada que le despertaran las ganas de ir más. Estaba sintiéndose un poco fastidiado al respecto.  
 
    Pero así conoció a Roma, una estudiante de Antropología con un verbo encendido y con un aspecto avasallante. Era alta, delgada, blanca, de ojos rasgados y el cabello negro corto y un poco despeinado.  
 
    Siempre la veía vestida de negro, con vaqueros ajustados, camisetas o suéteres, botas o zapatillas deportivas. Pero sí, siempre de negro y con esa expresión de autosuficiencia que siempre solía tener. Eso, por supuesto, bastó para que mucha gente dijera que se trataba de una chica que quería jugar a ser rebelde pero que al final todo era una cuestión de fachada.  
 
    Estaba involucrada en los movimientos feministas y pro-aborto, por lo que de por sí estaba siempre lista para decir algún comentario bastante incendiario.  
 
    Pero más allá de lo que la gente podía comprender, se trataba de alguien lista, preparada y culta. Siempre con un aspecto imponente e interesante.  
 
    Desde el primer momento en que la vio, Marcos tuvo curiosidad en saber más de ella, de hablar e ir a tomar unos tragos. Había sido la chica más interesante que había visto en mucho rato y estaba buscando la oportunidad de entablar algún tipo de comunicación con ella.  
 
    Se cansó de verla pasar, siempre estaba acompañada y no hallaba la oportunidad de tener un contacto con ella. Entonces, un día tomó valor y se acercó justo cuando estaba desocupada durante un evento de un grupo feminista.  
 
    -He buscado la forma de hablar contigo pero ha sido imposible.  
 
    Roma cobró una expresión de genuina sorpresa. No supo si seguir con la conversación, quedarse callada o ignorar el atrevimiento de ese chico que se había acercado. El hecho es que se quedaron conversando por el resto de la tarde.  
 
    Los dos comenzaron a pasar tiempo juntos cada vez más. Las conversaciones y los espacios que compartían alimentaban esa química con intensidad.  
 
    Discutían, peleaban por debatir quién tenía la razón, pero al final quedaban de acuerdo con los puntos en común. Eran los mejores momentos porque eso avivaba la emoción y la atracción.  
 
    Sin embargo, Marcos estaba ansioso por tenerla, por explorar su cuerpo porque mientras estaba con ella, su deseo iba creciendo más y más.  
 
    Estaba ansioso porque llegara ese momento, pero no sabía cuándo sucedería. No obstante, estaba consciente de que las cosas se presentarían de un momento a otro, como solía suceder.  
 
    Ambos fueron invitados a una fiesta de la facultad de Antropología. Marcos no tenía demasiada información al respecto pero lo que verdaderamente le interesaba era pasar tiempo con ella y con sus amigos.  
 
    Cuando fue a buscarla, se sorprendió de inmediato. Roma, por lo general, era una mujer práctica en cuanto al vestir, sin embargo, esa noche se veía espléndida, muy diferente a cómo era usualmente.  
 
    Tenía un vestido su color favorito –negro- pero ceñido al cuerpo, unas zapatillas del mismo tono y una chupa vaquera desgastada. Además, tenía un chocker negro y el cabello peinado hacia atrás. Se veía bella e imponente.  
 
    Marcos le tomó la mano y juntos fueron hacia esa reunión de la que todo el mundo ya estaba hablando.  
 
    La facultad resultó ser un edificio de ladrillos rojos de cierta antigüedad. Tenía una inscripción el latín con letras doradas que era interpretada como una bienvenida para quienes fueran allí. De inmediato, Roma y Marcos comenzaron a mezclarse con la gente, a interactuar con los demás.  
 
    El alcohol y otras sustancias comenzaron a rodar entre los asistentes, lo que provocó que los ánimos se volvieran un poco más intensos para Roma y Marcos. Separados por un mar de personas, ambos se miraban fijamente como con la intención de provocarse, de medirse.  
 
    Marcos comenzó a experimentar que su animal interno iba ganando cada vez más protagonismo, así que sería cuestión de tiempo para que la tomara consigo y así follársela.  
 
    En un punto de la noche, en donde ella estaba hablando con unos amigos, Marcos se excusó tomándola de la mano y diciéndole una serie de obscenidades que terminaron por animar a Roma. Los dos se fueron con premura.  
 
    -Iremos a mi casa que está más cerca, ¿te parece? –Preguntó ella.  
 
    -Vale. –Respondió él sin ganas de contradecirla en ningún momento.  
 
    Se fueron en la moto de ella, una Vespa negra que se había comprado en la Navidad pasada, incluso para esas cosas, ella era muy diferente a las demás.  
 
    Él se subió tras ella y comenzó la ruta hacia ese lugar en donde ambos podrían desencadenar por fin esas ganas de sexo. Mientras estaban en el camino, Marcos le tomaba la cintura a Roma con fuerza, sosteniéndola como si no hubiera nada más.  
 
    Por supuesto, eso fue suficientemente para que ella pudiera sentirlo como deseaba. Sin embargo, Roma, la siempre contenida, cedió lentamente ante los encantos de ese hombre que no dejaba de tocarla. Sus manos se sentían tan bien que podía hacerse adicta en poco tiempo.  
 
    Aceleró un poco más hasta que finalmente se adentraron en una zona residencial bastante tranquila. Marcos reconoció el vecindario porque se trataba de un lugar en donde vivían familias y algunos edificios de estudiantes.  
 
    Ella comenzó a desacelerar y luego entraron en un estacionamiento abierto para poder dejar la motocicleta. A pesar de que era primavera, la noche estaba un poco fría y con unas cuantas gotas, por lo que se apresuraron para ir a la entrada del edificio.  
 
    Como era de esperarse, había un fuerte movimiento de personas que iban y venían, gente que hablaba con voz fuerte a excepción de ellos dos que estaban en completo silencio. Había una especie de complicidad que no necesitaba de palabras.  
 
    Esperaron por un rato antes de subirse al elevador. No había encontrado lugar porque todos estaban ocupados por esas personas, pero poco a poco las cosas se fueron despejando, por lo que ambos pudieron subirse y quedar solos.  
 
    En cuanto se cerraron las puertas se tomaron entre sí para besarse sin parar. Ella lo tomó por los hombros y él la colocó sobre una de las paredes laterales para acorralarla y tenerla para sí.  
 
    Se sonreían y se miraban. Roma estaba encantada por ese tío de ojos fríos y también intensos, algo le dijo que detrás de ellos, había algo que demostraba que él escondía otra cosa más que estaba ansiosa por descubrir.  
 
    Sus lenguas comenzaron a jugar intensamente y justo en ese momento las puertas del elevador se abrieron y ambos se encontraron en el pasillo en donde debían bajarse en ese lugar.  
 
    Roma estaba sonriendo porque sintió que acaba de hacer una travesura, hizo una especie de rápida retrospectiva cuando se divertía cuando era niña. Así que decidió que esa noche le daría rienda suelta a ese sentir. ¿Por qué no? 
 
    Le tomó la mano a su chico y salió casi dando pequeños brincos. Marcos estaba encantado y también ansioso por estar entre esas hermosas piernas que pilló desde que la vio con vestido.  
 
    Roma abrió la puerta con rapidez y le echó un vistazo a su interior porque no estaba segura de que allí estuviera su compañero de piso. Giró la cabeza hacia todas partes y sólo se encontró entre las luces apagadas del lugar. Entonces sonrió ampliamente y se preparó para que los entraran.  
 
    El piso era pequeño pero se veía cómodo, sobre todo para ser compartido por dos personas. Había un sofá cubierto por una manta de colores, dos sillas de madera y una mesa de café en donde reposaban unas hojas y libros.  
 
    Además, se encontraban unas ventanas en la sala que dejaban pasar la luz del sol. La cocina era amplia y abierta, lo cual le permitió ver a Marcos que también estaba desordenada, gracias a que había vasos, tazas y platos que se encontraban en la encimera. Típica residencia de chicas.  
 
    Sin embargo, él no estaba allí para jugar a ser el decorador de interiores, por lo que se acercó a Roma con suma ansiedad y volvió a lo que habían dejado pendiente en el elevador. Regresaron a los besos y a las intensas caricias.  
 
    Roma estaba desesperada como él y Marcos estaba sintiéndose conectado con esa sensación de volverse más animal, más desenfrenado. Al principio no estaba demasiado seguro porque no sabía cómo esa chica iba a reaccionar, pero su instinto estaba volviéndose prácticamente incontrolable.  
 
    Hubo un punto en donde ella le tomó el rostro entre sus manos y lo miró fijamente.  
 
    -Sé que hay algo en ti que ocultas, que tienes que esconder por alguna razón. Yo, la verdad, no estoy interesada en que lo sigas haciendo. Si quieres estar conmigo, tienes que ser como deseas ser.  
 
    Esas palabras fueron como el detonante perfecto de la situación. Marcos respiró profundo y se preparó para hacerla suya como le diera la gana.  
 
    Roma le tomó la mano y lo llevó hacia su habitación, la cual no estaba muy lejos. Caminaron con un poco de lentitud hasta que entraron y siguieron con lo suyo. 
 
    En ese punto, Marcos comprendió que tenía la oportunidad perfecta de desplegar todas sus ganas y volcarlas en esa mujer que tanto le gustaba, a la vez que se daba el permiso de la persona que quería sin tener que sentirse culpable.  
 
    Entonces, dejó que su propia naturaleza hablara. La lanzó sobre la cama y fue hacia ella para quitarle la ropa con premura. Estaba tan desesperado que ni siquiera podía coordinar debidamente.  
 
    Se apartó un poco para tomar algo de aire y volver a concentrarse. No quería quedar como un tío torpe o impulsivo, al menos no de esa manera. Así que encontró calma y comenzó a quitarle las prendas a esa chica lentamente.  
 
    A medida que lo hacía, su piel y su cuerpo quedaban al descubierto. Ese tono blanco, esos pechos pequeños y redondos, lo rosáceo de sus pezones, hasta los huesos de las caderas que se veían tan apetecibles.  
 
    Marcos estaba con la boca hecha agua justo cuando miró a ese coño tan húmedo y tan caliente. Algo le hizo querer saborear esos fluidos y fue cuando se decidió practicar sexo oral por primera vez.  
 
    Entonces, sostuvo sus hermosos y delicados muslos con sus manos, firmemente. Le hizo una mirada y luego enterró su cabeza hasta quedar entre la tibieza de esa piel. Suspiró de la emoción y luego sacó su lengua para pasearse entre los labios, el clítoris y todo ese hermoso lugar. Ella comenzó a gemir con suma fuerza, a sostenerse por medio de las sábanas. Estaba más excitada que nunca.  
 
    Mientras más lo hacía, más consciencia tenía él de cómo podía mejorar cada vez. Así que aflojó un poco su lengua para hacerlo bien, para dedicarse como debía, sin perder las ganas ni la intención.  
 
    Fue en todas las direcciones posibles, hasta sentir que su cara estaba mojándose gracias a la excitación de esa chica. Lo hizo un poco más hasta que se preparó para la segunda parte. 
 
    Se incorporó sobre la cama y la miró. Estaba toda roja y también sudada. Se veía bella y privada por esas sensaciones, así que aprovechó el momento para acercarse a ella, darle un beso y acomodar su pelvis contra la suya. No podía aguantar más.  
 
    Tomó su cintura con sus manos y con firmeza, ella no paraba de gemir. Él le echó un último vistazo y justo en ese instante metió su verga, blanca, gruesa y venosa, para que se adentrara en las carnes deliciosas de esa chica que lo volvía loco.  
 
    Primero lo hizo con un poco de calma porque se dio cuenta de que ella no paraba de hacer ruidos, sin embargo, era eso mismo lo que le motivaba a seguir y seguir. Metió su verga completamente, enteramente, la atravesó sin más miramientos y la hizo sufrir con su grosor por un largo rato.  
 
    Ella se sostuvo de las sábanas con determinación mientras recibía las deliciosas embestidas que él le hacía. Estaba privada porque su verga gruesa se movía a diferentes ritmos, provocándole espasmos y gritos sin parar.  
 
    Gracias a esa increíble estimulación, Marcos estiró la mano para encerrársela en el cuello, con fuerza. Eso bastó para que Roma se excitara aún más. Justo en ese momento, Marcos comprendió lo que ella le dijo al principio. La chica rebelde era sumisa de las puertas para adentro.  
 
    Siguió follándosela hasta que sus piernas no pudieron más. Entonces allí, decidió que quería un mejor plan, el de tomarla y llevarla hacia una de las paredes.  
 
    Lo hizo con un rápido movimiento, con suma destreza. Roma quedó entonces de frente con la pared, con las piernas separadas y los brazos apoyados en esa superficie fría. Estaba tan nerviosa que hizo un verdadero esfuerzo por no mirar hacia atrás porque también deseaba hacerse presa del suspenso.  
 
    Marcos se quedó mirándola desde atrás. Sus piernas delgadas, sus nalgas pequeñas y su espalda curva. Su cabello corto estaba más despeinado que nunca y su cuerpo temblaba sin parar.  
 
    Después de mirarla fue hacia ella para follarla desde atrás. Tomó la cintura con la mano mientras que con la otra comenzó a darle nalgadas una tras otra. Roma no dejaba de gemir ni de gritar. Aquello se había convertido en su gasolina para continuar.  
 
    Cuando se cansó, finalmente la penetró con fuerza estando de pie. Ambas manos fueron a su cuello para tomarla desde allí a la vez que la embestía sin parar. La penetraba como si fuera un desesperado.  
 
    A veces descansaba al poner las manos sobre la pared, pero se dio cuenta que tenía una fuerza impresionante porque no podía controlarse. Por fin tuvo la oportunidad de ser como realmente era.  
 
    Siguió en lo mismo hasta que la tomó de nuevo y la colocó sobre la cama, en cuatro. Se agachó un poco para besarle las nalgas y también para morderlas, luego, introdujo su lengua para follarla con ella hasta que se levantó y volvió a meterle la verga. Estaba dispuesto a hacerle de todo.  
 
    Casi en su recta final, él se incorporó para tomarle por el cabello como si este fuera una especie de rienda. La penetraba con un ritmo impresionante, provocándole dolor y placer al mismo tiempo. No dejaba de sentirse fuerte, poderoso, como si fuera dueño del mundo.  
 
    Cada vez más, podía escuchar los quejidos de ella, signo de que estaba cerca del orgasmo. Así que se preparó para provocarle uno con mayor intensidad, a medida que se adentraba más y más en su carne.  
 
    Roma tomó un poco de las sábanas entre sus manos, sujetándolas con fuerza, hasta que finalmente un chillido bastó para desencadenar un orgasmo potente. Un grito fue todo lo que se escuchó durante esos segundos.  
 
    Marcos se quedó dentro de ella un rato. Sintió el calor de los fluidos explotando mientras bañaban su verga. Se sentía increíble y más porque eso lo había causado él. Sólo él.  
 
    Sacó la verga poco a poco y miró cómo el cuerpo de Roma se desplomó sobre la cama, cayendo entre las almohadas y la sábana. Sin embargo, él no había terminado ni siquiera.  
 
    Como estaba cerca de explotar, comenzó a masturbarse con una mano mientras tomó el rostro de ella con la otra. Sin embargo, ella cambió la mano por la suya, porque deseaba retribuirle un poco lo mismo que acababa de sentir gracias a él.  
 
    Lo hizo con fuerza y con firmeza. Agarró el pene de su amante como si la vida se le fuera en ello y lo disfrutó en casa momento. Notó poco después que él comenzó a moverse con cierta brusquedad porque precisamente estaba muy cerca de llegar al orgasmo.  
 
    Marcos estiró la mano y sostuvo el cuello de Roma con contundencia, ella, con la respiración un poco entrecortada, siguió con el deseo de satisfacer a su hombre hasta que se dio lo ambos estaban esperando.  
 
    El semen de Marcos cayó en su mano pero también en parte de su rostro y de sus pechos. Unas otras gotitas más reposaron en la superficie de la cama. Roma se aseguró que todo saliera y cuando fue así, se acercó hacia el glande para chuparlo y morderlo un poco.  
 
    Lo secó, se bebió hasta la última gota y luego miró a los ojos, a esos ojos azules y encendidos. Sabía que se había doblegado ante él y que estaría dispuesta a hacerlo muchas más veces.  
 
    Después de ese encuentro, Roma y Marcos comenzaron un viaje para explorar y explotar sus intensidades sexuales. Él descubrió que Roma era una asidua al BDSM y que aquello le permitió ir más allá sobre sus gustos e inclinaciones.  
 
    Gracias a Roma, Marcos se encontró con una definición más exacta de sí mismo.  
 
    -Eres Dominante, eso es obvio. Y lo supe desde que te vi. ¿Sabes qué es lo más curioso? Que nunca tuve dudas al respecto, siempre estuve clara hacia la naturaleza a la que respondías y, como te habrás dado cuenta, no me equivoqué. Me alegra mucho eso.  
 
    Roma estaba también contenta de haber encontrado a un hombre que le permitiera expresarse libremente sin que eso comprometiera sus ideales. Ella resultó ser una persona con diferentes dimensiones y no tenía miedo de dejarlas libres.  
 
    A medida que pasaba el tiempo, se concentraron más en hacer sesiones más intensas y también largas. Usaron cuerdas, amarres de todo tipo, látigos en variadas formas, fuego, hielo y hasta electricidad. Cada aspecto que iba explorando, Marcos estaba definiendo más y más su perfil como Dominante.  
 
    Debido a las juntas con Roma y varias personas de ese mundo, Marcos recibió la invitación para pertenecer al Colegio Blanco, el único club BDSM de la ciudad que gozaba de buen prestigio entre la gente.  
 
    Cuando supo la noticia, se sintió muy feliz porque estaba siendo reconocido por sus pares. Además, estaba a punto de entrar en un círculo que no todos podían pertenecer. Se trataba de algo importante.  
 
    Fue acompañado por Roma y, antes de entrar, ella se apresuró en decir lo siguiente:  
 
    -El Colegio Blanco es una especie de ente que cambia constantemente. A veces las reuniones son aquí o en una casa, en donde se pueda. Pero lo importante es que no importa el lugar, sino las personas. Nosotros nos sentimos a gusto aquí, protegidos y entre los nuestros. Nunca seremos juzgados por nadie y eso nos da cierto respiro de tranquilidad. Es impresionante.  
 
    Los ojos de Roma se iluminaron aún más y Marcos no pudo evitar sentir esa emoción casi colegial. Estaba ansioso por conocer el interior, por codearse con personas como él, por aprender y madurar.  
 
    Como estaban juntos, se volvió frecuente la presencia de él en ese lugar. Incluso, llegó a experimentar reuniones en otros lugares. Se volvió más consciente de que el grupo no sólo era un conjunto de personas sino que además era una especie de refugio.  
 
    De esa manera, así pasó gran parte de su vida en la universidad, entre los libros, exámenes y reuniones sociales, y también como Dominante que se hacía cada vez más popular entre la gente. ¿La razón? Hizo su primer espectáculo luego de pensarlo mucho y con la ayuda de Roma. Fue un éxito en cuanto se presentó.  
 
    Sin embargo, las cosas fueron desmejorando entre los dos. Marcos tuvo la necesidad de explorar sus instintos mientras que Roma quería formalizar la relación. Ninguno de los dos estaba a la misma sintonía, así que optaron por alejarse sin hacer demasiado ruido al respecto.  
 
    Paralelamente, Marcos alcanzó méritos increíbles durante sus años de estudio. Se convirtió en uno de los estudiantes más importantes del instituto y en un claro ejemplo de la constancia y el trabajo duro. Internamente, él sabía que no había sido fácil el tratar de compaginar con tantas cosas al mismo tiempo.  
 
    Al final, se graduó con honores y de inmediato comenzó una especialización en planificación y prácticas de evaluaciones. Poco a poco, se hizo un nombre entre la comunidad y con sus pares. Fue obvio que él sintió que las cosas estaban marchando según sus planes.  
 
    En el otro aspecto de su vida personal, puntualmente relacionado con el BDSM, Marcos estaba también puliendo sus habilidades e inclinaciones. Debido a su debut en el club, le ofrecieron un lugar permanente entre los shows principales. Externamente le pareció sin cuidado pero internamente estaba saltando de la alegría.  
 
    Debido a ello, sus presentaciones se hicieron más frecuentes y referenciadas. Sin embargo, Marcos fue incapaz de adjudicarse un nombre o un apodo. Decía que era pésimo para esas cosas y que la creatividad en casos necesarios la tenía en cero.  
 
    Sin embargo, sería la misma gente que se encargaría de ello. Debido al impacto que siempre producía en sus presentaciones, algunas sumisas comenzaron a compararlo con Dios…  
 
    -“Tiene un aspecto imponente, que te aplasta, no sé, como si fuera Dios”. –Aquello era una de las tantas cosas que decían de él.  
 
    Ese apodo fue ganando cada vez más fuerza hasta que quedó acuñado de una vez. “Dios” era el traje de Dominante que se ponía Marcos cada vez que ofrecía un espectáculo, era su manera de entrar en un personaje que siempre estaba dentro de él, latente y presente.  
 
    Debido a su vida profesional era un poco agitada, no se podía comprometer a un día en específico en la semana, pero lo hacía con cierta frecuencia, sobre todo porque hacerlo le brindaba una especie de escape.  
 
    Cuando lo hacía, Marcos se vestía de blanco, impoluto, brillante; incluso la ropa se le fundía con el tono de piel. Sin embargo, para dar un toque agresivo a todo el proceso, se peinaba hacia atrás y se pintaba una franja negra que cubría la zona de los ojos. Esa tintura, de color negro, lo que hacía era resaltar el azul intenso de sus órbitas azules.  
 
    Se lo permitieron porque su espectáculo era uno de los más populares, especialmente porque tomaba a gente del público a que fuera al escenario con él. Las sesiones eran tan intensas, que siempre tenía a la mano a alguien más que dispuesto a ceder toda su voluntad ante él.  
 
    Marcos hizo una rápida retrospectiva a su vida y en todas las locuras que había cometido de joven. Se dio cuenta que se dio la oportunidad de probar cualquier cantidad de cosas y que no se limitó en ello porque siempre pensó en el presente como una gran oportunidad para vivir situaciones de todo tipo.  
 
    Entonces, de frente a esa ventana de su piso, se alegró por esa nueva oportunidad de trabajo que estaba apareciendo frente a sí. Esa alternativa que también le brindaría un poco más de estabilidad a su vida.  
 
    Fue a la universidad como le habían dicho y se acercó a la oficina de la rectora para una entrevista. Estaba nervioso, muy nervioso.  
 
    -Sr. Kiernan, es un placer tenerlo en nuestra universidad. De verdad, estamos muy contentos de poder tener tiempo para hablar cómodamente… -La mujer que lo recibió fue muy amable con él y le mostró una silla para que se sentara.  
 
    Ahí mismo comenzaron a hablar, cada tanto, Marcos exhibía sus conocimientos y también su experiencia. La rectora estaba fascinada con él.  
 
    -Lo cierto es que uno de los profesores tuvo la necesidad de retirarse por cuestiones de salud. Necesitamos urgentemente a alguien que cubra plaza. Además, no sólo eso, Sr. Kiernan, también nos gustaría que formaba parte de nuestro grupo de investigación. Debido a que haría dos cargos, este último sería un poco más liviano. Pero, ¿qué dice?  
 
    Marcos pensó que serían muchas responsabilidades pero se dio cuenta que podría tratarse de una gran oportunidad que no debía dejar pasar.  
 
    -Vale, perfecto. Me gustaría mucho, estaría, de hecho, más que encantado.  
 
    Fue así como Marcos comenzó a trabajar como profesor suplemente y como miembro del grupo de investigación de la universidad. Le encantaba ese ambiente porque lo hacía sentirse bien consigo mismo, lleno de energía y vitalidad.  
 
    El primer día de clases entró en un salón de puros chavales. Esos rostros asustados le hicieron concluir que estaban en los primeros ciclos de la carrera. Fue presentado por la misa rectora quien no podía esconder la emoción que estaba sintiendo en ese momento.  
 
    Marcos se quedó callado todo el rato mientras veía al grupo de chicos. Era algo que solía hacer porque le daba la oportunidad de estudiar y de analizar a cada persona que estaba allí.  
 
    Sus ojos se pasearon hasta que se topó con el rostro de una chica de cabello castaño y de mirada interesante. Estaba en uno de los últimos puestos del auditorio. En seguida, percibió una especie de chispazo que le hizo experimentar que había algo allí. Pero quizás, sólo quizás, se trataban de ideas suyas.  
 
    Comenzó el día sin mayor retraso porque sabía que tenía que actualizarse y seguir con la asignatura. Mientras hablaba, no podía evitar mirar hacia ese espacio en donde estaba la chica de aspecto sencillo y tranquilo. Había algo en ella que no podía definir con claridad.  
 
    Cada vez que entraba a ese salón, siempre se encontraba con la mirada de esos ojos grandes y de ese rostro lleno de pecas. Siempre escondida entre la gente, siempre con esa expresión de chica perdida pero también necesitada de algo más.  
 
    Pero claro, siempre profesional y distante, Marcos sólo hablaba con los estudiantes en términos académicos, ni más ni menos.  
 
    … Aunque internamente quería una oportunidad para saber más de ella. Y la vida sí se lo daría. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Después de tanto trabajo, clases, evaluaciones, preguntas, reuniones y protocolos, Marcos estaba listo para hacer un espectáculo en el Colegio Blanco. Su hogar, su lugar seguro, su refugio.  
 
    Avisó con tiempo que haría una presentación, de hecho, tenía un repertorio interesante que quería utilizar. Sólo tenía la esperanza de encontrar a alguien que hiciera clic con él, que comprendiera todo con tan solo una mirada.  
 
    Se preparó para la presentación de ese mes con sumo cuidado. Una camisa blanca, perfectamente planchada. Pantalones en el mismo tono y con el calce perfecto al cuerpo. Como solía hacer en esas ocasiones, se peinó hacia atrás y fue en ese momento en donde se dio cuenta que tenía unas cuantas canas, ya no era el mismo chaval que había entrado al Colegio Blanco. Habían cambiado tantas cosas en el trascurso de los años.  
 
    Se acercó un poco más hacia el espejo del baño y se miró con cuidado, terminó de arreglarse y se echó para atrás para buscar las cosas que necesitaría para la presentación, así que tomó un bolso con unas cuerdas de cáñamo que recién había comprado, otras cuerdas de colores y una mordaza de bola que había reservado para ese momento, aunque no sabía muy bien la razón.  
 
    Volvió a cerrar el bolso y se lo tomó para salir. Se echó para atrás y se aseguró que no se le hubiera olvidado nada. Apagó las luces y cerró la puerta tras sí.  
 
    Marcos salió de su piso con toda la tranquilidad del mundo, fue hacia el elevador y llegó hasta el sótano para caminar hasta su Camaro del 79. Un coche de color negro y de aspecto retro que cuidaba con tanta devoción.  
 
    Abrió una de las puertas traseras y luego subió para encender el coche. Algo le dijo que la noche sería más interesante de lo que solía ser.  
 
    Se enrumbó y mientras manejaba no dejaba de pensar en esa chica constantemente. En ese cabello, en las ondas, en el brillo de los ojos inocentes, en la blancura de su piel, en la actitud dulce que exudaba. Le resultaba un misterio por entero.  
 
    Tras un recorrido regular, Marcos pudo llegar al fin al Colegio Blanco. La presentación sería en el mismo lugar que había visitado desde hacía tiempo, por lo que se sintió casi como en casa.  
 
    Aparcó el coche más o menos cerca y se bajó de él para caminar hacia la puerta principal. Se quedó bajo la luz blanca y tocó un par de veces en la puerta, lo recibieron con una sonrisa y después de saludar con rapidez, fue a terminar de arreglarse.  
 
    Fue directo a un pequeño cuartito y tomó una lata chata que contenía tintura negra. Se la aplicó en el área de los ojos y la sien. De inmediato, sus ojos azules resaltaron como dos grandes focos de luz. Se veían más vivos que nunca.  
 
    Le tocaron la puerta para avisarle que el escenario ya estaba listo. El Dominante más querido y conocido en el Colegio Blanco estaba a punto de salir y presentarse ante todos… El “Dios” ya iba a salir al mundo.  
 
    Julia estaba en ese club sin saber muy bien cómo comportarse al respecto. Le resultó un poco molesto aquello porque la hacía sentir insegura, pero supuso que todo había sido producto de un momento de incomodidad.  
 
    Fue hasta la barra y pidió un tequila. No era una chica asidua al licor pero pensó que un trago de algo fuerte le daría el impulso necesario para sentirse más a gusto. Luego de tomar el contenido del vaso de un solo golpe, el calor de la bebida le recorrió por el cuerpo, sintiéndose casi con energía.  
 
    Fue hacia el centro de ese club, había un escenario que estaba dispuesto y no entendió la razón, en su mente se le presentaron un sinfín de ideas, pero no pudo pensar más porque las luces tenues se apagaron y el público pareció que había entrado en una especie de trance.  
 
    Julia se echó un poco para atrás mientras trataba de entender lo que estaba pasando. En eso, se encendió una luz que emanaba del techo, una de color blanco y que dibujaba un círculo perfecto en el suelo de madera.  
 
    En ese momento, ella también se dio cuenta que acababan de colocar una silla. ¿Cuál sería su función? No lo tenía claro.  
 
    Segundos después, se escuchó el sonido de unos pasos lentos. Julia trató de encontrar la fuente pero no pudo, se le hizo imposible. En ese momento, notó el rostro de los presentes y concluyó que quizás se trataba de una persona conocida en el círculo. 
 
    Fijó la mirada hacia un punto del escenario y sus ojos se abrieron de par en par. Reconoció de inmediato a la persona que estaba allí, era Marcos Kiernan, su profesor.  
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo para reconocer si era realidad o si se trataba de un sueño. Se pellizcó a sí misma para despertar a su mente, para asegurarse que no estaba flotando en sus fantasías.  
 
    Sin embargo, la situación fue más real de lo que pudo suponer. Ese hombre alto, de espalda ancha, era Marcos y era increíble.  
 
    Le llamó la atención la franja oscura que resaltaba sus ojos, el peinado hacia atrás y su indumentaria completamente blanca. Era como ver un ángel… 
 
    En cuanto se colocó en el escenario, hubo una luz que iluminó el rostro de una chica que estaba entre el público. Ya no había ondas, sino el cabello liso y brillante. Sus pecas estaban ligeramente cubiertas pero sus ojos y labios estaban maquillados, Julia, su estudiante, lucía adulta e incluso alta.  
 
    Marcos se detuvo en medio del escenario, ese momento le hizo recordar cuando entró al salón de clases y se topó con la mirada de ella. Se veía igual que esa primera vez: delicada, dulce y asustadiza.  
 
    Pero ahora el juego era diferente, ¿la razón? Los dos estaban en un contexto completamente diferente, en ese panorama eran dos personas diferentes y las reglas eran otras.  
 
    Entonces él acomodó las cosas al lado de esa silla de madera con sumo cuidado. Las cuerdas y la mordaza de bola fueron colocadas en el suelo, a la espera de ser usados con prontitud.  
 
    Luego de terminar, Marcos o el “Dios”, dio unos cuantos pasos hacia el frente para acercarse a la gente que estaba allí. Dejó de tontear hasta fue hacia donde estaba ella. De inmediato se dio cuenta que había cobrado una expresión de sorpresa, hasta de miedo.  
 
    Le extendió la mano y ella dudó en tomarla. Temblaba y no era para menos, estaba frente a su profesor, pero no encontraba la manera de lidiar con esa situación de la mejor manera.  
 
    Algo en su interior le hizo tomar la decisión de aceptar esa invitación a una aventura desconocida y seguramente repleta de perversiones.  
 
    Los dos fueron hacia el centro del escenario. Julia miró hacia la gente que la observaba con detenimiento. Marcos la distrajo para tomarla y hacer que se sentara en la silla, ella lo hizo a pesar que el pecho le latía con fuerza descomunal.  
 
    Él no le decía nada, sólo la miraba y aquello parecía que alimentaba el suspenso y la tensión del ambiente.  
 
    Entonces, Marcos le quitó las sandalias y ella sintió de inmediato el frío del suelo que la hizo estremecer. Pero las cosas no terminarían en ese punto porque “Dios” estaba en un proceso mental especial, único.  
 
    Él se acercó a la cuerda de cáñamo y procedió a amarrarla en la silla con lentitud, sobre todo porque se trataba de una chica diferente a las demás, quizás con menos experiencia que el resto.  
 
    Primero comenzó con las muñecas y después continuó con los tobillos. Desde ese punto, hizo un patrón de nudos más bien complejos pero no demasiado fuerte, algo ligero porque a pesar que estaban en una sesión, esta no era privada. 
 
    Ella se sobresaltaba cada vez, era una situación que se sentía real, mucho más de lo que había imaginado. En ese proceso, Julia también se concentró en el roce de las cuerdas sobre su piel. Se trató de una sensación sumamente sensual, agradable, al punto de ser muy excitante.  
 
    Le gustaba en particular cuando él apretaba con un poco de fuerza. Se sentía mucho más intenso y quería aferrarse a esa mezcla de ardor y de dolor que estaba experimentando.  
 
    Marcos se echó para atrás para ver los amarres que había realizado, se encontró tan inspirado que también hizo un lindo nudo en la parte de la espalda. Fue más que obvio que él sabía a la perfección cómo hacer shibari, una de sus prácticas favoritas.  
 
    Luego, tomó la mordaza de bola y se acercó hasta donde estaba ella, quien no lo dejaba de mirar bajo ningún concepto. Marcos le acarició el rostro y Julia cerró los ojos con el afán de sentir cada roce con entera satisfacción.  
 
    Él se acercó hasta la altura del oído, sólo para decirle unas cuantas palabras:  
 
    -Sé una buena chica y abre bien la boca.  
 
    Esa voz grave y profunda la hizo estremecer por completo, por lo que ella no tuvo más remedio que acceder a su petición como si fuera algo natural en su cuerpo.  
 
    Entonces lo hizo y Marcos acomodó la mordaza de bola en su boca con firmeza y también con fuerza. Julia se sintió impresionada porque prácticamente su boca había quedado completamente indispuesta a hacer algún sonido.  
 
    Julia se encontró inmovilizada y también incapaz de hacer ruido alguno. Estaba limitada a un algo gracias a que se había puesto a merced de él. Lo mejor de todo, es que había leído al respecto tantas veces que pensó que todo sería más bien una fantasía que siempre tendría pero ahora estaba viviéndolo con todo.  
 
    Del techo comenzó a descender un gancho de metal brillante y macizo. El plan de Marcos era exhibir el trabajo que había realizado con las cuerdas. Desde la espalda, hasta los brazos y también en los tobillos y piernas. El trabajo era considerado sublime y espléndido. A pesar de incitar a otros para imitar, resultó imposible porque eran modelos únicos e intrincados.  
 
    El gancho quedó a suficiente altura para que él pudiera tomar los amarres de la espalda y así suspenderla por los aires. Julia abrió los ojos, asustada pero luego recordó que su fantasía era esa y él estaba allí, cumpliéndosela de cabo a rabo.  
 
    Marcos encajó las piezas y ella comenzó a ascender lentamente hasta cierta distancia sobre el suelo. Julia había sido utilizada como una muestra para un grupo de personas, se había convertido en una especie de muñeca de trapo a merced de ese hombre de ojos fríos y penetrantes.  
 
    La gente quedó ahogada por una expresión de sorpresa y luego la chica comenzó a descender hasta quedar de nuevo sobre la silla. “Dios” se quedó de pie junto a ella y luego le tomó el cuello con fuerza, la miró a los ojos y sentenció su destino con la siguiente frase:  
 
    -De ahora en adelante, eres mía.  
 
    Julia sintió una especie de frío en el estómago y sólo logró asentir lentamente. De hecho, sintió que estaba destinada a vivir ese momento, su vida se resumió en ese instante y fue feliz porque por fin encontró el sentido de su existencia.  
 
    Las luces se apagaron y las manos de él fueron hacia los amarres para quitárselos con rapidez. Lo mismo pasó con la mordaza de bola. Todo, absolutamente todo fue desecho en cuestión de segundos y sin ningún problema.  
 
    En poco tiempo, ella se levantó de la silla con la asistencia de él y ambos salieron del escenario para dirigirse a una parte un poco más tranquila. Después de ese show corto pero intenso, las cosas volvieron a la normalidad en el Colegio Blanco. La gente ya estaba hablando y conversando entre sí, por supuesto, comentando lo buen Dominante que era él y la química que se había producido entre él y la chica desconocida.  
 
    Julia tuvo ganas de hablar con él, pero Marcos se desapareció entre las sombras, dejándola sola y con un montón de preguntas. Ella quería saber más sobre lo que acababa de pasar, se preguntó si ambos se volverían a ver en ese mismo plano.  
 
    Ella se sintió más confundida que nunca y no supo qué hacer, ahora tendría que regresar con la cabeza hecha un caos… Aunque se trataba de uno muy hermoso y sublime. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    Julia no tendría clases con Marcos sino dentro de unos días porque había llegado una notificación por parte de la escuela, que indicaba que el profesor Kiernan se ausentaría por cuestiones de trabajo.  
 
    De esa manera, ella pasó el resto de la semana con la ansiedad a flor de piel, preguntándose cuándo lo tendría frente a ella, cuándo sería capaz de hacerle preguntas… Pero no lo tenía claro. De resto, no le quedó opción que entregarse a los libros y las clases.  
 
    Cada vez que estaba sola, le parecía raro que hacía poco estuvo en un club de BDSM convertida en una muñeca de exhibición ante un montón de desconocidos. Bastaba con cerrar los ojos y recordar el instante en que él la miró con esos ojos y ese rostro duro, severo.  
 
    De cierta manera sintió alivió al terminar la semana porque así tendría tiempo para pensar en lo que le había pasado, sin embargo, sucedió un imprevisto y tuvo que ir a la universidad un sábado en la mañana.  
 
    Estaba particularmente malhumorada porque aprovechaba esos días para descansar un poco más y también para ayudar a su madre en sus quehaceres de la tienda. Pero bien, le tocaba ir y saber qué había sucedido.  
 
    En el trayecto, tuvo la sensación de que algo iba a suceder. No tenía la más mínima idea, pero era algo que estaba produciéndole muchos nervios, como si no pudiera controlarse.  
 
    Llegó finalmente y fue directamente a control de estudios en donde le dijeron que tenía una discrepancia con una materia.  
 
    -Quédese aquí un momento para que podamos analizar el caso con tranquilidad, ¿vale? 
 
    -Vale.  
 
    Julia se sentó en una especie de sala de espera, sorprendida de que la hicieran perder el tiempo de esa manera, sobre todo, a sabiendas de que ese problema podría resolverse de manera más rápida o en un día de la semana. Pero así eran las cosas, ese exceso de burocracia que le resultaba tan molesto.  
 
    Estaba allí, planificando el día cuando escuchó unos pasos. No les prestó atención porque estaba leyendo un libro y la verdad era que se encontraba bien entretenida con este.  
 
    Marcos la miró desde la distancia. Tenía un par de jeans que le quedaban anchos, una camiseta ajustada y zapatillas deportivas. El cabello estaba sujetado en un moño alto y la cara estaba hundida en las páginas que tenía delante de ella. Parecía que nada en el mundo la podría sacar de ese humor de concentración.  
 
    -Buenos días. –Dijo Marcos con tono neutro.  
 
    Julia alzó la mirada lentamente, como en cámara lenta. Al encontrarse con los ojos de él, no pudo evitar sobresaltarse en la silla. Se sintió impresionada y ahí mismo comenzó a temblar.  
 
    -¿Qué haces por aquí? Es raro ver a estudiantes un sábado en la mañana. –Marcos volvió a preguntar con toda la naturalidad del mundo.  
 
    Ella tartamudeó un poco, se sintió intimidada y buscó la manera de escapar, pero luego de darse cuenta de que era imposible, que estaba en esa situación y que tenía que seguir con ella, miró a Marcos y trató de mantener la calma aunque fue obvio que estaba haciendo un esfuerzo sobrenatural.  
 
    -Ehm, me dijeron que tengo un problema con control de estudios, tiene que ver con una o unas materias. Supongo que es un error del sistema. Tengo que esperar a ver qué me dicen.  
 
    Marcos se quedó callado, mirándola, observándola con detenimiento. Hizo una sonrisa y se acercó más. Notó que ella estaba nerviosa.  
 
    -¿Cuánto tiempo te quedarás por aquí? Yo tengo que resolver unos asuntos, pero si estás libre, ¿te gustaría tomar un café conmigo? Puede ser aquí mismo, en la cafetería que hay aquí… O en una que no está muy lejos y que me parece que sería un buen lugar para hablar al respecto. ¿Qué te parece?  
 
    Sus ojos azules brillaban con intensidad y Julia se sentía que estaba al borde de un abismo. Incapaz de negarse porque estaba como hipnotizada por esa voz, por esa mirada intensa.  
 
    -Está bien… No sé cuánto tiempo me tarde, pero…  
 
    -No te preocupes, soy paciente. Mucho, la verdad.  
 
    Julia trató de descifrar en qué sentido él le había dicho esas palabras, pero en cualquier caso estaba emocionada por tener tiempo a solas con él. Quería saber más de él y saber lo que sucedió en el Colegio Blanco.  
 
    Después de hablar, él se fue a uno de los pasillos con tranquilidad, mientras que Julia tenía un desastre interior. No sabía cómo lidiar con esas emociones. A pesar de haber tenido alguno y otro pretendiente, ninguno le pareció interesante, nadie le despertó ese nerviosismo extremo, nadie hasta que se topó con él.  
 
    Por un lado, deseaba que las cosas no se resolvieran, sino que ella se quedara ahí por más tiempo y así podría escapar de él. Pero, por otro, no paraba de pensar que estaba frente una oportunidad de oro, que ese era el momento que tenía que aprovechar para hacer un montón de preguntas que había macerado su mente desde ese día en el Colegio Blanco. Se encontraba en una importante disyuntiva.  
 
    La llamaron en medio de sus pensamientos y entró en una oficina a hablar con una secretaria. Prestaba atención aunque su mente estaba en otro lado. Lo cierto fue que su presencia allí, en pocas palabras, fue para verificar cierta información y nada más. Así que ese sábado pudo haberse levantado más tarde y estar con su mamá, aunque era claro que lo mejor del día fue encontrarse con Marcos.  
 
    Salió de allí y ahí estaba él, vestido con un suéter de punto negro, jeans oscuros y un par de zapatillas Nike modelo retro. El mismo bolso de cuero que tenía en un hombro y el rostro despejado y tranquilo.  
 
    -¿Pudiste desocuparte? –Preguntó con una sensual sonrisa.  
 
    -Sí, ya todo está listo.  
 
    -Bien, muy bien. Ahora, la pregunta verdaderamente importante. ¿En dónde te gustaría tomar ese café? ¿Aquí o en el lugar en donde te comenté?  
 
    Ella tragó fuerte puesto que se sentía un poco presionada por la cuestión de tomar una decisión en poco tiempo. Eso le hacía temblar un poco, en pensar demás. Quería estar con él, quería ahondar en sus pensamientos, conocerlo mejor, pero estaba clara que no sería de la mejor manera si lo hacían rodeados de gente. Entonces, luego de descartar esa opción, alzó la mirada para demostrar que ya se había inclinado hacia el otro lugar.  
 
    -¿Qué tal el sitio que me recomendó? Parece bueno según lo que describió un poco.  
 
    -Estupendo, de verdad que sí. Allí estaremos tranquilos y apuesto que no nos interrumpirán por cuestiones tontas y sin sentido. Así que ven conmigo, iremos en mi coche. Por suerte no está muy lejos de aquí.  
 
    Ni en un millón de años, Julia pensó que se encontraría en una situación como esa. Nunca pensó que recibiría la invitación de un hombre tan atractivo, tan guapo, tan increíble.  
 
    Caminó junto a él, un poco cabizbaja y tímida. Trataba de ir a su paso pero se quedaba corta porque prefería quedarse tras él, mirarlo caminar desde atrás. Lo hacía para asegurarse que todo lo que estaba pasando era verdad y no un sueño del cual despertaría de un momento a otro.  
 
    En cuanto salieron, se encontraron con un sol brillante y el cielo despejado. Ambos pasaron por varias hileras de coches hasta que se encontraron con el flamante Camaro del 79.  
 
    Él hizo el gesto de ayudarla a subir, mientras Julia no perdió la oportunidad de observar cada detalle que rodeaba a ese coche. La finura de los detalles, la elegancia de la forma, la elegancia de todo lo demás. Eran cosas que también se extendían a su propia personalidad.  
 
    De hecho, disfrutaba el silencio que había entre los dos porque le daba oportunidad de mirarlo de reojo, de admirarlo desde la distancia. Hacía lo mismo cuando estaban en clase. Recordó las veces en que vestía elegante y de manera impecable. Todos los detalles siempre cuidados y pulidos.  
 
    Ella se quedó en el asiento y con el pecho latiéndole a mil por hora. Estaba ansiosa por ese encuentro que parecía sería más interesante de lo que ya prometía.  
 
    -Bueno, espero que te guste el lugar, la verdad. En lo personal, lo encuentro agradable y cómodo, es uno de mis sitios favoritos.  
 
    -De seguro será así. Ya lo quiero conocer.  
 
    Aparentemente la situación se veía tranquila, pero ambos sabían que eso sólo era el exterior. Los dos estaban exaltados y con el interior en llamas.  
 
    Marcos sostuvo el volante con ambas manos y manejó con calma hasta que llegó a una calle que estaba concurrida. Quedaron justo al frente del café.  
 
    Los dos se bajaron y fueron al interior. Se trató de un lugar acogedor, de suelo oscuro, mesas y sillas de madera, aparadores iluminados con amplia variedad de bollerías y una máquina que estaba manejada por los empleados y la cual expulsaba grandes cantidades de humo.  
 
    Había una cantidad considerable de personas, eso hizo pensar a Julia que se trataba de un sitio popular y eso tenía sentido porque el ambiente era bien agradable.  
 
    -A ver, ¿qué te gustaría pedir? –Preguntó Marcos.  
 
    -Uhm, creo que optaré por un latte con bastante espuma. Bien, busca un sitio y yo llevaré el café.  
 
    Ella asintió y optó por una mesa que estaba junto a la ventana. Desde allí, podía ver la calle y la gente que caminaba. El día realmente estaba radiante y ella se sintió más feliz que nunca.  
 
    Él se reunió con ella mientras llevaba consigo el café y un par de galletas de chispas de chocolate. Mientras caminaba hacia la mesa, recordó en la mirada que Julia le dio mientras la ataba y la suspendía por los aires, como si fuera un objeto delicado, hermoso.  
 
    -¿Y bien? ¿Qué te parece?  
 
    -Pues, tenías razón. Es un lugar precioso. Me gusta mucho.  
 
    -Y es bien tranquilo. Es perfecto cuando tengo que revisar los exámenes. –Hizo un guiño y ella sintió que se derretía por dentro. Fue capaz de sentir esa aceleración en cuestión de segundos… No, fragmentos de segundos.  
 
    Permanecieron en silencio degustando el café y las galletas, pero Julia no paraba de pensar que estaba pendiente una conversación sumamente necesaria y urgente.  
 
    Marcos, en su afán de controlar cada situación, permaneció en silencio sólo con el fin de alimentar el suspenso y los nervios de esa pobre chica. Devoró una galleta y poco después  tomó un sorbo de café, la escena parecía sacada de una película que corría en cámara lenta.  
 
    Sin embargo, él se dio cuenta que ya había sido demasiado y que le tocaba hablar sobre el tema que estaba más pendiente que nunca.  
 
    -¿Cómo llegaste al Colegio Blanco? Porque, según tengo entendido, no suelen ser muy abiertos a nuevos miembros. –Preguntó él con el rostro más incisivo que nunca.  
 
    -Pues, por medio de un cuestionario o algo así. Eran un montón de preguntas y lo hice con toda sinceridad. La verdad fue que no pensé que me escogerían. Pero siento feliz de que fuera así.  
 
    -¿Cómo te sentiste cuando entraste?  
 
    -Me gustó mucho. Al inicio estaba impresionada por todo pero luego sentí que siempre había pertenecido a ese lugar. Fue increíble.  
 
    Él se limitó a sonreír y a asentir lentamente. Degustaba el café y las galletas, observaba a su acompañante porque estaba ya detallando cada aspecto con cuidado.  
 
    Julia se quedó un poco fría luego de darse cuenta de la manera en cómo él la estaba mirando. Luego de un momento, supo que no tardaría demasiado en hablar sobre ese asunto del que era necesario hablar.  
 
    -Supongo que te sorprendiste un poco cuando me viste. La verdad fue que tampoco esperaba verte allí. Imagínate, ¿cuáles serían las probabilidades de que estuviéramos en el mismo sitio, uno que no es para toda la gente? Curioso, ¿no te parece?  
 
    -Sí, sin duda. –Respondió ella con un poco de sequedad.  
 
    Marcos se acercó un poco más y pudo notar cómo las mejillas de Julia se encendían cada vez más. Ese espectáculo le pareció enternecedor porque ese sonrojo contrarrestó hermosamente con sus pecas.  
 
    -¿Cómo te sentiste cuando te tomé y empecé a hacer todo eso que sé que no has podido olvidar? 
 
    Ella sintió una especie de frío en la boca del estómago. Lo tenía más cerca que nunca, sus ojos parecían atravesarla por completo, sus labios, su nariz, el color pálido de su piel. Todo parecía estar a un solo toque, a un pequeño contacto y no sabía qué hacer. Tenía mucho miedo pero también ganas enormes de olvidar lo que había a su alrededor y entregarse por completo.  
 
    Entonces, después de unos intensos segundos, se aclaró la garganta y lo miró fijamente. Trataría al menos de demostrar que tenía temple y también cómo responder en ese tipo de circunstancias.  
 
    -Nerviosa, muy nerviosa. Verás, yo sé de esto prácticamente por casualidad, pero cuando me topé con esto, supe claramente a lo que pertenecía. No había mentiras, ni tenía que fingir ser algo que no era. Sin embargo, si bien me sentí mejor por todo, sabía muy bien que no sería sencillo encontrar a alguien que me comprendiera. Pasé un tiempo alejada de los chicos, de los noviazgos porque eso no era lo que yo quería para mí. Siempre quise más y por eso me atreví a ir al Colegio Blanco. Estaba ansiosa por experimentar algo que representara un reto para mis sentidos… Y así fue.  
 
    Marcos comprendió muchas cosas de lo que ella sentía. El buscar la identidad propia, mucho más allá al margen de lo que la gente puede esperar de uno. Él mismo tuvo que ocultarse hasta que conoció a alguien que le demostró que podía ser tan libre como quisiera, sin que le importara lo demás.  
 
    Permaneció callado un momento pero luego se incorporó y la miró de frente.  
 
    -Soy una persona que cumple con su palabra, así que cuando te dije que eras mía, así es. Lo fuiste desde que te vi en el primer día de clase en cuanto los vimos. No hizo falta siquiera que dijéramos algo más porque fue obvio. Mucho más que obvio…  
 
    Julia no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Casi pensó por un instante que estaba en una especie de sueño. Pero no, todo lo que estaba sucediendo era muy real. El pecho comenzó a acelerarse y pensó por un momento que estaba adentrándose en un punto impactante, en una situación fuera de serie y ese temor le despertaba un poco el vértigo.  
 
    -No tienes por qué tener miedo porque yo te guiaré. Te lo dije, soy un tío que tiene mucha paciencia y no miento. Sé lo que se tiene que hacer y cómo. Yo no ando con rodeos ni con niñerías… Creo que eso lo sabes bastante bien.  
 
    La piel del cuello se le erizó y ella sintió que el suelo se le movió bajo los pies. No pudo resistirse más ante esa tentación, tenía que entregarse a él sin importar nada más.  
 
    -No tengo miedo, sé que estoy contigo. 
 
    -Muy bien. En vista de ello, iremos aclarando algunas cosas que serán importantes. Pero lo primero será lo siguiente, me llamarás “Señor”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    Se quedaron en ese café durante un rato hasta que él tuvo que excusarse por cuestiones de trabajo. Era un hombre ocupado y tenía que también tenía que atender otros asuntos pendientes y que no podía dejar de lado.  
 
    Él la dejó en su casa como buen chico y le propuso que pasaría por ella más tarde en la noche para que fueran a cenar. A pesar de que ella accedió sin demasiados problemas, de inmediato se puso a pensar en las excusas que le diría a su madre para que no peleara con ella.  
 
    Bajó de ese coche con una enorme sonrisa e incapaz de creer en toda la buena suerte que estaba viviendo. El tío más guapo que había conocido, le gustaba y la quería para sí. Su fantasía de muchos años se hizo realidad y estaba más feliz que nunca.  
 
    Subió a su casa, saludó a su madre y habló un rato con ella para luego ir a su habitación y soñar despierta con la cita que tendría más tarde. Estaba dispuesta a verse lo más guapa posible para no defraudarlo, ansiaba mucho tenerlo bajo sus pies, deseaba que se muriera por ella tanto como ella por él.  
 
    Por otro lado, Marcos tenía el rostro serio como siempre, concentrado en lo suyo, sin que hubiera posibilidad de que algo lo perturbara, pero internamente estaba celebrando el encuentro que tuvo con Julia.  
 
    Se dijo una y otra vez que ellos se encontrarían, no lo tenía demasiado claro, pero celebró que por fin se diera de esa manera. Estaba triunfal, victorioso y también con muchos planes en la cabeza. No dejaba de pensar, de maquinar, de planificar situaciones de todo tipo con ella. Esos amarres que le hizo en el club, sólo serían un abreboca de lo que pasaría después.  
 
    Tenía pensado llevarla a comer y luego, pues, lo que la química de diera. Aunque estaba muy seguro que las cosas iban a desencadenar una serie de sucesos muy interesantes.  
 
    El tiempo trascurrió con rapidez, por lo que los nervios de Julia crecieron cada vez más. Su corazón parecía que estaba a punto de salir de su pecho.  
 
    Estaba en su cama, pensando en lo que iba a hacer con él, y escuchó su móvil. Tuvo la sensación de que se trataba de Marcos. En cuanto vio la pantalla, se sintió feliz al darse cuenta que tenía la razón. Se acomodó sobre la cama y se dispuso a leer con calma.  
 
    -“Estoy ansioso por verte esta noche. Quiero llevarte a un restaurante que me gusta mucho, así que me gustaría verte con un vestido negro, ya que ese es mi color favorito. Te avisaré cuando esté cerca para que me esperes. Ya quiero verte”.  
 
    Ella no paró de suspirar luego de leer la última frase. Cerró los ojos y un montón de pensamientos se le vinieron encima: ese encuentro que tuvo en ese café agradable, el instante en donde él la miró fijamente en el Colegio Blanco. Se concentró tanto en ese momento que casi experimentó el roce de la cuerda sobre su cuerpo, la presión en el cuerpo, los ojos de él que recorrían su cuerpo. No pudo evitar sentirse elevada, emocionada. Se quedó en su cama, pensando en él, en lo próximo que harían juntos.  
 
    Acordaron una hora, poco después ella comenzó a alistarse para una cita que le causaba tanto entusiasmo.  
 
    Pensó en esas salidas que tuvo con otros chicos, en los momentos en los que pensó que estaba aburrida y que deseó salir corriendo a toda velocidad. Pensó que no tendría más opción que resignarse a esos momentos clichés.  
 
    Pero ahora la vida le preparó algo completamente diferente. Su profesor, el profesor que tantas fantasías le había despertado estaba a punto de pasar por ella y tener una cena. Mejor imposible.  
 
    Después de una larga ducha, salió y fue hacia su habitación. Cerró la puerta y dejó caer la toalla y se paseó desnuda en ese espacio. Sonreía sin parar y luego fue hacia el clóset para escoger el vestido perfecto.  
 
    Aunque no tenía demasiada indumentaria para lugares elegantes, especialmente porque era una estudiante con el presupuesto destinado a pagar la universidad, libros y litros de café.  
 
    Después de pensar varias veces, optó por un vestido negro sencillo que había utilizado para una fiesta familiar. Era sencillo pero lo suficientemente ajustado, lo que mostraba su figura pequeña.  
 
    Se colocó y luego buscó las sandalias de la otra vez. Fue hacia la mesa frente al espejo y comenzó a peinarse el cabello. Se dejó las ondas para dar un toque de sensualidad, se maquilló un poco y cuanto estuvo lista, se levantó. De nuevo, se enfrentó a su imagen y se sorprendió. Estaba lista para él.  
 
    Escuchó de nuevo el móvil y supo que era él. Tomó un pequeño bolso y salió de la habitación y se despidió de su madre. Se detuvo en la puerta y bajó las escaleras con cuidado.  
 
    Cuando llegó a la puerta principal vio la imagen del Camaro y por supuesto, él estaba allí. Marcos estaba recostado en esa superficie brillante, con un pantalón negro, zapatos tipo Oxford y una camisa blanca arremangada en los brazos.  
 
    Algunas hebras de cabello le caían cerca de los ojos, por lo que parecía una especie de obra de arte. Ella salió con un poco de timidez para no interrumpirlo, no quiso molestar ese estado de tranquilidad que tenía él.  
 
    Apenas escuchó el chirrido de la puerta, Marcos alzó la mirada y ella lo miraba como si fuera echa una tonta. Por supuesto, sonrió en cuanto la vio. Ese vestido negro le lucía su figura. Además, le encantó ver esas ondas que dibujaban su cabello castaño claro.  
 
    Lo cierto es que ella se veía diferente a cómo siempre lucía en la universidad. Normalmente siempre estaba en jeans o de manera práctica, pero en ese momento se veía tan diferente, tan bella.  
 
    Julia se acercó lentamente y le saludó con la mano, pero Marcos tenía una idea diferente. En cuanto la tuvo a cierta distancia, él se estiró lo suficiente como para tomarla de la cintura. Sus dedos se pasearon por ese espacio estrecho y cálido. 
 
    Se quedó allí durante un rato y luego la empujó hacia sí. La tuvo frente a frente, y aprovechó para darle un beso. En ese momento, Julia sintió que el mundo se detuvo de un solo golpe, que los aromas se volvieron más intensos, que había vida alrededor.  
 
    Sus labios se sintieron cálidos, su lengua no tardó en aparecer y a comenzar a jugar con la suya. Sus manos han ido a parar para su cintura y caderas, se apretaron más, se sintieron cada vez más.  
 
    Luego de un momento, de esa magia que experimentaron, Marcos se separó de ella con lentitud para no romper el ambiente que se había formado entre los dos.  
 
    -¿Tienes hambre? Porque yo tengo un apetito voraz. –Dijo él mientras le tomaba el rostro con cierta firmeza.  
 
    -Sí, yo también tengo mucha hambre. –Respondió ella aun sintiendo que estaba caminando por las nubes.  
 
    Se subieron al coche y ahí mismo comenzó la ruta hacia esa salida que parecía ser prometedora. La noche estaba más espléndida que nunca y también daba la impresión que había vida por todas partes.  
 
    Julia olvidó que las cosas cambiaban mucho cuando caía el sol, sobre todo porque su vida se limitaba a las clases o al negocio de su madre. No había nada más que le resultase interesante, pero fue obvio que la situación estaba tomando una nueva dirección.  
 
    Se concentró en la ventana, en las luces de exterior, en la belleza urbana que le rodeaba. Estaba embelesada y también alegre, era una aventura que estaba viviendo en ese momento.  
 
     Siguieron por un rato hasta que llegaron al restaurante. Por fuera, se veía bastante elegante, así que Julia sintió una especie de presión al respecto. No quería verse mal y menos junto a él.  
 
    Ella salió y poco después Marcos se reunió con ella. Le tomó de la mano y los dos caminaron hacia la puerta. En seguida, el anfitrión los recibió con una enorme sonrisa y los ubicó rápidamente en una mesa más o menos alejada del tumulto de esa noche.  
 
    -Por favor, nos trae un poco de vino tinto, el de la mejor reserva que tenga.  
 
    -En seguida, señor. –Respondió el anfitrión hasta que se perdió entre las mesas con el pedido que tenía que hacer.  
 
    Así pues, Julia y Marcos se quedaron en silencio, experimentando la situación de estar solos, sin que nadie los interrumpiera.  
 
    -¿Qué te parece el lugar? –Preguntó Marcos con una sonrisa en los labios.  
 
    -Me encanta, no pensé que existiera un lugar así en esa ciudad. Pero bueno, tiene sentido… Es precioso.  
 
    -Lo es, y tienes que prepararte porque quiero que sigamos conociendo lugares juntos. Hay mucho por explorar, créeme.  
 
    -Estaría más que encantada.  
 
    Hubo una pausa que se dio gracias a la llegada del vino sobre la mesa. Fue el momento perfecto para que Marcos pensara con claridad sobre lo que diría a continuación, sobre ese aspecto importante y relacionado a la relación que tendrían.  
 
    Él espero con cuidado hasta que el mesero los dejó solos por fin. Ella tomó la copa y ambos hicieron un breve brindis. Mientras Marcos saboreó cada parte de la bebida, su mente iba maquinando lo que tendría que decir.  
 
    -Te traje porque quería salir contigo desde hacía tiempo y también porque creo que es necesario que ambos hablemos de un asunto muy importante.  
 
    Marcos puso su voz con un tono severo y ella comprendió lo que estaba a punto de suceder.  
 
    -Si lograste entrar al Colegio Blanco, asumo entonces que sabes que existen ciertos aspectos importantes que debemos hablar y que marcarán pauta en cómo se llevará la relación. Es importante que sepas que nada se hará si no quieres pero que también tendrás que sujetarte a mis demandas y a mis deseos. Cuando te dije que eres mía, lo dije en serio. Yo no ando con juegos, Julia y quiero que sepas eso de inmediato.  
 
    Ella se quedó en silencio, procesando todo lo que él le había dicho. Mientras lo hizo, sintió que todo lo que había querido vivir por fin se estaba dando. Sus ojos brillaban ante la idea de volver a ser esa especie de muñeca de trapo para él. Sí, lo quería y lo quería todo.  
 
    -… Es por eso que me gustaría que aprovechemos la ocasión para que conversemos y aclaremos algunas cosas que me parecen que son importantes. Los límites, lo que quieres hacer, lo que estás dispuesta a entregar.  
 
    -Sí, lo sé. He leído de esto varias veces y la verdad es que creo que estoy lista para dar este paso tan importante. Creo que lo supe desde que te conocí y quiero hacerlo. No lo dudo ni lo he dudado en ningún momento. –Respondió ella con verdadero entusiasmo.  
 
    Entonces, por parte de Marcos, sólo le bastó tomar un sorbo de vino que había en la copa y esperar a ordenar para comenzar la noche con buen pie.  
 
    Después de una cena copiosa y deliciosa, los dos se miraron y se besaron también. Parecían como una pareja cualquiera que no pierde ningún momento en demostrarse su afecto. En cada espacio disponible, lo hacen y lo disfrutan.  
 
    Esos besos y esas delicadas caricias en los brazos y rostros, fueron suficientes para que Marcos y Julia se levantaran para irse a seguir con lo demás.  
 
    Ella, internamente, estaba nerviosa porque no sabía cómo él se iba a tomar la cuestión de que era virgen. Lo hablaron de manera superficial pero no pareció importarle. De todas maneras, eso también era un obstáculo porque lo imaginaba siempre aguerrido, sensual, aplastante, cuando ella estaba sintiéndose más bien todo lo contrario. 
 
    Marcos le abrió la puerta del coche y luego ambos se subieron para ir hacia un destino mucho más interesante. La casa de Marcos.  
 
    Julia estuvo por sí con grandes expectativas al respecto. Supuso que sería un lugar elegante y con una decoración sobria. Lo sabía porque lo había detallado en cada aspecto y sintió que estaba más en contacto con sus gustos. Era verlo desde una perspectiva completamente diferente y eso le gustaba. 
 
    Marcos se encaminó lo más rápido posible hacia su hogar, lo cual era algo un poco peculiar puesto que solía ser bien estricto con la regla de dejar que alguien fuera allí. Lo hacía dependiendo de la ocasión pero había excepciones, como el estar con ella, con esa chica que cada vez más le estaba provocando.  
 
    Manejó un rato y dobló unas cuantas calles hasta que entraron en una zona residencial que le resultó muy interesante a Julia. Era moderna y repleta de casas y edificios de construcción reciente. Tuvo la sensación de que era un lugar más o menos caro de la ciudad. Incluso, por un instante, sintió como si estuviera en una dimensión diferente.  
 
    Finalmente, tras un rato relativamente largo, Marcos desaceleró para descender a una rampa que llevaba a un aparcamiento subterráneo. Las luces blancas y el suelo reluciente sorprendieron a Julia, quien no había visto algo así de impresionante.  
 
    Él dobló y finalmente se detuvo frente a un número que hizo que ella concluyera que se trataba del número de piso en el que vivía él.  
 
    Los dos bajaron y se dirigieron de inmediato a uno de los elevadores. Marcos sacó una pequeña tarjeta para marcar el piso a llegar. Ella no paraba de detallar cada aspecto en donde estaba.  
 
    Marcos estaba divertido con la actitud de su acompañante, la verdad es que le pareció un poco tierno, sobre todo porque se había acostumbrado a esas mujeres fatales dispuestas a darle todo a la primera. Ella, de alguna manera, le recordaba que tenía cierto grado de inocencia y deseó refugiarse en eso así fuera un poco.  
 
    Le tomó de la mano para tocársela un poco y luego, poco a poco la trajo para sí. Se quedó un rato en su cintura y luego la besó apasionadamente. Sintió el calor de su aliento, el sabor del vino en los labios y el nerviosismo que parecía recorrer su cuerpo como si fuera una especie de electricidad.  
 
    Se escuchó un ligero pitido que indicó que ya habían llegado a su destino, él se apresuró en salir y en ayudarla a hacer lo propio, seguía tomándola de la mano y procuró seguir así hasta que Marcos sacó sus llaves y la puerta finalmente cedió ante los dos.  
 
    Todo estaba oscuro pero Julia pudo divisar un poco el aspecto general de ese lugar. Ciertamente, tenía razón. Se trataba de un lugar decorado con buen gusto: paredes blancas, despejadas aunque en algunas habían cuadros de escenas de películas o de portadas de discos. Había una gran biblioteca con variedad de libros y también algunos objetos, quizás recuerdos de viajes.  
 
    Muebles de cuero, otros de madera, una cocina cerrada, limpia y organizada. Se trató de un lugar muy diferente a su casa y eso le pareció interesante.  
 
    Pero ella no estaba allí para analizar la decoración del lugar, más bien pensó que estaba haciendo uso de eso para no enfrentarse de una vez lo que estaba a punto de suceder.  
 
    Marcos alimentó un poco el suspenso hasta que la volvió a tomar pero esta vez con un poco más de agresividad que las veces anteriores. Julia alzó los brazos para rodear los hombros de él. De inmediato, sintió la dureza de sus músculos y la rigidez de ese cuerpo sensual.  
 
    Los labios de él se sentían cada vez más agradables, más deliciosos e intensos. En ese momento experimentó como su vientre comenzó a palpitar con fuerza, con intensidad. Su coño estaba ansioso por experimentar la realización del sexo y estaba preparada para ello. 
 
    Todas esas veces en donde se encerró en su habitación para masturbarse, para tocarse con brío mientras fantaseaba con la idea de que era poseída por la pasión de un hombre delicioso y exquisito. Ese hombre era Marcos, sin duda alguna.  
 
    Él no tardó demasiado tiempo en alzarla entre sus brazos y llevársela consigo, así lo hizo.  
 
    Caminó un determinado recorrido hasta que llegó a su habitación. Era un espacio grande y bastante amplio. La dejó entonces sobre la cama y sin decirle ni media palabra, se dedicó a quitarle la ropa con lentitud.  
 
    Supo que no podía ser demasiado intenso con ella, que tenía que darle espacio suficiente para que se acostumbrara a sus tratos y caricias. Mientras tanto, Julia estaba sobresaltada y emocionada, de a ratos se sentía un poco torpe pero luego hacía el esfuerzo por convencerse a sí misma de que tenía que tranquilizarse.  
 
    Marcos hizo todo lo posible para que ella se relajara lo suficiente. Sus besos se intercalaban entre lo intenso y lo dulce, sus manos se paseaban por su piel como si fuera jugando con ella. Sí, le quitaba la ropa pero también aprovechaba para tocarla con lujuria y con desenfreno.  
 
    Primero cayeron los zapatos sobre el suelo y también ese vestido negro usado para fiestas familiares. Cuando estuvo semidesnuda sobre la cama suave y amplia, ella mantuvo la mirada fija a esos ojos brillantes.  
 
    Julia supo que su amante había cambiado drásticamente porque esa intensidad que parecía contenida, estaba a punto de desatarse y estaba lista para ello.  
 
    Marcos dejó todo tipo de convencionalismo y se preparó para follarla como un loco. Le quitó las bragas negras y el sujetador que hacía juego también. Sus pechos pequeños se liberaron y de inmediato él notó los pezones que lucían como hermosos botones de flor.  
 
    Su mirada siguió bajando pasando por el abdomen y finalmente hasta ese coño virgen y listo para ser destrozado por él.  
 
    Él comenzó a quitarse la ropa casi como esta estuviera quemándole la piel, estaba poseído por una especie de fuerza que no lo dejaba en paz. Luego de un momento, él también se presentó desnudo ante ella. Julia tuvo la oportunidad de verlo en todo su esplendor, la belleza de su torso, de sus piernas gruesas, de la firmeza de sus hombros y, claro, de su verga. 
 
    Apenas la vio, Julia puso seriamente en duda si fuera capaz de resistir las embestidas de ese hombre. Pero a pesar de ello, quiso continuar porque estaba desesperada por ello. 
 
    Él se inclinó hacia ella y procedió a besarle los pechos con efusividad. Ella le tomó el cabello y sintió cada parte de su boca y su lengua. No dejaba de chuparla, de lamerla. Primero lo hizo con suavidad y luego con un poco de agresividad, incluso, sus dientes apretaron un poco y la hicieron estremecer de inmediato.  
 
    Julia estaba adentrándose en una especie de espiral de la que no pudo escapar por más que quiso. Se estaba volviendo una esclava de los estímulos que él le hacía a ella.  
 
    En ese instante, Marcos aprovechó esos periodos de emoción de ella para descender cada vez más. Sus labios iban bajando por esa piel suave, por ese cuerpo sensual hasta que por fin quedó de frente con ese hermoso coño que se le presentó como si fuera la cosa más hermosa del mundo. Era un regalo que no estaba dispuesto a dejar de lado.  
 
    Hizo que ella abriera las piernas, de esa manera él pudo adentrar su cabeza a ese maravilloso mundo que estaba ansioso por probar. Él esperó un momento, respiró un poco para hacerla estremecer, lográndolo. Así pues, ella suspiró de la emoción y justo en ese momento cuando pensó que todo había pasado, Julia experimentó la lengua de él acariciando sus labios y clítoris.  
 
    Para ella no hubo alguna sensación que se le hubiera parecido a eso. No hubo nada en su mente ni en su cuerpo que le resultara remotamente similar. Sintió que el mundo se le abrió en dos, que la vida se le presento de una manera única y muy diferente.  
 
    Una primera lamida y después otra y luego otra… Como si él no le estuviera dando ningún tipo de alivio y eso le resultó estremecedor y sumamente potente. Se encontró en ese punto en donde estaba más y más cerca de un abismo de placer y lujuria. Como si aquello fuera posible.  
 
    Por otro lado, Marcos degustaba cada vez más el cuerpo y la piel de esa chica. Le encantó el sabor dulce de sus carnes y eso sólo sirvió para que él se emocionara más en sentirla como deseaba desde hacía tiempo.  
 
    Siguió lamiéndola hasta que la lengua se le cansó y hasta que su mente le dijo a gritos que era hora de ir un poco más allá. Entonces se incorporó sobre la cama y la observó un rato, estaba echa un mar de gemidos y de jadeos, con la cara encendida y con los ojos fijos en él.  
 
    Marcos supo que ese era el momento para penetrarla y para adueñarse de esa virginidad que tanto morbo le despertaba.  
 
    Siguió sosteniéndola desde la piernas y se afincó con mucha más fuerza, Julia estaba preparada para recibirlo aunque la verdad fue que estaba más emocionada que nunca.  
 
    Su coño estaba empapado y tan caliente que sintió que ella iba a convertirse en fuego puro. Por supuesto, se detuvo a sentir cada parte porque no quería perderse de ningún detalle. Se le hizo obvio que cada vez que le gustaba más y más.  
 
    Acomodó su pelvis para acoplarla con la de ella y que encajaran a la perfección y sintió de nuevo el nerviosismo de Julia que parecía recorrerle el cuerpo. Aprovechó el momento para acercarse y para decirle que todo estaba bien, que estaba protegida y que continuaría siempre y cuando ella quisiera.  
 
    Julia suspiró con tranquilidad y se preparó para tener esa verga dentro de su cuerpo, sintió un nervio que le recorrió la espalda, era el aviso de lo que inminente se iba a manifestar en cualquier momento.  
 
    Entonces Marcos se acomodó más y más hasta que asomó el glande en el coño de ella, de manera que pudiera sentir ese toque de calor. Esa especie de corriente eléctrica volvió a recorrerle el cuerpo y fue allí cuando descubrió una nueva faceta que pensó que no se toparía.  
 
    Primero, sintió la presión por parte de la verga de él, esa misma que se iba encargando de romperla de atravesarla por completo, de hacerla sentir más y más calor. 
 
    Sufrió un poco y luego volvía a sentir placer gracias al roce de sus carnes y también por los besos y las caricias que él le daba mientras estaban juntos. Marcos se encargó de tratarla tan bien como pudo. La hizo sentir importante y también protegida, eso era lo que ella tanto había anhelado. 
 
    Empujó cada vez más y más ante los ruidos y los gemidos de ella, ante la desesperación de su carne y ante la necesidad de explorar cada vez más.  
 
    Los brazos de Marcos se afincaron más sobre la cama y ella sintió que eso apenas era el comienzo. Respiraba y trataba de relajarse lo más que podía porque aún sentía un poco de dolor pero no le preocupó porque sabía que eso daría paso a algo más intenso y delicioso.  
 
    Marcos esperó un momento y luego siguió con el ritmo que había dejado pendiente luego de un instante de paralización. Comenzó de nuevo el roce porque era algo que su cuerpo también pedía con locura.  
 
    A raíz de ese movimiento, ella se volvió más ansiosa y desesperada por más verga. Ese contacto pareció que fue suficiente como para que deseara cada vez más. Algo en ella cambió en el instante en que perdió su virginidad, en ese momento en el que ya no sería la misma jovencita tímida. Sus deseos y fantasías por fin se convirtieron en una sola entidad.  
 
    Su perversión y sus ganas de explorar su sexualidad se unieron entre sí gracias a ese hombre que le daba una enorme libertad. Cada vez que estaba dentro de ella, le demostraba que podía abrirse paso a esa sensación cada vez más gloriosa.  
 
    Marcos entendió que su amante se había transformado por completo, así que no hubo marcha atrás. Siguió moviéndose, provocándola, llevándola hacia la desesperación y hasta la locura de la lujuria. Quería más de su carne y se lo haría saber a como diera lugar.  
 
    Se afincó más y más a su cuerpo hasta que notó que ella no paraba de gritar, ni de gemir. Sí, era delicioso y él también experimentó esas ganas de ir más y más lejos.  
 
    Estiró las manos y con una la tomó del cuello y con la otra se encargó de apretarle más la cintura, como si la vida se le fuera en ello. Julia olvidó la dureza de esos tratos porque se encontraba en otra especie de dimensión.  
 
    Sus movimientos se intercambiaban entre halarle el cabello, en tomarle alguna parte de su cuerpo como le diera la gana y también se vio en la necesidad de decirle algo mucho más contundente, algo que le recordara a ella que él era su único dueño.  
 
    -Eres mía. Cada gemido, cada jadeo sólo es mío y para mí. Espero que no lo olvides.  
 
    Ella se derritió con esas palabras, perdió la noción de sí misma y que deseó más que nunca que eso no se terminara. Por supuesto que era él y por supuesto que le pertenecía… Fue así desde siempre, desde el momento en que ambos se miraron por primera vez.  
 
    Siguió follándola, abriéndose paso en su carne hasta que ella experimentó la llegada de algo inminente y poderoso, de algo que la estremeció por completo y que la llevó a desconocerse… El orgasmo. Esto se dio gracias a él, a esa manera impresionante de tocarla y de poseerla.  
 
    Sujetó las sábanas con ambas manos porque recordó que debía aguantar un poco, tenía que soportar las embestidas y esperar a que su Amo le ordenara cuál era el mejor momento para que explotara por completo.  
 
    Marcos la observó detenidamente y se dio cuenta que estaba adoptando ese comportamiento completo de sumisión. Sonrió para sí mismo y se preparó para acercarse a ella, lentamente y decirle que era momento de explotar.  
 
    -Tienes que hacerlo por mí, pequeña ramera. Hazlo. Hazlo.  
 
    Ella por fin recibió la orden y supo que se sentiría aliviada después de soltar todo eso que tenía dentro. Entonces, se dio permiso de gritar con todas sus fuerzas y él, aún dentro de ella, escuchó cada parte.  
 
    Después de un rato, ella se relajó un poco pero supo que su deber no había terminado. Tenía que prepararse también para darle placer a él.  
 
    Marcos sacó su verga para luego tomar a Julia y hacer ella se sentara un poco sobre la cama. Estaba aturdida y claramente ida, pero hizo lo posible por tener un poco de cordura y de resistencia porque sabía que no había terminado. Si quería ser la perfecta sumisa, las cosas tendrían que ser así.  
 
    A pesar de estar cansada y temblando, ella se acomodó sobre la cama, arrodillándose. Alzó la mirada para ver fijamente a su dueño y luego abrió la boca de par en par porque estaba preparándose para darle placer con sus labios y con su lengua.  
 
    Marcos se quedó impresionado, esa chica estaba dispuesta a ir bastante lejos, por lo que estaba dispuesto a probar su resistencia lo más posible. La empujaría hasta los límites más oscuros, haría que ella se colocara en una posición completamente diferente.  
 
    Él dejó que ella tomara la iniciativa por completo, así que se preparó para recibir la satisfacción que recibiría a través de su boca.  
 
    Al principio, ella lo hizo torpemente pero le dio un poco de tiempo para que tomara más confianza en sí misma. Así lo hizo y sintió cada vez más un placer indescriptible. Sí, era increíble, delicioso y ansiaba más de eso.  
 
    A Julia le costó un poco tener todo ese miembro en su boca, eso debido a su grosor y a lo largo, lo que dificultaba un poco el proceso. Pero ella era una chica tenaz y estaba dispuesta a ir tan lejos como fuera posible.  
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras la verga de él se adentraba cada vez más en su boca. Sintió el calor de su miembro con mayor profundidad y cuando lo tuvo todo, entero en su cavidad se sintió orgullosa de sí misma porque fue capaz de hacer algo que no había hecho nunca.  
 
    Al tenerlo dentro de su boca, se dispuso a mover la lengua en esa cavidad. Marcos no esperó aquello y de inmediato comenzó a gemir prácticamente con locura… A pesar del esfuerzo que había hecho por no hacerlo.  
 
    Entonces él le tomo el cabello con fuerza y lo haló un poco para que ella siguiera recordando que era propiedad de él. Ella se ahogó un poco pero después continuó hasta que Marcos no pudo soportarlo más, explotó en la boca de ella con una fuerza impresionante.  
 
    El semen comenzó a correr en la boca y también en la garganta de ella. El calor la embargó de inmediato. Por un momento, ella hizo un ligero gesto de arcada, pero lo soportó bien como buena sumisa que se estaba iniciando. Por suerte, siguió allí y tragó todo lo que su Amo le dio de una sola vez. Sintió una satisfacción increíble. Esa era la mujer que realmente era y que siempre había sido.  
 
    Al final, Marcos tomó el cuello de ella con firmeza y la miró a los ojos. Se confirmó su unión prácticamente de manera instantánea. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
    Después de esa noche en donde Julia perdió todo rastro de inocencia, la relación que se estableció con Marcos fue mucho más intensa de lo que se esperó. Él se encargó de entrenarla, de enseñarle las cosas que debía hacer. Que su principal deber consistía en obedecer sin chistar.  
 
    -Quiero que entres a mi clase con este vibrador. Yo sabré cuándo activarlo.  
 
    Ella obedeció y tuvo que aprender a reprimir los gemidos de manera magistral. Lo mismo sucedió cuando le pidió que se masturbara en clase. Por un momento pensó que se trataba de un reto imposible estaba tan entregada a él que estaba dispuesta a hacer todo sin que nadie más importara.  
 
    Ese día usó una falta y no usaba ropa interior, se sentó en el último puesto del auditorio y esperó un poco según las órdenes de él. Estaba asustada pero emocionada. Su corazón iba a mil por hora.  
 
    La situación fue escalando poco a poco, incluso probó el sexo anal con él. Algo que nunca pensó que fuera capaz.  
 
    -Espérame con el culo abierto. –Le dijo un día justo después de entregare las llaves de su piso para que esperaba por él.  
 
    En cuanto llegó, se quitó toda la ropa y se colocó en el suelo en cuatro y dispuesta a dejarse besar y manosear por él. Abrió las nalgas con ambas manos y se quedó allí un largo rato hasta que escuchó su llegada. Fue una de las emociones más intensa que había vivido jamás.  
 
    A ella le encantó encontrarse en una situación mental interesante, estaba entregada a él con todas las letras y estaba dispuesta a ir más allá.  
 
    Un día, mientras hablaban, él le propuso la idea de que se tatuara su nombre.  
 
    -¿Serías capaz?  
 
    -Por ti, haría todo lo que quisieras.  
 
    Él se sonrió y le insistió con la idea. La verdad fue que no creyó que ella fuera capaz. Entonces, Julia le tomó la mano y lo invitó a un lugar desconocido, fueron a un lugar de la ciudad especializado en tatuajes.  
 
    Marcos se quedó callado en todo momento, esperó en silencio y se quedó impresionado por ver las letras “Sr. M” en el brazo de Julia. Sus ojos se abrieron y justo antes de que la aguja tocara la piel, él la detuvo.  
 
    -¿Estás segura?  
 
    -Más que nunca. Te dije que por ti era capaz de todo.  
 
    Esa fue la prueba para los dos, y sobre todo para ella. La chica callada y tímida, por fin demostró que estaba lista a ser la mejor sumisa del mundo… A ser la mejor para él… Por siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EL Empalador de Muñecas 
 
      
 
    Romance Duro y BDSM con el Motero Criminal 
 
      
 
    I 
 
    -¿Cómo está todo? –Preguntó él con preocupación.  
 
    -Bueno, más o menos. Mamá está sintiéndose un poco mejor, parece que el tratamiento está funcionando. –Respondió ella tratando de aguantar las lágrimas.  
 
    -¿Y tú? ¿Cómo van tus cosas?  
 
    -Pues… -hizo una larga pausa porque en ese momento sintió que tenía un nudo en la garganta-, tuve que dejar la universidad, papá. No hay dinero. Hoy vendí unas cosas para comprar algunas medicinas y comida. Por suerte hay suficiente para un tiempito pero tengo que buscar trabajo.  
 
    El hombre se quedó callado, objeto de la vergüenza porque le puso a su única hija la responsabilidad de tener que llevar con esa situación. Por un momento, tuvo ganas de llorar, pero no podía permitirse en demostrar debilidad. Menos en ese lugar.  
 
    -Lo sé, hija. Lo siento mucho. Ahora que recuerdo, en la casa hay un reloj de oro que pueden vender, era de mi abuelo.  
 
    -Está bien. Yo espero de verdad no necesitarlo pero veremos. De resto, no te preocupes. Haré lo posible en venir más seguido.  
 
    -Tranquila, hija. Sé que es difícil.  
 
    Los dos se quedaron en silencio, hasta que una voz metálica anunció que ya se había terminado la hora de las visitar.  
 
    El hombre tomó fuerte las manos de la chica y la miró a los ojos.  
 
    -Sé que todo estará bien. Verás que sí.  
 
    Ella asintió levemente aunque sentía dentro de su corazón que esas palabras eran sólo un acto de formalidad. Segundos después, se levantaron y se dieron un abrazo. El guardia de la sala se acercó con el fin de llevarla a la salida.  
 
    -Te quiero, papá.  
 
    Él se despidió con la mano incapaz de responder, el dolor que sentía era muy grande, pero así eran las cosas. Tenía que hacerse responsable de lo que había hecho.  
 
    Anna salió del lugar con el alma en los pies. Alzó la mirada y se encontró que su expresión era la misma de muchas personas que habían estado en la misma sala que ella. Nadie decía nada, más bien estaba la sensación de tristeza en el aire. No era para menos.  
 
    Caminó entonces hasta el autobús que los llevaría hacia el paradero más cercano. La cárcel quedaba alejada del centro urbano, por lo que a veces era un poco complicado ir hasta allí.  
 
    Subió un par de escalones y fue hasta el final de autobús como tenía la costumbre. Se quedó en silencio y giró la cabeza para ver lo que había en el exterior. Era un paisaje gris, desolado y en medio de todo aquello, ese bloque de color neutro, sin vida y sin nada.  
 
    El autobús arrancó y ese paisaje lastimoso comenzó a quedar atrás. Anna se quedó mirándolo hasta que giró de nuevo la cabeza. Aquello se había convertido en un hábito, en esa costumbre que había adquirido desde hacía un par de meses.  
 
    Lo cierto fue que su padre lo condenaron por robo y hurto. Ni ella ni su madre sabían lo que él hacía durante las noches cuando se excusaba diciendo que iba a salir con los amigos.  
 
    De hecho, sus crímenes se hicieron ampliamente conocidos en la ciudad pero la policía no daba con el sujeto hasta que se armó un operativo. El padre de Anna, una de esas tantas noches, salió del departamento en el centro de la ciudad para ir a una de las zonas más elegantes.  
 
    Había descubierto una elegante casa con un montón de obras de arte invaluables. Pero no eso lo que realmente quería, sino otra cosa mucho más interesante. Se trataba de una enorme caja fuerte que supuestamente contenía un millón de libras.  
 
    Sí, libras. No euros ni dólares, libras. Al cambio, la suma sería mucho mayor y él, además, que eso podría ayudar a pagar el tratamiento de su esposa. Podía hacer mucho con ese dinero.  
 
    Lo que no sabía era que la policía le respiraba el cuello. Midieron cada paso, cada acción con el fin de poder arrastrarlo hacia donde querían y así fue.  
 
    El hombre entró a la casa y siguió hasta el estudio en donde se encontraría la caja fuerte. En cuanto la vio, sonrió para sí mismo y sacó un pequeño estuche con instrumentos para proceder con la apertura de la caja.  
 
    Tomó los que pensaba eran los más convenientes y se dispuso hacer la trampa con sumo cuidado. En el momento menos esperado, cuando se escuchó un pequeño “clic”, todas las luces se encendieron y un grupo de hombres armados se hicieron presentes en el lugar. Lo atraparon con las manos en la masa.  
 
    La noticia les cayó como un balde de agua fría a Anna y a su madre. No pudieron creer lo que había pasado, nunca sospecharon de la doble vida de ese hombre. La policía las interrogó infinidades de veces, hasta las investigaron por un tiempo. Cuando se dieron cuenta de que ellas no estaban involucradas, apenas comenzó el calvario.  
 
    Los vecinos las rechazaron y ambas fueron víctimas del ostracismo. La situación se volvió pesada y prácticamente imposible, por lo que ellas vendieron el piso y se mudaron a un lugar más pequeño y un poco alejado.  
 
    Permanecieron tranquilas por un tiempo, a pesar de la tristeza y la humillación. Decidieron mantener un bajo perfil para no provocar la ira de más nadie. Sin embargo, ese periodo de paz se vio de nuevo interrumpido, esta vez por el avance agresivo de la enfermedad de su madre.  
 
    Quizás por el estrés o por la desazón en la que se encontraban, la madre de Anna cayó en un estado crítico. Fue a tal punto que los médicos le recomendaron a la chica que hiciera todos los preparativos suficientes porque era posible que no se recuperara.  
 
    Anna no podía perder a su madre. Ya había pasado con su padre y ahora esto. Era demasiado para una chica que apenas tenía 18 años. Muy injusto y cruel. 
 
    No obstante, Anna tuvo que sacar fortaleza en donde no había para convencerse a sí misma que tenía que hacer lo posible por cuidar a su madre. Así que se dispuso a vender objetos de valor y a buscar uno que otro trabajo. No se dedicó de lleno a eso, porque estaba estudiando y la universidad era una especie de paraíso para ella.  
 
    El estar allí, representaba un momento para ella, ese instante en donde no tenía que pensar en los problemas o en la enfermedad de nadie. Se permitía ser egoísta tanto como podía. Aquello le daba un poco de respiro.  
 
    Estaba estudiando Administración porque soñaba con el día  en donde tendría su propia empresa. Se imaginaba a sí misma encabezando importantes reuniones con un rostro de seriedad y hablando de negocios todo el tiempo. Era una meta que tenía establecida desde muy joven.  
 
    Pero la situación se volvió cada vez más complicada. La enfermedad de su madre se volvió más demandante para ella, ni siquiera podía dejarla un rato porque parecía empeorar de un momento a otro. Por si fuera poco, la situación de su padre también se volvió color de hormiga. A pesar de ya estar en prisión, hubo gastos por la defensa y el juicio. Todo era dinero y fue así como ella perdía cada vez más la oportunidad de hacerse una vida.  
 
    Luego de darle las medicinas a su madre, fue hacia la cocina para prepararse algo para comer. Se sentó a la mesa y cerró los ojos para tomar un poco de aire. Se quedó en esa misma posición por largo rato hasta que sintió que algo explotó dentro de ella.  
 
    De sus ojos comenzaron a emanar lágrimas de manera profusa. Lo hizo en silencio y luego se echó sobre la mesa con los brazos cruzados y se quedó sollozando como si la vida se le fuera en ello.  
 
    No pudo parar por un buen rato y fue lo mejor que hizo por sí misma. Había reprimido tanto en su interior que ese instante fue más que suficiente para dejar salir todo ese que tenía dentro de sí. Lo hizo con toda la libertad posible.  
 
    Para una chica de 18 años, todo el peso del mundo se quedó sobre sus hombros sin tener la menor posibilidad de quitarse por más que quisiera.  
 
    Se quedó allí hasta que se levantó de repente y miró hacia las alacenas. El estómago comenzó a rumiar sin parar, recordándole que tenía que comer algo, al menos obligarse a eso.  
 
    Abrió un cajón y encontró una caja de macarrones con queso. La tomó con una de sus manos y lo dejó a un lado para preparar la olla con agua. Mientras lo hacía, no paró de llorar. Esta vez, no se castigó por ello, todo lo contrario, se dejó ser por completo.  
 
    Vertió el contenido de la caja y movió el agua con una cuchara de madera. Por un momento, miró fijamente todo lo que estaba allí y cómo el contenido se volvía cada vez más denso y pastoso. Cuando comenzó a ver las burbujas, apagó la llama y buscó un plato hondo para servir el contenido.  
 
    Volvió a sentarse y comenzó a llenarse de boca de esa cena dolorosa y amarga como la hiel. Al terminar, se dio cuenta que desde hacía tiempo había tomado la decisión de suspender la universidad para entregarse al trabajo y convertirse en proveedora.  
 
    Pensó en ver un poco de televisión antes de dormir, así que fue a la sala y encendió el aparato para relajarse un rato. Deseaba desesperadamente desconectarse de todo lo que estaba pasando por su vida.  
 
    Lo primero que se encontró fue un reportaje sobre la mafia de la ciudad, quizás la más peligrosa que había existido hasta la fecha. Quiso cambiar de canal pero no lo hizo porque quedó atrapada en un primer momento.  
 
    “La policía le sigue el rastro de esta agrupación aunque se estima que tiene lazos con miembros importantes de la policía y la justicia de la ciudad. Caín Black es un hombre tan poderoso como escurridizo. Se ha vuelto prácticamente imposible de atraparlo o al menos acusarlo de algún crimen, a pesar que existen suficientes pruebas para ello. Lo que sí parece estar confirmado es que el centro de operaciones de este grupo es el famoso club de moteros, “Los Ángeles de Caín”. En este, parece que se concentra un importante número de criminales y también personajes importantes. No obstante, a pesar de las acusaciones, Caín Black ha desmentido reiteradamente su participación en actos criminales. Este representa un importante caso que tenemos en la actualidad…”  
 
    Anna se quedó sorprendida con las averiguaciones y con los lazos que se habían establecido en relación a ese hombre. Por otro lado, se quedó impresionada –aún más- cuando miró una foto de él. Se trataba de un hombre alto, fornido, de mirada penetrante, tanto que pareció que la atravesaba al otro lado de la pantalla.  
 
    Apagó el televisor producto del cansancio y también por el miedo que experimentó al saber de todo aquello. Sintió que la espina le vibró hasta la base del cuello. Se levantó entonces del sofá y fue hacia su habitación con la cabeza dándole vueltas.  
 
    Después de desnudarse y de echarse finalmente, mantuvo los ojos fijos hacia el techo porque se le hizo imposible dormir, al menos inmediatamente. Pensó que tenía que buscar un trabajo y que quizás no sería tan mala idea buscarlo en ese sitio.  
 
    Por un momento pensó que no era tan buena idea porque aquello podría representar un problema para su seguridad. Pero, por otro lado, quizás de esa manera así tendría la seguridad de que recibiría una buena paga.  
 
    La idea se le iba materializando cada vez más. Podría resolverse el tema de su madre y de su padre, pagaría las deudas y, si todo salía bien, quizás podría retomar los estudios con cierta rapidez.  
 
    -No seas tonta, Anna. No seas tonta. Podrías morir como una estúpida. Hay mejores planes y lo sabes. Venga, es hora de dormir.  
 
    Cerró los ojos con la finalidad de forzarse a sí misma a olvidarse de esa idea. Absurda idea. 
 
    Al día siguiente, se levantó temprano para imprimir unos cuantos resúmenes curriculares y repartirlos por la calle. Tenía las esperanzas en esas hojas, quería una oportunidad desesperadamente.  
 
    Entregó varias aplicaciones hasta que la llamaron de un café no muy lejos de su casa. Pensó que sería más que conveniente porque estaba cerca y podía atender a su madre sin problemas. No obstante, seguía pensando en la posibilidad de trabajar en ese club.  
 
    Empezó al día siguiente y se sintió aliviada que no perdería demasiado tiempo. No obstante, cuando llegó al lugar, se dio cuenta que le tocaría lavar los platos. Al principio se preocupó un poco, pero se quedó allí porque necesitaba el dinero con urgencia.  
 
    La primera semana fue simplemente mortal. Regresaba a su casa con los pies destrozados y con las manos dormidas de tanto lavar. A veces se miraba los dedos y no los reconocía, estaba perdiéndose cada vez más.  
 
    Otro situación que también la estaba cansando era la paga. Ganaba mucho menos que la mayoría que estaba allí y temía que no pudiera hacer el dinero que necesitaba para sobrevivir.  
 
    Siguió allí por unas semanas más, sólo para darse cuenta que apenas tenía para comer. De nuevo se le manifestó la idea de pedir trabajo en ese club de moteros. Pensó en las propinas y en lo que pudiera obtener. Estaba desesperada y sentía que no podía aguantar más.  
 
    Un día despertó de repente. Se levantó de un solo golpe bañada en sudor y con el entrecejo fruncido. Se secó la frente perlada y se levantó un momento para caminar un poco por la habitación. La cabeza no le paraba de dar vueltas porque sabía que había llegado el momento de tomar una decisión importante.  
 
    No iría a ese trabajo nefasto al día siguiente, en cambio se adentraría en la boca del lobo, a ese lugar tan peligroso que incluso había salido en las noticias. El dinero la llamaba y no quería retrasar más el asunto.  
 
    Se acostó con el corazón latiéndole a mil por hora y con los nervios a flor de piel. Su madre lo necesitaba y su padre también. De manera urgente.  
 
    Se volvió a acostar y se olvidó del asunto hasta el día siguiente. Como siempre, se levantó y fue a tomar un baño. Salió y comenzó a vestirse, en ese momento tenía la sensación de que las cosas serían diferentes como en otras ocasiones, así que sacó un par de jeans oscuros, una camisa de mangas largas y botas. Sabía que estaba usando el truco burdo del cliché, pero al menos demostraría que lo estaba intentando.  
 
    Terminó de arreglarse y fue hacia la habitación de su madre para llevarle el desayuno y despedirse de ella como siempre solía hacer. Le besó la frente y se fue hacia la puerta.  
 
    Se quedó allí unos segundos que le parecieron eternos. En ese momento, recordó la escena en donde se encontraba en la cocina llorando por la situación por la que estaba pasando.  
 
    Sujetó la perilla con ambos dedos y se quedó allí hasta que encontró la fuerza que le hizo falta para salir, tenía que seguir con el plan por más arriesgado que fuera para ella.  
 
    Caminó por el pasillo, sacó los audífonos y se los colocó en los oídos, puso el reproductor y comenzó a tararear una canción que le subió el ánimo de inmediato. Salió a la calle, tras saludar a unas cuantas vecinas. Se dirigió a la parada de autobús y se quedó allí esperando para subirse a la unidad que la llevaría al lugar que necesitaba ir.  
 
    Durante todo el rato que estuvo allí, se encontró con el reflejo de su rostro cuando se detuvo un coche cerca de ella. Observó la profundidad de las ojeras, la expresión triste y las arrugar que se le formaban en la frente a pesar de tener tan solo 18 años.  
 
    Pero eso sólo era un detalle, también estaba lo demás, por ejemplo, el hecho de que nunca había besado a nadie y mucho menos eso del sexo. ¿Qué era aquello? ¿De qué se trataba? Lo poco que sabía lo aprendió en el colegio y por esos programas de televisión que hablaban de la libertad de la sexualidad de la mujer que más que una tendencia, parecía un hecho palpable.  
 
    Tuvo las esperanzas de conocer los placeres del amor y de la carne en algún momento. Luego se sintió un poco culpable porque sintió el calor en sus mejillas en cuanto pensó en tener relaciones. En lo maravilloso que sería eso y en lo remoto que se veía eso.  
 
    Luego reflexionó sobre su imagen corporal. Estaba más delgada que nunca gracias por el desorden de las comidas y por el estrés. A pesar de sus piernas gruesas, era obvio que no lucía fuerte, al menos no como antes. Los brazos se le veían delgados y la cintura pequeña. En cuanto a los pechos, lucían como dos pequeñas montañas debajo de la tela jaspeada.  
 
    Miró sus ojos grandes, los labios anchos y la nariz con un mínimo bulto en el puente, el lunar junto el ojo derecho y la expresión que rogaba por un poco de descanso. Lo ansiaba desesperadamente.  
 
    El único gusto que se dio fue cortarse el cabello que ahora lo tenía por el cuello. Las suaves ondas servían como marco para su rostro cuadrado, lo cual ayudaba a suavizarlo un poco. En ese momento, a pesar de tenerlo húmedo, se le estaba secando poco a poco, por lo que había una notable variedad de tonos oscuros.  
 
    Sonrió a sí misma para tener un gesto amable antes de adentrarse a una situación que era sumamente riesgosa. Justo en ese momento, cuando contempló la idea de abandonar, pasó el autobús como si fuera una especie de señal. No podía echarse para atrás, menos en un momento como ese. La opción era seguir.  
 
    Se subió y se ubicó en los últimos puestos. En ese momento, verificó la dirección en Google Maps. Pasaría buen rato allí. Entonces se apoyó en el asiento y apoyó la cabeza a un lado. En poco tiempo se quedó dormida. 
 
    A pesar de otros días en donde la urgencia le hacía imposible descansar de manera decente, Anna encontró un poco de paz durante esa hora en el autobús. Tanto así, que no pensó que fuera capaz de descansar como lo hizo en ese momento, casi pensó que la situación se volvió normal.  
 
    -Señorita, hemos llegado a la última parada.  
 
    Escuchó decir por parte del chófer quien se tomó la molestia de despertarla y espabilarla. Ella hizo un salto y después sintió un poco de pena por encontrarse en esa situación.  
 
    -Muchas gracias, señor. Lo siento mucho.  
 
    Se acomodó el pelo –que ya estaba aplastado por un lado- y se levantó con cierto cuidado porque aún tenía un poco de sueño. Cuando logró concentrarse en lo que tenía que hacer.  
 
    Bajó los cuantos escalones y salió hacia la ruta. No había casi nada, parecía un lugar abandonado. Miró entonces la pantalla de su móvil y se dio cuenta que no estaba muy lejos del lugar, quizás unos cuantos metros. Así que respiró profundo e hizo de tripas corazón, le tocó ir hacia adelante.  
 
    Mientras lo hacía, le llamó la atención que todo se viera y sintiera tan tranquilo. Estaba muy consciente de todo, puesto que no quería perderse de los detalles. Avanzaba con pensando si realmente había tomado una buena decisión, si fue correcto hacer lo que había hecho, pero se dio cuenta que la vida era eso, un constante apostar pos las cosas.  
 
    Siguió caminando hasta que escuchó un leve sonido, el móvil le avisó que había llegado por fin. Alzó la mirada y vio un enorme anuncio de neón el cual estaba apagado.  
 
    -Los Ángeles de Caín… -Alcanzó a decir suavemente.  
 
    Volvió a hacer ese ejercicio de respirar profundo avanzó para continuar. Su mano se colocó sobre la puerta de madera gastada y empujó con ligereza. Cuando lo hizo, en seguida escuchó el sonido de la música que emanaba de una máquina un poco vieja.  
 
    El bar estaba rodeado de botellas y vasos de vidrio de todos los tamaños, había mesas oscuras que combinaban con el suelo de madera que chirriaba en ciertos lugares cuando ejercían presión sobre ellos.  
 
    Avanzó un poco más y escuchó el ruido de unas cuantas voces y el choque de un par de botellas. Pensó en quizás echarse para atrás y salir de allí lo más rápido posible. No obstante, no lo hizo porque por alguna razón se quedó embelesada mirando un par de alas blancas que resplandecía al fondo del lugar. Todo le pareció una ironía.  
 
    Emergió una figura femenina tras un fuerte portazo. La mujer era de más de 50 años pero lucía fuerte y decidida. Tenía un chaleco de cuero, jeans gastados, botas negras y el cabello recogido en moño alto, del cual salían unas hebras que le caían sobre los ojos.  
 
    La mujer pareció no haberse dado cuenta de la presencia de la chica, por lo que dejó una caja que tenía en sus manos a un lado y comenzó a acomodar el sitio. Anna estaba temblando como una hoja.  
 
    -Bue-buenos días. Disculpe, me llamo Anna y me gustaría saber si están buscando personal.  
 
    Hubo un silencio incómodo, principalmente porque ella no supo qué decir después. Por otro lado, la mujer la miró con esos grandes ojos verdes que se escondían detrás de un par de líneas gruesas de delineador negro. Se mojó la boca ligeramente y colocó las manos sobre la barra. Las uñas, pintadas de rojo intenso, estaban apoyadas sobre la superficie.  
 
    Anna tragó fuerte y pensó que su viaje había sido un desperdicio, así que se preparó para lamentar la interrupción y asumir la derrota de regreso a esa lejana parada de autobús.  
 
    -A ver, nene. ¿Tienes rato esperando aquí? Es muy raro que no haya nadie para recibirte. A ver…  
 
    Sacó un par de lentes de su sostén, limpió los cristales con la camiseta ya manchada de polvo y mojada por las botellas de cerveza que estaba guardado, y se los colocó para ver a la chica  con mayor detenimiento.  
 
    Bajó y subió la cabeza un par de veces hasta que le dirigió una rápida mirada.  
 
    -Bueno, ven conmigo. Necesitamos un poco de tranquilidad para hablar antes de que lleguen los chicos.  
 
    Ella sostuvo la carpeta con su resumen curricular con fuerza y siguió la mujer hasta que se introdujeron a una oficina. Esta resultó ser todo un contraste en relación con el lugar donde estaban antes. Resultó ser un lugar amplio y blanco. Había un par de sillas, un escritorio lleno de papeles y cerca de este, dos monitores con la pantalla dividida en cuatro fragmentos.  
 
    La mujer se sentó pesadamente sobre el asiento y comenzó a buscar unos papeles. Anna estaba nerviosa, incapaz de calmar los nervios, por lo que estaba segura que se iba a deshacer en la silla en cualquier momento.  
 
    -A ver. Me llamo Lena y soy la gerente del local. Sé que esto luce muy desordenado pero sucede que tuvimos una celebración ayer, así que como podrás ver todavía hay aire de fiesta… A ver… Estaba buscando otras cosas pero supongo que lo puedo hacer así. Dime, ¿tienes experiencia trabajando en lugares como este?  
 
    -Ehm, bueno, hace poco me desempeñé como lavaplatos. Estuvo bien un tiempo pero quiero hacer algo mejor. Necesito ayudar en los gastos en mi casa.  
 
    Lena se quedó en silencio. Pensativa.  
 
    -Querida, ¿tu familia sabe que estás aquí? Es un lugar un poco lejano de la ciudad.  
 
    -Lo sé, es que he buscado en todas partes y la situación está más complicada de lo que pensé en algún momento. Créame, no molesto a nadie y soy una persona tranquila.  
 
    -Niña, este es un lugar que no se caracteriza precisamente por ser un templo tibetano.  
 
    -Entiendo, pero créame que estoy desesperada…  
 
    Anna se calló de repente porque se dio cuenta que su voz se había quebrado. Lena la miró un rato más y luego llevó los ojos hacia el escritorio. Concluyó que la chica que tenía en frente lucía trabajadora y decente, pero no estaba segura si sería capaz de soportar la demanda de un lugar como ese. El ambiente parecía ser demasiado intenso para alguien como ella.  
 
    No obstante, la noche anterior una mesera los dejó porque huyó con uno motero y esa noche sería tan agitada como las demás. Sabía que no lo podía hacer porque tenía un montón de trabajo por hacer y la ayuda era urgente.  
 
    -Te diré lo que haremos. Nos acaba de dejar una chica y necesito una mesera urgentemente. Te probaré durante una semana y si todo sale bien, pues quedas con nosotros. ¿Te parece bien? 
 
    -Excelente, de verdad, de verdad que sí. –Respondió Anna con los ojos grandes y abiertos, estaba más feliz que nunca.  
 
    -Bueno, procederé a decirte más o menos la dinámica. La vida de este lugar comienza desde la noche, aunque comenzamos a trabajar desde las 3. Eso implica limpiar un poco y preparar la logística. En tu caso, comenzarás temprano para ver cómo te vas adaptando a todo los demás. Por cierto, las propinas son tuyas, así que si quieres ganar buena pasta, tienes que ser una chica encantadora. A ver… -Lena seguía buscando aquello que no podía encontrar- En fin, tienes que tener presente que puedes que te encuentres tíos pesados, es normal y más cuando alcohol de por medio, por eso no te preocupes. Hay guardias aquí que nos cuidan y si tienes un problema, me lo puedes decir a mí, ¿vale? 
 
    -Sí, sí. ¿Cuándo comienzo?  
 
    -Ahora mismo. Tenemos mucho por hacer. Cuando termines el día, te daré el pago antes de que te vayas. Así será por esta semana. Antes de que se me olvide, tienes que recordar algo importante, este no es un lugar para princesas, así que tienes que ser dura si no quieres que se aprovechen de ti. Hay gente que huele el miedo y eso lo pueden usar en tu contra. ¿Entiendes?  
 
    Anna se quedó pensativa ante lo que le dijo esa mujer que no parecía tener malas intenciones con ella. Agachó la cabeza y pensó en su madre, en su padre y en los sueños que tuvo que suspender por circunstancias que no acababa de comprender.  
 
    -Yo te entiendo, créeme, así que sé lo que es estar en esa posición. Ahora –dijo Lena echándose para atrás-, es probable que veamos el jefe esta noche o mañana. Aún no me ha hecho la confirmación pero es importante que no me hagas quedar mal porque si no me mata, ja, ja, ja, ja.  
 
    Anna abrió más los ojos en modo de pánico.  
 
    -Vale, vale, es jugando. Sé que todo saldrá bien. Así que bien, si no hay más nada de qué hablar, vamos a comenzar de una vez.  
 
    Cuando las dos salieron de la oficina, un séquito de hombres altos, barbudos y de aspecto peligroso estaba ya en una mesa alejada de la barra. Anna permaneció un poco congelada pero se dio cuenta de que tenía que demostrar seguridad y confianza.  
 
    -Bueno chicos, ella es Anna. Es la nueva mesera y estará con nosotros. Así que pórtense como unos caballeros porque esta chica es mi protegida desde hoy, ¿vale? 
 
    Todos exclamaron un sonido de celebración mientras le dirigían a ella una serie de miradas inquisitorias, como si la inspeccionaran a plenitud. Ella siguió en su puesto hasta que se dirigió hacia donde se encontraba Lena. Las dos comenzaron a trabajar.  
 
    Después del miedo inicial, Anna estaba ya sintiéndose cada vez más cómoda. Se sintió afortunada porque Lena la trataba con amabilidad y respeto.  
 
    -Te estaré enseñando todo lo que pueda, pero también puedes contar con los chicos que trabajan aquí. Son buenos así que cuentas con ellos.  
 
    En el transcurso del día, llegaron el resto de sus compañeros, quienes se mostraron dispuestos a ayudarla. Anna estaba sintiéndose cada vez más cómoda y segura de sí misma, de repente tuvo la situación se pitaba cada vez mejor.  
 
    Después de avisarle a su madre que llegaría tarde, se colocó un mandil y tomó la bandeja para atender a los clientes, un conjunto de moteros ávidos de cerveza fría.  
 
    Ella, al principio, pensó que no podría hacerlo, puesto que le resultaba intimidante todo ese grupo de hombres y de unas cuantas mujeres vestidas con ropas cortas y atrevidas. A pesar de sus ojeras y de las pequeñas arrugas que tenía en el entrecejo, Anna lucía como una chica de 18.  
 
    A pesar de su obvia juventud, hizo lo posible para no verse vulnerable, así que se movía de un lado para el otro con suma confianza en sí misma, llevando los pedidos, limpiando y arreglando.  
 
    Gracias a su simpatía recién descubierta, sus bolsillos fueron llenándose de billetes a lo largo de la noche. No podía creer la enorme diferencia que estaba experimentando en ese momento. De no haber ido a ese lugar, muy probablemente terminaría en esa minúscula cocina, lavando platos hasta que se le cayeran las falanges.  
 
    Siguió así por un buen rato, hasta que Lena le aconsejó que se tomara un descanso:  
 
    -Parece que el jefe no viene hoy, así que aprovecha para cenar, imagino que estarás hambrienta. Ve a la cocina, allí te dejé un plato de comida y algo para beber. Cuando termines, vienes a la oficina.  
 
    Se quitó el mandil y luego fue a la cocina tal y como le dijeron. Empujó ambas puertas con las manos y se topó con un gran plato repleto de patatas fritas y una hamburguesa que todavía estaba humeando.  
 
    Se sentó a la mesa y no pudo dar crédito a lo que tenía frente a sus ojos, sonrió de par en par y primero dio un largo sorbo de cerveza rubia. De inmediato, sintió cómo el frío le refrescó la garganta en un dos por tres. Luego de celebrar esa pequeña victoria, comenzó a comer como nunca.  
 
    No supo en qué momento pasó pero se devoró la comida en cuestión de minutos. De hecho, desde hacía tiempo no tenía una comida copiosa lo cual la hizo sentir ligeramente mal consigo misma. Había renunciado hasta la comida decente.  
 
    Terminó de lavar los platos y luego fue a la oficina de Lena quien estaba hablando por teléfono. En cuando ella miró a Anna, le hizo una seña para que se sentara en la silla que tenía cerca mientras terminaba de conversar.  
 
    -Sí, sí. Ya pudimos encontrar alguien para sustituirla… Sí, sí… Va estupendamente bien… Vale, quedo atenta ante la respuesta. Sí, sí. Cualquier cosa te aviso.  
 
    Trancó el teléfono y miró a Anna quien estaba esperando la respuesta de esa reunión. Olvidó por completo el nerviosismo porque le había ido bastante bien para ser la primera vez que se dedicaba a algo así.  
 
    -A ver, Anna. Los muchachos me dijeron que aprendiste lo básico bien rápido así que eso me da un poco de alivio porque sé que hay cosas que cuestan mucho por procesar, así que muy bien por ello… A ver… -Siguió ajustándose los lentes para seguir revisando ese papel inexistente- Ah, ya. La cuestión ahora es que el jefe no me ha dado una fecha exacta de cuándo regresará porque al parecer tiene un asunto que arreglar, eso nos dará tiempo para mejorar unas cosas. Pero, por lo pronto, aquí tienes.  
 
    Lena le extendió un sobre con dinero.  
 
    -Esto corresponde con el pago de hoy. Muy buen trabajo. –Sonrió luego de entregar el dinero. –Ahora, mañana puedes llegar a las 3, así me ayudas con unas cuantas cosas. Y no te preocupes por la salida, los autobuses siempre pasan pero si tiene que quedarse más tarde, los llevará una van, así que no hay que detenerse por ese detalle. Bueno, entonces nos vemos mañana, sin falta.  
 
    -Muchas gracias, Lena.  
 
    -No te preocupes, lo importante es que logres impresionar a mi jefe que no lo dudo. Ahora ve, que tengo mucho por hacer.  
 
    Anna se levantó de la silla para salir y tomar sus cosas. Por suerte, tenía consigo un pequeño bolso que le sirvió para guardar el mandil y un poco del dinero que había recibido. Cuando salió de allí, tenía una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    A diferencia de la tarde, la noche estaba más movida y llena de vida. Había gente caminando y bromeando. Se sintió tranquila cuando pilló que en la parada de autobús se encontraban unas cuantas personas que estaban allí esperando para irse.  
 
    Ella se sentó en un extremo de un banco y se dispuso a esperar. Mientras estuvo allí, pensó que antes de llegar a casa podía comprar algunas cosas para comer y que además podría llevar a su madre al día siguiente al hospital. Estaba sonriendo por primera vez en mucho tiempo.  
 
    Poco después, miró el brillo del autobús que se acercó y esperó que el resto subiera. Finalmente, pagó al chófer y volvió a sentarse en el mismo puesto de la tarde, esta vez sin el miedo inicial.  
 
    -Las cosas saldrán bien, lo sé. –Se dijo a sí misma mientras sus ojos se iban cerrando lentamente.  
 
    Cuando por fin encontró un poco de paz, pensó en el famoso jefe del que habló Lena. Por un momento, olvidó que podría tratarse del mismísimo Caín Black. Aunque prefirió aliviarse un poco pensando que quizás podría tratarse de otra persona, quizás un substituto o algo así.  
 
    El hecho era que, a pesar de todo lo bueno y maravilloso, tenía que recordarse a sí misma que aún estaba en la boca del lobo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    Él colgó la llamada y dejó el móvil sobre el escritorio, echó su cuerpo para atrás y cerró los ojos para relajarse un rato. Se sintió tranquilo porque Lena le había dicho que todo estaba bien, y si era así, no tenía que tener dudas al respecto. Confiaba en ella plenamente.  
 
    Respiró profundo y luego abrió los ojos porque aún tenía un asuntito que resolver, al que además ameritaba de tiempo y de dedicación. Ya no le podía darle largas a aquello.  
 
    Volvió a acomodarse hasta que tomó la botella de whiskey que tenía sobre la mesa, sirvió un poco del contenido en un vaso cercano y bebió el trago de un solo golpe, sin mayores retrasos. Tragó fuerte y se levantó. El alcohol le sirvió para tener un poco de fuerza.  
 
    Caminó hasta el ventanal y miró en dirección al almacén, todo lucía tranquilo y en paz, salvo por el hecho de que sus hombres estaban en ese lugar custodiando a un tío que se atrevió a robarle dinero de su caja fuerte. Un tío que le protegió y cuidó. Se sintió más traicionado que nunca.  
 
    Eso sí que no lo soportaba bajo ningún concepto. Detestaba la traición en todos los niveles y viniera del lugar donde viniera. Cualquier persona que lo hiciera, estaba condenada para siempre. 
 
    Tuvo un conflicto porque se le hizo imposible siquiera pensar en un castigo, pero los años y las circunstancias fueron suficientes como para volverlo un hombre vengativo y cruel. Demostrar menos que eso podía ser contraproducente para sí mismo y eso no lo podía permitir.  
 
    Entonces tomó la chaqueta de cuero y se colocó con pausa y volvió a caminar hasta el punto que miró de nuevo el espacio vacío que estaba en el almacén. Se quedó allí hasta que se encontró con su propio reflejo. Se percató de sus rasgos: su mentón cuadrado, los ojos oscuros y almendrados, la nariz recta, el cabello denso y bien peinado, la piel morena y una pequeña cicatriz cerca del cuello producto de una pelea callejera.  
 
    Ese instante fue uno de los pocos en donde se dio cuenta de su altura que ya era bastante llamativa, sin dejar de lado su musculatura. Hizo un gran esfuerzo por lucir grande y fuerte porque aquello correspondía a la idea de que, al verse así, se vería intimidante.  
 
    Y sí, funcionó y funciona aún, sobre todo cuando se ha creado un aura de hombre letal. Eso resulta conveniente cuando se está en una vida como esa, donde todo vale, siempre.  
 
    Dejó de pensar y caminó hacia la puerta, bajó las escaleras de metal hasta que llegó al almacén. Hizo una ligera señal con los dedos y de las sombras emergió un par de hombres barbudos y vestidos de cuero con un tío de rodillas y con las manos esposadas.  
 
    -Ya es hora de irnos.  
 
    Dos camionetas negras se desplazaron en el medio de la noche en una ciudad remota. Él estaba tranquilo y también pensativo, tenía muchas cosas en mente, debía apresurarse porque no podía quedarse más tiempo allí, tenía que regresar a sus negocios.  
 
    Después de un tramo que le pareció eterno, el coche en donde estaba comenzó a desacelerar lentamente. Ya estaban en el lugar.  
 
    Era un lugar extraño, con un ambiente pesado y algo oscuro, como si fuera el centro de desgracias y dolores. Bueno, para el tío que le robó, sería el punto final de su existencia.  
 
    Caín se bajó de una de las dos camionetas y comenzó a caminar hacia el centro de ese inmenso desierto frío y árido. Al mismo tiempo, bajaron al esposado quien no perdió la oportunidad de decir cualquier cantidad de blasfemias e insultos.  
 
    -Suéltelo.  
 
    Liberado de las esposas, el prisionero quedó inmediatamente rodeado por un círculo de hombres que le apuntaban el rostro con armas largas y listas para accionar.  
 
    -Verás, dicen que este es el desierto más grande del centro del país. No hay autopistas, ni calles, ni nada. Te quedas aquí a gritar sin parar y ni una maldita alma  te escuchará en kilómetros. Increíble, ¿cierto?  
 
    -MALDITO, ERES UN MALDITO. DESGRACIADO.  
 
    Caín se quedó callado, sin siquiera moverse. Entonces sostuvo con más fuerza esa botella de aceite.  
 
    -Creo que necesitarás esto cuando tengas sed.  
 
    Le extendió la lata mirándolo a los ojos, esos ojos negros y encendidos por la ira. Junto al traidor, se encontraba un tío con una ametralladora. Era negra y brillante, como la luna misma.  
 
    -JÓDETE, MALDITO DEMENTE.  
 
    Justo después de decir esas palabras, detonó el arma. Las balas destrozaron la carne y el hueso de la rodilla derecha. Poco después, el sonido se las groserías mezcladas con el olor a óxido de la sangre que emanaba de la herida.  
 
    -Bueno, lo dejaré cerca por si cambias de opinión. Espero que tengas suerte, sobre todo por los coyotes y lobos que les encanta merodear por aquí.  
 
    Se subió en la camioneta así como su séquito de una manera tan rápida, que el pobre diablo quedó sin poder reaccionar debidamente. Las luces se fueron fundiendo a medida que avanzaba la noche, la soledad le aplastó la consciencia. Sabía que moriría allí de la peor manera posible.  
 
    Recostó la cabeza en el asiento y fue allí cuando sintió todo el cansancio de una semana ajetreada. Negocios, transacciones y más cosas que le ocupaban la mente sin parar. Estaba tan ocupado que a veces deseaba detener el mundo para descansar y olvidarse de las cosas, por supuesto, para un hombre como él aquello no era posible.  
 
    Pero esa era la vida que escogió y sabía que tenía que seguir en ese camino porque no conocía nada más que otra cosa. Las luces de los coches se mezclaban entre sí, así como los recuerdos que se le estaban presentando en la mente. Poco a poco, pudo verse a sí mismo estando de chico.  
 
    La infancia de Caín fue como la de otros niños que crecen en lugares pobres. Su madre trabajaba al otro lado de la ciudad para al menos darle algo que comer, su padre despareció un día cuando dijo que iría a comprar unos cigarrillos. Nunca más supo nada de él.  
 
    Los días y noches de Caín se debatían entre el llanto y la rabia de sentir hambre, esa hambre que no descansaba nunca aunque comiera un trozo de pan. No podía, era amargo y muy humillante.  
 
    Debido a que pasaba largas horas solo, la calle se convirtió en el único sitio en donde tuvo que aprender a defenderse y sobrevivir. Era un chico observador, así que buscó dentro del caos aquellas cosas que les permitieran construir un mundo alternativo, algo que lo ayudara a salir de esa miseria asquerosa que tanto detestaba.  
 
    Primero fue el robar, notó que otros como él quienes se aprovechaban de la vulnerabilidad de los inocentes para robarles un poco de dinero. Los miraba ensimismado, aprendiendo cómo podía hacerlo mejor, elaborando estrategias y planes, todo lo construía dentro de su mente.  
 
    Por otro, hubo algo más que le resultó más fascinante aún: las motocicletas. Cuando pensaba que tenía todo bajo control, cuando había aprendido lo suficiente, se escabullía a los talleres de coches y motos para ver trabajar a los mecánicos. El chiquillo pequeño y flacucho, sentía una profunda admiración por cómo estos magos movían las manos. Así les decía, “magos”.  
 
    Incursionó como ladrón y gracias a ello, la comida y la prosperidad se hicieron notar en la casa. Su madre tuvo el miedo de que su hijo estuviera en malos pasos, pero tenía sentido porque siempre estaba solo.  
 
    La escuela era un deber que cumplía por mera formalidad pero a veces podía ser un lugar interesante porque lograba escuchar cosas fascinantes, como el origen de su nombre y su particular historia.  
 
    -Mamá, ¿por qué me pusiste Caín?  
 
    -Porque Caín puede ser el nombre de un ángel y tú eres mi ángel.  
 
    Pero por cuestiones del destino, parecía que su destino estaba sellado por ese nombre.   
 
    Creció y se hizo más famoso por los robos y también por su habilidad con los motores. Su interés por lo último se volvió evidente cuando comenzó a trabajar como aprendiz, apenas terminó la secundaria.  
 
    Por un lado, estaba aprendiendo todo lo concerniente a la mecánica pero por otro, estaba consciente que estar debajo de un coche, recibiendo chorros de aceite, no era la mejor vía para tener una vida opulenta. Esa misma vida que ansiaba con desesperación.  
 
    Planificaba sus días acostado en ese colchón roído y sucio. Se quedaba allí tras un largo día en el taller o cuando lograba acumular un buen botín. Soñaba que su vida era mucho mejor, más estable y productiva. Deseaba tanto aquello que sentía que sus neuronas iban a desangrarse.  
 
    La oportunidad llegó el día menos esperado. Estaba trabajando en una moto cuando escuchó el sonido de otras tantas más que se aceraban al taller. Aunque estaba atento al ruido, no se distrajo demasiado rápido porque estaba concentrado y su trabajo era lo primero.  
 
    Escuchó el sonido de unos pasos detrás de él, ahí fue cuando sintió la mano pesada y dura de un tío que lo obligó a voltearse.  
 
    -Eah, ¿cómo va la chica? ¿Está tan mal como pensé? 
 
    Se trataba de un tipo alto, ancho de espaldas, con el cabello y un bigote poblado, ambos de un blanco tota. Tenía lentes así que no le pudo leer la expresión de sus ojos. De resto, cargaba una chupa de cuero y jeans desgatados.  
 
    Caín lo miró rápidamente y enseguida comenzó a hablar sobre la situación de la moto.  
 
    -Aún tiene algunas fallas pero está considerablemente mejor que cuando la dejaron. Un par de días más y estará lista. Sólo necesito hacer unos ajustes, es todo.  
 
    -Bien, me dijeron que eras el mejor aquí, así que tengo que confiar en ello. Si logras que quede como una reina, te lo compensaré muy bien.  
 
    Los dos se dieron un apretón de manos y esa rápida reunión quedó allí. Caín no pensó que lo volvería  a ver, aunque algo le dijo que no debía apresurarse tan rápido.  
 
    Tal y como lo dijo, sólo dos días bastaron para que la moto estuviera lista. Antes de entregarla, se aseguró de probarla, limpiarla y pulirla un poco. La dejó como nueva, mejor que nueva, la verdad.  
 
    El mismo grupo de moteros regresó y el líder volvió a saludar a Caín quien se sintió muy orgulloso de sí mismo.  
 
    -Pues, tuviste razón. Está guapísima, eh.  
 
    Se trató de un cliente satisfecho sin lugar a dudas. La probó y la miró embelesado, estaba mejor que nunca y eso no se lo esperaba.  
 
    -Bueno, chico. En vista de que te has lucido como Dios manda, te invito a que vengas con nosotros a celebrar. Una buena parrillada y cervezas es lo que te mereces, tío.  
 
    El rostro de Caín se iluminó por completo pero el detalle estaba en que su jefe se podría molestar y él no estaba de humor para soportar las necedades de la gente.  
 
    -No te preocupes, yo hablaré con él. –Dijo el hombre de barba blanca con toda la seriedad del mundo.  
 
    Él se adentró al taller y buscó al dueño, se introdujo en la oficina y estuvieron hablando por un rato. Caín los observó desde la distancia, detallando las expresiones de su jefe mientras hablaba con ese tío alto e intimidante.  
 
    Pocos minutos después, salió de la oficina con una amplia sonrisa, que dejó ver esos dientes blancos y cuadrados.  
 
    -Venga, amigo. Es hora de celebrar.  
 
    Caín se cambió con rapidez y se fue con los moteros. Estaba más feliz que nunca. Quizás el encuentro con esos tipos sería eso que necesitaba para catapultar su vida.  
 
    Llegaron a una especie de bar grande, allí fueron recibidos por un grupo de gente que ya estaba celebrando y bebiendo. El hombre de barba blanca hizo espacio para la moto y señaló hacia una dirección:  
 
    -Baby, esto es para ti. Feliz cumpleaños.  
 
    Una mujer rubia, de piernas largas y pechos enormes fue en dirección al hombre y le dio un efusivo beso. Luego se abrazaron y la gente alrededor comenzó a celebrar y hacer ruidos de todo tipo. Caín, mientras, sólo sonreía ante esa escena. Le llamó la atención todo eso que estaba pasando y hubo un momento en que quiso saber cómo serían las cosas en un lugar como ese.  
 
    -Ven, amigo. Tú eres quien me ayudó con esto. Resulta que mi chica ama las motos y unos mecánicos la daban por perdida. Pero tú hiciste magia, tío. Eso no tiene precio. Bueno, déjame presentarme, me llamo Hank y este lugar desde ahora será tu casa. Cualquier cosa que necesites, sólo tienes que venir conmigo, ¿vale? 
 
    -Vale, muchas gracias.  
 
    Caín se sintió un poco intimidado pero recordó que no le caería mal el hecho de ser una especie de protegido. La verdad fue que deseaba formar parte de algo, que la gente lo respetara y que tuviera una vida que valiera la pena. Todo aquello se le había negado.  
 
    Anduvo en la fiesta colándose y escuchando a la gente con cuidado. Miró el funcionamiento del bar y le llamó la atención que se sintiera tan cómodo y a gusto. Luego de un rato, decidió sentarse en un lugar para disfrutar un poco de la cerveza que estaba toando. Por un momento olvidó que esa noche tendría que regresar a ese colchón roído y  sucio.  
 
    Permaneció un rato allí hasta que Hank lo increpó con una hamburguesa.  
 
    -Creo que eres la única persona que no he visto comer aquí. Venga, dale un zarpazo y come.  
 
    Así hizo Caín, un gran mordisco que le hizo disfrutar del trozo de carne entre sus labios. Se quedó prendado en el sabor de la carne hecha al carbón. Sintió una enorme satisfacción.  
 
    -A ver, tío, sabes que me di cuenta de algo importante y que me llamó la atención el lugar en donde te estás trabajando. ¿Te gusta allí? 
 
    Caín se quedó pensativo, quizás demasiado tiempo para su gusto. Pero la verdad fue que el alcohol le aflojó la lengua y las ganas de expresar su ansiedad por tener una vida mejor. Se secó la boca mojada de cerveza y queso y comenzó a decir que estaba cansado y que necesita buena pasta.  
 
    -Sólo solos mi mamá y yo, siempre los dos, desde que recuerdo. Pero estoy harto del taller y de la necesidad. Quiero algo mejor para mí. Estoy cansado de la miseria… -Esto último se lo dijo para sus adentros, como si quisiera decir y tragarse las palabras al mismo tiempo.  
 
    Pero Hank lo miró con detalle, como si supiera exactamente lo que estaba pensando, así que le puso de nuevo esa mano pesada y fuerte.  
 
    -Sé muy bien a lo que te refieres. A veces la vida puede ser una maldita porquería pero nosotros tenemos que hacer que las cosas trabajen a nuestro favor. Hay que aprovechar las oportunidades, chico, y hay que tomarlas a la brevedad posible.  
 
    Caín tomó esas palabras con mucha seriedad y también como un mensaje que le estaba enviando. Hank quería que formara parte de su círculo y él lo aceptaría sin miramientos.  
 
    Después de esa noche, Caín se convirtió en un miembro oficial de “Los Ángeles”, un club de moteros peligrosos y mafiosos, quizás los más fuertes de la ciudad. Durante la fiesta, recibió los pormenores por parte de su jefe y conoció a unos cuantos miembros.  
 
    -Todos pasan por un periodo de prueba para saber qué tan buenos son, pero estoy seguro que tú no tendrás problemas con eso. Tienes buena madera, muchacho, y la vamos a aprovechar.  
 
    Estaba acostado en ese colchón roído y sucio, con ese olor a humedad que no se le quitaba con nada, pero a diferencia de otras noches, tenía una sonrisa amplia que indicaba que por fin había aprovechado la oportunidad para cambiar su vida por completo.  
 
    La aventura comenzó para él al día siguiente, quedó claro que él no iría más al taller, por lo que ni siquiera se molestó en ir allí para perder el tiempo. En cambio, fue al club de Hank para hablar con él.  
 
    Después de una calurosa bienvenida, Hank se encargó de familiarizarlo con el lugar. Conoció un poco el manejo del negocio. Estaba en silencio, aprendiendo todo, asimilando todo y cada vez que lo hacía, se decía a sí mismo que mejoraría cada vez más y tuvo razón.  
 
    Al principio tuvo que pagar las novatadas en creces, pero no le incomodó porque se dio cuenta que estaba sintiéndose más cómodo y en confianza, por primera vez en mucho tiempo se sintió capaz de formar parte de una familia. Era algo que no conocía ni remotamente.  
 
    Poco a poco comenzó a ascender y gracias a sus habilidades naturales para los negocios ilícitos, se hizo un espacio en la mesa general junto a Hank. Además, también rudo, fuerte e implacable. Al punto en que la gente le comenzó a decir “el ángel caído”.  
 
    Las cosas dieron un fuerte giro con la enfermedad de Hank. El cáncer de pulmón se manifestó en él un día que estaba revisando unas motos y comenzó a toser hasta expulsar sangre. No hacía falta ser demasiado conocedor para darse cuenta que él no estaba bien.  
 
    Consciente siempre de la situación, Hank se apresuró para enseñar más a Caín, incluso le dio votos importantes de confianza. Ansiaba prepararlo como el heredero que nunca pudo tener.  
 
    Caín estaba preparado y también molesto. La única figura presente en su vida estaba a punto de dejarlo también.  
 
    -Muchacho, no queda demasiado tiempo. Sólo te digo que no pases demasiado molesto con la vida, no vale la pena. Créeme.  
 
    Supo muy bien que el consejo de Hank era bien intencionado, pero las heridas ya estaban dentro de él, así que era poco probable que unas palabras bastaran para sanarlo. Por otro lado, se concentró en dar lo mejor de sí mismo el día que había sido nombrado.  
 
    Pocas semanas después, estaba en el cementerio enterrando a Hank. Ese día fue tan gris y frío como supuso que sería. La tristeza le atravesó el alma y se quedó allí junto a otras cosas más.  
 
    Ascendió entonces el hombre más peligroso y hábil del grupo, un tío capaz de aliarse con los enemigos para tener más poder y control. Le daba igual las informalidades, quería estar seguro lo más posible.  
 
    A diferencia de los moteros típicos, Caín mantuvo su espíritu callado y observador. Era algo propio en él, así que no lo cambiaría por nada.  
 
    De resto, hubo ciertos cambios para asegurar el buen funcionamiento de las operaciones. Cierto orden y control, así que las cosas se volvieron más lucrativas para todos pero más para él.  
 
    Dejó el colchón sucio y húmedo, el piso minúsculo y esa hambre que siempre se le había alojado en el estómago. Ahora se volvió un hombre calculador, alto y bien formado.  
 
    Además de ello, se había ganado el respeto de sus adversarios, de la policía y demás funcionarios. Eso también le sirvió para establecer lazos que pudieran proteger la organización cuando sucedieran ciertos problemitas. Estaba decidido a formar un grupo fuerte y sólido, costara lo que costara.  
 
    Con el paso del tiempo, comenzaron a reconocer a sus hombres como “Los Ángeles de Caín”, para él le resultó más que agradable, así que fue natural que tomaran ese nombre y que el club fuera rebautizado de esa manera.  
 
    Cuando completó su primer objetivo, sintió que las cosas andarían solas y mucho mejor de lo que pudiera pensar, no obstante, se dio cuenta que era un tío solo y que quería estar en compañía de alguien, así fuera por momentos.  
 
    Mientras fue aprendiz del club, llegó a conocer a mujeres atractivas y fatales. Tías que estaban muy seguras de sí mismas pero que también se veían que competían por estar con los hombres más poderosos del grupo. Se dio cuenta de que era probable que él no podría disfrutar de las caricias y el calor de esas mujeres tan deliciosas.  
 
    Pensó que no tendría oportunidad hasta que la conoció, a la tía que se encargaría de removerlo todo por dentro y que le haría sentir que su vida cambiaría aún más de lo que ya estaba.  
 
    Era alta, delgada, blanca y con pechos redondos y pronunciados. El cabello era de un rojo intenso, uno de un tono que no había visto antes. Tenía los labios gruesos, la nariz fina y unos ojos grises que hacían que cualquiera perdiera la razón. Incluso él, el más reservado de todos.  
 
    Siempre la veía con sus shorts vaqueros, sus camisetas ajustadas y las botas de cuero. Esa ropa que sólo servía para pronunciar las curvas perfectas de su cuerpo, esas mismas que lo hacían soñar durante la noche con la posibilidad de tocarla una y otra vez.  
 
    Había aceptado el hecho de que nunca estaría como una mujer como ella, así que se resignó por completo para no quedar como un completo tonto. No obstante, la vida no lo dejaría de sorprender.  
 
    Se encontraba en el taller, limpiando y reparando unas motos cuando sintió la presencia de alguien. Por un momento no prestó atención puesto que tenía la costumbre de concentrarse al máximo.  
 
    Ella se colocó a un costado del portón para verlo con detenimiento. Tenía los mismos shorts que mostraban esas piernas infinitas, la camiseta de AC/DC desgastada y un suéter de punto gris que le caía de un lado del hombro, como si la tela estuviera destinada para adorarla en todos los pliegues.  
 
    Su cabello, recogido en un moño alto, dejaba ver el cuello largo y despejado, los ojos grises estaban detrás de un par de lentes de pasta y su labio inferior estaba siendo presionado por los dientes debido a aquella vista que le resultaba más que atractiva.  
 
    -Hola, disculpa que te interrumpa. ¿Tendrás un tiempo? 
 
    Caín giró de inmediato y la miró como si fuera lo más bello que había pillado jamás. Se veía como una diosa.  
 
    -Sí, sí. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    -Pues, uno de los refrigeradores está dando problemas y me han dicho que eres bastante habilidoso con las manos. Quería saber si podías ayudarme con eso, si no es que te interrumpo.  
 
    De nuevo, la vida le demostraba una vez más que las oportunidades debían tomarse apenas se presentaban, así que tomó esa conversación como una oportunidad valiosa y muy importante.  
 
    Se limpió las manos y decidió irse con ella para revisar el fulano refrigerador. Aunque no lo parecía, por dentro estaba hecho nervios. El ver esa mujer tan cerca de él le producía frío, calor, de todo.  
 
    Entraron al bar y seguidamente hacia la cocina, al fondo. Caín no se había dado cuenta que ella lo había llevado hasta ese lugar para tenerlo para sí, para besarlo y tenerlo cerca. Era, dentro de todo, un chico ingenuo.  
 
    -A ver, ¿en dónde está la falla?  
 
    Ella no respondió y eso a él le pareció extraño, cuando fue a hablar, recibió un repentino beso que lo sacó de su zona de confort. Estaba impresionado y también conmovido, deseoso y ansioso.  
 
    Sus manos se anclaron en la cintura de ella y comenzó a besarla casi con descontrol. Si bien al principio estaba temeroso, ahora estaba convertido en un animal lujurioso. Por un momento, aquello le pareció un poco extraño porque no tenía idea de cómo actuar debidamente, era la primera vez que estaba en una situación como esa y todo le daba vueltas, su mundo ahora era otro.  
 
    No quiso pensar en la torpeza de su tacto y más bien quiso concentrarse en el deseo que ella le hacía sentir. La pelirroja, tan suave como la seda, se entrelazó entre sus brazos, deshaciéndose en ellos.  
 
    Aunque pudieron quedarse allí, no lo hicieron porque simplemente ese no era el lugar para estar.  
 
    -Mejor nos vemos esta noche, después del trabajo. Ya sabes en dónde estaré.  
 
    Él, todavía sonrojado, asintió levemente porque su mente estaba en las nubes. Ella entonces lo tomó por el rostro y lo besó con una pasión impresionante. De nuevo, quiso perderse en esa boca, en el calor de esos besos que rozaban con su cuerpo una y otra vez.  
 
    Salió de allí hecho un manojo de sensaciones. Durante toda su vida no se preocupó por otra cosa sino por comer o por acumular dinero para no morir de hambre. Su orgullo lo centró en volverse más hábil y fuerte, despiadado y frío. Tenía la urgencia de salir hacia adelante y dejar esa vida que lo había atormentado por mucho tiempo.  
 
    Nunca pensó demasiado en sí mismo ni en las necesidades que sentía como hombre. Sí, le gustaban las mujeres pero eso no necesariamente era algo importante. Eso podía llegar después, en cualquier momento.  
 
    Pero ahora estaba feliz, realizado porque por fin podía estar con una mujer como esa, una mujer que superaba sus expectativas con creces. Se sintió infinitamente agradecido y también comprometido porque no tenía idea de cómo hacer las cosas. Se sintió más pequeño que nunca.  
 
    La emoción fue aumentando cada vez que iba cayendo el día. Caín pretendió que estaba ocupado, que su mente estaba repleta de tuercas y tornillos pero la realidad era otra y muy diferente. El corazón parecía que iba a salirse del pecho.  
 
    Cuando terminó sus quehaceres, fue a su pequeña habitación que estaba en el club y fue directo a tomar una ducha. Estaba desesperado por quitarse las manchas de sucio y de grasa de entre los dedos, era algo que no podía soportar.  
 
    Permaneció un buen rato allí hasta que estuvo listo, salió y tomó la mejor ropa que tenía. Quería verse bien para ella y para la situación que estaba en ese momento.  
 
    Un par de jeans oscuros, botas de cuero y una camisa de franela de cuadros rojos y negros. Se la ajustó y luego comenzó a prepararse para peinarse de la manera más prolija posible. Aún tenía que lidiar con ciertas partes en donde su cabello se veía más rebelde en ciertas partes.  
 
    Luego se echó para atrás y se dio cuenta que estaba más listo que nunca. Estaba ansioso por verla, por encontrarse con esos ojos grises que lo hacían sentir que era susceptible a perder el control en cualquier momento.  
 
    Salió para ir al bar. A esa hora ya había una cantidad importante de gente que estaba congregada bebiendo, riendo y divirtiéndose. Caín optó por sentarse en una mesa alejada de la gente porque quería aprovechar su situación para observarla desde lo lejos. Y vaya que sí le gustaba lo que veía.  
 
    Esos shorts lo tenían loco, el que apenas se pudieran asomar las nalgas blancas de ella le provocaba un morbo que no podía describir. Era casi como si fuera capaz de transformarse en una especie de animal sin control.  
 
    La bella pelirroja se paseaba de un lugar a otro sabiendo que él la miraba a lo lejos. Todo lo demás quedó en un segundo plano, la gente, el ruido, el sonido de las botellas chocándose, sólo existía ella y nada más.  
 
    Esperó un largo rato hasta que el bar comenzó a vaciarse un poco. En ese momento, ella fue hacia su mesa y cuando llegó allí, no le dijo nada porque su boca fue directamente a la suya. Los dos se besaron intensamente.  
 
    -En un rato voy a salir. Encuéntrame en la salida, ¿vale? Te llevaré a mi sitio.  
 
    -Vale, te espero.  
 
    Media hora después, los dos estaban tomados de la mano y caminando por los alrededores del bar. Caín se sentía como un adolescente hormonal y desenfrenado, casi le costaba creer que estaba con una mujer como ella tan bella y tan sensual.  
 
    -Ven, mi casa queda por aquí cerca.  
 
    Como el club se encontraba en las afueras de la ciudad, era normal encontrarse con un lugar en donde la vida era mucho más tranquila y sin problemas. La gente se conocía entre sí y muchos andaban en la calle sin mayor cuidado, era una comunidad que se conocía de palmo a palmo.  
 
    Ella siguió caminando con él hasta que se adelantó un poco, finalmente, subieron una pequeña colina de la cual emergía un autocaravana. No era muy grande, sino más bien de tamaño mediana. Sin embargo, Caín no podía creer que una chica así se alojara en un lugar como ese.  
 
    -Me estoy quedando momentáneamente aquí mientras ahorro un poco de pasta para alquilar un piso. Aunque no lo parezca es un lugar cómodo. Ya verás.  
 
    Los dos entraron y los recibió una oscuridad cerrada. Ella encendió un interruptor y enseguida quedó descubierto todo ese microcosmos. Se trataba de un espacio pequeño pero bien distribuido y limpio: una pequeña salita que estaba cerca de la cocina y un pasillo estrecho que llevaba hacia la habitación principal ubicada en el fondo.  
 
    Ella no perdió tiempo, así que tomó a Caín entre sus brazos para llevárselo consigo y follarlo hasta el cansancio.  
 
    Entre los besos y las caricias intensas, los dos quedaron sobre la cama, retozando y compartiendo gemidos de todo tipo. Cada vez más, Caín estaba experimentando una especie de fuerza caliente que le nacía de su parte baja y que se extendía a todo su cuerpo.  
 
    Por momentos, se sentía asustado, temeroso porque era la primera vez en la que estaba en la intimidad con una mujer, pero por alguna razón, nuestro cuerpo siempre está preparado para ese tipo de situaciones, de esos momentos en donde la naturaleza habla por sí misma, sin necesidad de ejercer presión o urgencia.  
 
    Así que él se soltó, decidió dejar de lado la angustia y la necesidad de ser alguien que no era por lo que dejó libre su verdadera esencia y el deseo que tenía por ella, así que se colocó encima de su cuerpo para besarlo y adorarlo como nunca.  
 
    Primero desde los labios, pasando por el cuello para luego caer en el escote que se le pronunciaba por el sujetador y la camiseta. Debido a que estaba ansioso por tenerla, comenzó a quitarle la ropa, mientras ella no paraba de reír y sonreír.  
 
    Al final, ella se quedó desnuda y tendida sobre la cama, luciendo más hermosa y brillante que nunca. Así que Caín también aprovechó el momento para despojarse de aquello que le impedía sentir plenamente la piel de ella.  
 
    En cuestión de segundos, dejó al descubierto aquel cuerpo tallado y fuerte, esos brazos firmes, esas piernas marcadas, la sensualidad de su piel tostada, la belleza de su rostro que estaba sonrojado por la excitación.  
 
    Entonces, cuando finalmente estuvieron en cueros, él se fue sobre ella para que sus labios siguieran con el recorrido delicioso que quería hacer. Continuó en esos pechos grandes y redondos, con los pezones rosados y erectos, con ese aspecto de melocotón maduro.  
 
    Su boca se abrió por completo para comer debidamente. Sus manos, por otro lado, se encargaron de acariciarla como si no hubiera un mañana.  
 
    Cuando lo hacía, tenía que asegurarse de controlarse lo suficiente para que no perdiese el control. No quería quedar como un chiquillo sin experiencia, al menos no demasiado. Más bien ansiaba devorar ese cuerpo con todo el gusto del mundo.  
 
    Lo hacía de esa manera pero también Caín descubrió que necesitaba tener el control cada vez más, por ello, tomó sus brazos y manos para sostenerla con fuerza, para hacerle entender que era él quien tenía el control.  
 
    Eso no pareció molestarle a la pelirroja quien parecía entregarse por completo y sin miramientos. El brillo de sus ojos grises indicaba que estaba excitada y perdida por los besos de él. Era una sensación exquisita.  
 
    La boca de Caín siguió su camino hasta que llegó al coño de ella. Estaba caliente y bastante húmedo. Tomó un par de dedos y acarició ligeramente los labios y el clítoris de ella. La chica estaba excitándose cada vez más, incluso se retorcía y se quejaba. De cualquier manera, se veía hermosa.  
 
    La verga de Caín estaba tan dura y erecta que él pensó que estaba a punto de explotar. Se calmó un poco para no perder la concentración, deseaba estar con ella y sentirla en todo sentido.  
 
    Ella se acomodó mejor en la cama y separó sus piernas ampliamente, de manera de que su coño se mostró ante él como una hermosa flor. Entonces Caín acercó su pelvis para adentrarse en ella. Su corazón latía como una locomotora.  
 
    Primero colocó su pene en la entrada de su coño, el glande quedó empapado por los fluidos de ella, así que sintió el impulso natural de seguir hacia adentro. Empujó lentamente y sí notó que ella se retorcía sobre la cama, gimiendo y sollozando de placer.  
 
    Empujó más, mucho más, y él experimentó esa sensación de placer, calor y humedad y se volvía cada vez más intenso. Apoyó sus manos sobre la cama de ella y se afincó de manera en que pudo tener fuerza y sostén para ir más profundo. Aquello, por supuesto, se tradujo en más gemidos y gritos.  
 
    Él estaba en ese punto en el que las sensaciones lo llevaban a un punto inexplicable de placer. Jamás experimentó una situación similar, por lo que simplemente dejó que su propio cuerpo se expresara ampliamente.  
 
    Cuando dejó se sentirse inseguro y dubitativo, se dio cuenta que podía comenzar a divertirse como era. Había algo dentro de él que lo hacía sentir como si fuera una bestia, no sólo estaba ansioso por tener el control, sino también quería desplegar esa dualidad que parecía estar dentro de él desde siempre pero que encontró manera de salir en un momento como ese.  
 
    La sujetó por las muñecas con fuerza, se reclinó más sobre ella y comenzó a hacer una serie de embestidas intensas, a tal punto que sintió que comenzó a sudar gracias al esfuerzo físico que estaba haciendo.  
 
    La bella amante tenía los ojos entreabiertos, las mejillas encendidas y la boca que dejaba salir cualquier cantidad de gemidos y quejidos. Siguió haciéndolo con mayor rapidez y velocidad.  
 
    De un momento a otro, la tomó por la cintura con firmeza y procedió a cambiar de posición, estaba desesperado por verla en cuatro, contemplar esas nalgas rosadas, esa piel suave y delicada.  
 
    Quiso seguir follándola pero estuvo dudando un poco de hacerlo porque le nación la sensación de darle fuertes nalgadas, de manosearla de halarle por el cabello. Sin embargo, él la sorprendió con un último movimiento, se agachó para comerle el coño desde atrás.  
 
    Los gemidos se ella retumbaron en esas paredes delgadas de la autocaravana. Apenas él podía ver las manos de ella sujetándose a las sábanas, el movimiento de su cabello por todas partes, los gemidos ahogados. Cada detalle lo hacía excitarse más y más.  
 
    Dejó de lamerla para después darle nalgadas. Al principio supo que fue bastante torpe al respecto, pero luego cobró más confianza y más ganas de hacerlo bien. La bella piel lisa y blanca de ella se tornó rosada y roja en ciertos puntos, incluso Caín se dio cuenta que era posible marcar la palma de su mano y aquello lo movía cada vez más.  
 
    Luego de un rato, cuando la curva de la espalda de ella estaba en su punto, Caín se acomodó lo mejor posible para follarla con fuerza. Entonces, estiró su mano para tomarle por el cabello como si fuera una rienda.  
 
    Sonrió con maldad porque por fin se encontró en la posición que realmente quería, el de Dominante.  
 
    Estuvo follándola de esa manera por un buen rato, a pesar del esfuerzo y del ligero dolor que sentía en las piernas, tenía la sensación de que podía hacer aquello más y más.  
 
    Siguió así hasta que notó que hubo algo en la voz de ella que le dio a entender que estaba cerca de llegar al orgasmo. Aquello no lo tenía muy seguro pero decidió embestir con intensidad para asegurarse que estaba haciéndolo de la manera correcta.  
 
    Así pues, su amante comenzó a chillar con mayor intensidad, así que siguió hasta que experimentó una sensación cálida sobre su verga. Ella se estremeció con fuerza y luego exclamó un grito intenso hasta que luego se desplomó sobre la cama por unos minutos mientras trataba de recuperar su respiración.  
 
    Caín se sintió poderoso y hasta realizado. De hecho, pensó que podía experimentar más tiempo follándola, destrozándola como quería. Pero tenía que darle tiempo, se dio cuenta que había sido demasiado rato y que no todo el mundo tenía la capacidad de recuperarse con rapidez.  
 
    Ella recobró el aliento y luego fue hacia él para besarlo con frenesí. Debido a la euforia del momento, él la tomó por el cuello, apretándola un poco para no dejar ir esa sensación de poder y de control.  
 
    Su amante, sin embargo, no era ninguna tonta. Ella sabía muy bien qué era lo próximo que tenía que hacer, así que se agachó lentamente y se preparó para lamerle la verga Caín como nunca lo había hecho.  
 
    Se acomodó en la cama y lo miró a los ojos, como queriéndole decir que tenía que prepararse para lo siguiente. Fue entonces cuando sacó la punta de la lengua para saborear ese glande grande y caliente.  
 
    Ese primer contacto lo hizo volar de inmediato. De hecho, no estaba seguro si había sido producto del contraste de texturas o temperaturas, lo cierto fue que le produjo unas ganas terribles de quedarse allí por todo el rato del mundo. Entonces ella, apenas escuchó sus gemidos, abrió la boca para meterse esa gran verga y darle placer.  
 
    En un primer instante no lo pudo hacer de inmediato, de hecho, debido al grosor de la polla de Caín, ella tuvo algunas dificultades para lamerlo como quería. Sin embargo, se trataba de una mujer con experiencia, así que puso todo el empeño posible para hacerlo lo mejor posible.  
 
    Fue moviéndose poco a poco por lo que finalmente logró tenerlo hasta la garganta. Ese pene caliente y delicioso estaba reposando en la boca de ella, mientras seguía moviéndose sin parar.  
 
    Caín, por otro lado, estiró su mano para tomarla desde el cabello y sujetarla con fuerza, de manera que pudo incluso controlar el ritmo de los movimientos. Él no podía creer que existiera algo tan exquisito como eso, el sexo se convirtió en algo que no pudo describir completamente con palabras, pero sucedía que tenía que ver con las sensaciones que experimentaba. Lo llevaba a su lado más carnal y animal y eso le encantaba.  
 
    Cerró los ojos para despegar en las sensaciones, para dejarse llevar por completo por esa ola que recorría todo su cuerpo. Al final, ella siguió chupándole la verga hasta que él se corrió en su boca. Lo hizo de una manera intensa y fuerte, tomándole del pelo con una mano, con el fin de perderse en sus ojos lo más posible, en cuanto los abriera. 
 
    Descargó todo su semen en los labios de ella y también en algunas partes de su rostro. Luego, cuando sintió por fin ese alivio final, se incorporó para verla. La pelirroja tenía unas cuantas hebras de cabello que le caían sobre el rostro pero, además, también poseía esa expresión divina de placer y de poca vergüenza.  
 
    Él extendió su mano para acariciarla y también para traerla hacia sí, de manera en que los dos se besaron apasionadamente hasta que cayeron desplomados sobre la cama, cansados del sexo.  
 
    Al poco tiempo, ella se quedó dormida en sus brazos, pero Caín esperó un poco más hasta poder descansar. Mientras esperaba, se dio cuenta que había experimentado una poderosa fuerza en su interior, un algo que le hizo seguir con más contundencia mientras estaba follando. No se imaginó a si mismo de esa manera, pero fue claro que eso bastó para que despertara esa hambre de coño. A partir de allí sería imparable. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Caín y la pelirroja comenzaron una relación que al principio fue clandestina pero que todo el mundo sabía. Los dos andaban tomados de la mano e intercambiando miradas furtivas cada vez. Eran como un par de adolescentes.  
 
    Con el paso del tiempo, esa sensación de placer y comodidad se fue desvaneciendo poco a poco. En ese punto, Caín descubriría que era un tío que se aburría rápidamente de las mujeres, por lo que su soltería sería una especie de fama para él.  
 
    Quien fue su amante y mujer por un tiempo, se dio cuenta de los grandes cambios que él estaba presentando, así que se resignó a su situación para alejarse lentamente de su lado.  
 
    Caín no le prestó demasiada atención porque también estaba concentrado en adquirir la mayor cantidad de conocimientos sobre el funcionamiento del club.  
 
    Por supuesto, eso representó un flujo constante de mujeres en su vida y también un interesante viaje de autodescubrimiento. Cada vez más estaba consciente de que necesitaba perfeccionar el arte de dominación. Un término que se le volvió familiar para él en cuanto se topó con el mundo BDSM. 
 
    Al principio estaba un poco renuente sobre el tema porque era algo que nuevo y también intimidante, por lo que optó por quedarse callado e investigar más al respecto.  
 
    Cada vez que se encontraba con términos y expresiones, estaba sintiéndose cada vez más familiarizado con todo el asunto. Sentía que lo describían al pie de la letra, así que se dio cuenta de que necesitaba un poco de guía al respecto.  
 
    Una noche, después de reparar algunas motos, tomó una ducha y fue hacia el centro de la ciudad para buscar información y la ayuda de cualquier persona que se pudiera apiadar de él. Divagó un buen rato por las calles hasta que se encontró con algo que le llamó la atención, era una especie de brillo rojo que provenía de un callejón.  
 
    Aparcó la moto y caminó hacia esa dirección, intrigado y como hipnotizado. Avanzó rápidamente hasta que se detuvo frente a la puerta. Se trataba de un círculo de neón rojo que estaba sobre esta, iluminando todo lo que tenía alrededor.  
 
    Estaba solo y estando allí pensó por un momento que quizás no sería muy buena idea el de cruzar ese umbral. Pero hubo algo que le dijo que lo hiciera, que se atreviera y así lo hizo.  
 
    Tocó la puerta y esta enseguida se abrió. Caín escuchó el sonido de la música tecno. Antes de pasar, un hombre lo revisó y le preguntó que qué hacía allí.  
 
    -Sólo vengo a ver el espectáculo.  
 
    -Vale.  
 
    Y de esa manera entró. No pensó que aquello pudiera funcionar pero así fue. De resto, avanzó lentamente para familiarizarse con el lugar. Mientras lo hacía, hizo un enorme esfuerzo por disimular su impresión. Estaba impactado por el lugar y sobre todo por la gente. 
 
    Había un escenario central en donde había bailarinas vestidas con trajes diminutos de látex y cuero. Por un tiempo se quedó mirándolas, observando el movimiento de sus cuerpos de manera tan sensual.  
 
    Luego fijó la mirada hacia el bar, la impresión le había dado un poco de sed, así que fue hasta allí y le pidió una cerveza helada a la chica que atendía. Le sirvió y se quedó sentado un rato hasta que se sintiera un poco más cómodo con el ambiente.  
 
    Todas las luces se apagaron, de manera que el local se había quedado a oscuras. Caín trató de calmarse un poco para no descubrir su propia ignorancia al respecto, así que permaneció en la silla y se mantuvo a la expectativa.  
 
    En ese mismo escenario, una pareja se presentó gracias a una luz blanca que los iluminó rápidamente. Se trataba de un hombre que tenía la cara cubierta y una mujer que estaba desnuda. Caín se mostró curioso porque no tenía idea de lo que iba a suceder. Fue allí cuando se sorprendió más de lo que pensó.  
 
    Ella se ubicó delante de él, de manera que le daba la espalda a la gente. El hombre procedió a acariciarla y también a atarle las manos con una gruesa cuerda de cáñamo. Lo hizo de manera rápida y precisa, de forma que en pocos minutos descendió del techo un gran gancho metálico, uno que reflejaba el brillo de la luz a diferentes direcciones.  
 
    Él la tomó por el cabello con fuerza e hizo lo mismo con su cuello. Apretó un poco y Caín, a pesar de la distancia, pudo ver cómo el rostro de la mujer se tornó un poco rojizo. Esa sola imagen fue suficiente para excitarlo muchísimo.  
 
    El gancho descendió lo suficiente como para unir la cuerda con cierta firmeza. El hombre ayudó a que los amarres estuvieran bien apoyados para que ella estuviera tranquila.  
 
    Poco a poco los pies de ella comenzaron a elevarse por los aires. Su cabello cayó por su espalda como una cascada negra por su espalda. El brillo de la luz bañaba su cuerpo, esos relieves de la piel y de ese cuerpo voluptuoso.  
 
    Quedó con cierta altura por lo que el hombre aprovechó el momento para tomar el control. Se desapareció un momento entre las sombras para luego regresar con un fuete entre las manos.  
 
    Se quedó paseando un rato por el escenario, como alimentando la tensión del ambiente. Estuvo así por unos segundos hasta que se colocó al costado de la chica. Todo estaba en silencio, como si la gente contuviera el aliento para no interrumpir la escena. De alguna manera, a pesar de no comprender del todo, Caín estaba sintiéndose cada vez más en ambiente.  
 
    Luego de un periodo de tiempo que él no pudo estimar con exactitud, el hombre alto y con el rostro recubierto, alzó el brazo para hacer atestar un golpe certero sobre uno de los glúteos de la mujer.  
 
    Fue uno solo y después fue seguido por otro… Y otros. Poco a poco, la piel de esa mujer se volvió roja intensa, incluso Caín pensó que en cualquier momento la carne se podía abrir. Sin embargo, el control de la fuerza que tenía el hombre era simplemente magistral. Sabía muy bien lo que estaba haciendo.  
 
    Caín se quedó concentrado en las maneras en cómo el hombre tomaba a la mujer, en la forma en cómo la hacía suya sin parar. Todo aquello parecía un arte en sí mismo.  
 
    La mujer, en cambio, hacía grandes esfuerzos por no hacer demasiados ruidos. De hecho, de vez en cuando veía al hombre decirle algo muy cerca al oído, algo que parecía concentrarla de nuevo en la situación.  
 
    Los ojos de Caín se volvieron brillantes y reflejaron un fulgor particular. Estaba decidido a querer experimentar esa situación. Más que nunca. Así que detallo cada momento, cada instante tanto como pudo. Luego de un momento, el hombre se colocó más hacia un lado para marcar a la mujer en la espalda. Fue un instante poderoso.  
 
    Esa espalda curva y sensual se retorcía del dolor gracias a los impactos que su amante le propinaba sin parar. No había manera siquiera de controlar los impulsos, la sucesión de los golpes eran tan fuertes que Caín perdió la cuenta que llevaba en su mente. Le pareció impresionante, puesto que no sólo se trataba del aguante de él, sino también de ella.  
 
    Pero hubo otra cosa que realmente le llamó la atención, esa compenetración que ambos parecían haber alcanzado. La química que existía, esa manera de decir las cosas sin decir palabra alguna. Todo se sentía único e íntimo. También deseó aquello.  
 
    Luego de un rato, la mujer comenzó a descender lentamente. Mientras lo hacía, Caín notó cómo sus piernas seguían temblando, al igual que su torso y brazos. Cuando finalmente sus pies se apoyaron en el suelo, el hombre la recibió entre sus brazos y los dos quedaron unidos por un buen rato hasta que se bajaron del escenario.  
 
    Las luces se volvieron a encender y la vida continuó como si nada. Caín se quedó frío, pensando en las cosas que acaba de observar. Lo cierto fue que incluso pensó que todo había sido un acto, pero no tenía sentido. Aquello se sintió tan real como poderoso.  
 
    Bebió el último trago de cerveza y la chica que atendía el bar lo miró con una amplia sonrisa.  
 
    -¿Quedaste un poco confundido? Yo también me sentí la primera vez que los vi pero resulta que eso forma parte de su dinámica. Curioso, ¿no? 
 
    Caín salió de su ensimismamiento y miró a la chica que hablaba con él. Tenía un rostro amable y también una actitud que le pareció encantadora. Se giró en su silla y la miró a esos ojos azules y despiertos.  
 
    -Sí, la verdad que sí. No había pillado nada de ese estilo, la verdad. –Dijo él con la intención de parecer más conocedor del tema de lo que realmente era.  
 
    Ella pareció un poco incrédula porque, para ella, a la gente se le nota cuando sabe de algo y cuando no, pero no quiso ser molesta, por lo que continuó con la conversación con la misma naturalidad.  
 
    -Pues, es que en este mundo se ve de todo. Incluso, puede haber cosas que a quienes tenemos tiempo en esto nos resulte algo descabellado. Hay de todo un poco… Como ellos.  
 
    -¿Hay más relaciones de este tipo? –El momento de fingir su experticia se terminó en cuanto hizo esa pregunta, ella sólo sonrió y se mostró comprensiva.  
 
    -A ver, esa dinámica es tan variada como tipos de relaciones que existen. Hay parejas que sólo se alimentan del sadismo y del masoquismo. Sin sexo, sin nada más. Cada quien hace lo suyo y se va. Pero no todo el tiempo es así, también depende de la dinámica que se establezca y de las necesidades que tenga cada quien.  
 
    Caín se mostró más curioso y gracias al alcohol, hizo más y más preguntas para saciar esa necesidad de información que parecía no dejarlo en paz. Cada dato que recibía era como iluminar su mente. Estaba impresionado con las formas del BDSM. De hecho, estuvo en un punto en donde se sintió más seguro que nunca al respecto.  
 
    Luego de una extensa conversación, Caín salió de esa lugar seguro que ese mundo era el suyo y que pertenecía a él, que lo que sintió con su primera amante fue el detonante de una actitud que quería explorar cada vez más. Quería llegar tan lejos como fuera posible.  
 
    Su mente iba a mil por hora hasta que por fin apoyó su cabeza sobre la almohada. Se quedó allí y dejó que el silencio de la noche lo arrullara hasta que se quedó dormido.  
 
    A partir de esa noche, Caín se hizo asiduo a ese club cuyo nombre supo después de unas cuantas noches. “El círculo rojo” era el lugar favorito de adeptos al BDSM que se congregaban allí porque era uno de los pocos lugares en donde podían dar rienda suelta a sus gustos considerados extremistas para los demás.  
 
    Su vida entonces se dividió en dos: en el club de moteros y también en los bajos mundos del BDSM, eran las dos cosas que le daban forma a su vida. Gracias a esa definición que logró obtener, estaba sintiéndose cada vez más seguro de sí mismo.  
 
    Su experiencia comenzó no mucho después de esa conversación. Tuvo la suerte de conocer mujeres que estuvieron dispuestas a ayudarlo y experimentar con él todo tipo de situaciones. Así que aprendió a hacer amarres, torturar y nalguear como ningún otro. Sin duda, tenía talento natural para aquello.  
 
    No estaba interesado en establecer relaciones que fueran demasiado demandantes para él, no en lo sentimental puesto que tenía la sensación de que le quitarían tiempo. Así que se dispuso a estar con diversidad de mujeres para dar rienda suelta a su verdadero ser.  
 
    Con el paso del tiempo, gracias a la experiencia que había ganado y a la fama de ser un Dominante estricto y apasionado, a Caín también se le conoció como “El empalador de muñecas”. Un alias que se ajustaba perfectamente a él. Incluso también le daba un poco de risa.  
 
    No le daba importancia puesto que seguía concentrado en demostrar que era un hombre que le gustaba el control y el sexo duro. Sin embargo, si bien se sentía cómodo con esa decisión, no podía dejar de lado que también extrañaba la compañía de alguien diferente. Alguien que no lo hiciera sentir tan solo.  
 
    A pesar de ello, Caín se volvió más crudo y duro, por cuestiones del club y quizás también por un asunto en donde no se permitía ser más vulnerable sentimentalmente. No obstante, en ciertas ocasiones siempre sentiría la necesidad de pertenecerle a alguien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Anna estaba contenta en su trabajo, incluso más de lo que podía esperar. De hecho, su pare favorita del día consistía en llegar a casa y contar el dinero que había hecho sólo en propinas. Gracias a ello, pudo pagar los gastos del juicio y comprar las medicinas de su madre. No lo podía ni creer.  
 
    El hecho de que le fuera tan bien, le hizo pensar que tenía la posibilidad de volver a estudiar. Eso no lo podía creer porque tenía la esperanza de retomar las aulas y tener una profesión en donde pudiera ganar mucho más que ahora.  
 
    Pero prefirió espabilarse un rato y quedarse tranquila, especialmente porque Lena le insistía que el visto bueno debía dárselo el jefe. Así que estaba pasando por un periodo bastante agridulce.  
 
    Eso, sin embargo, no hizo que ella se sintiera demasiado mal al respecto. Para una persona que estaba acostumbrada a pasar por situaciones difíciles, estaba preparada para cualquier escenario. Por más fatalista que fuera. Entonces se dedicó a ahorrar dinero, todo el que fuera posible para al menos tener un soporte en cualquier situación.  
 
    Por otro lado, pensaba constantemente en ese hombre que parecía ser todo un enigma para ella. Lena lo describía como un tío justo pero eso no quería decir que realmente lo fuera. Las apreciaciones personales también pueden ser traicioneras.  
 
    Un día de esos tantos, se levantó con una extraña sensación. Algo le dijo que no faltaba mucho para conocer a ese hombre que era todo un misterio, por lo que pasó gran parte del tiempo pensando en ello.  
 
    Luego de ducharse y prepararse, fue hasta su madre para darle un beso y dejarle listo los medicamentos del día. Salió y se alojó en ella esa sensación fría y de miedo en toda la boca del estómago. Ni siquiera podía pensar bien.  
 
    Llegó al club a la misma hora de siempre y recibió las instrucciones de Lena para trabajar la jornada del día. Por un momento, se le olvidó la llegada tan anunciada del jefe por lo que se puso a hacer lo suyo de inmediato.  
 
    Salió al exterior y se encontró con un día espléndido y despejado, sintió una especie de sentimiento reconfortante en el interior y comenzó a limpiar algunas mesas. Tal y como hacía siempre.  
 
    En un punto, tuvo que acomodar unas cajas pesadas que fueron cambiadas de lugar. Justo en ese momento, sintió la presencia de alguien que estaba acercándose.  
 
    -Vaya, esto se ve complicado, ¿me permites? –Dijo una voz grave y penetrante.  
 
    -Sí, por favor. Lo intenté pero no puedo por mí misma. –Respondió Anna sin prestar demasiada atención.  
 
    Cuando alzó la mirada, sin embargo, se encontró con el rostro de un hombre increíblemente guapo. Alto, moreno, de mentón cuadrado y nariz recta. Fuerte y con una amabilidad que no se esperó en encontrar. Se quedó impresionada y sin poder hablar muy bien.  
 
    -Gra-gracias, de verdad. No quise molestarlo.  
 
    Dijo esos palabras sintiendo que ese frío en el estómago estaba avivándose cada vez más. El presentimiento de que se tratara de su jefe la tenía confundida con el miedo y la angustia que estaba experimentando. Tenía ganas de hundirse y de perderse y no estar allí jamás.  
 
    -¿Necesitas algo más?  
 
    -No, así está bien. Muchas gracias. –Respondió ella haciendo lo posible por alejarse rápidamente.  
 
    -Vale, por cierto, ¿está Lena aquí? La estuve llamando pero supongo que anda ocupada. –Preguntó Caín con la intención de quedarse un rato más hablando con esa chica.  
 
    -Sí, está en la oficina. Creo que estaba revisando algunas cosas.  
 
    -Vale, muchas gracias.  
 
    Él le dirigió una última mirada antes de irse. La verdad es que esa chiquilla se veía bastante joven, despierta y muy hermosa. Le llamó la atención el aire de vulnerabilidad y de dulzura que tenía, los cuales, además, parecía también esconder con una actitud de seguridad. Después de verla, inmediatamente supuso que se trataba de la mesera nueva que había contratado Lena.  
 
    Caín entró al bar para hablar con Lena sobre todos los asuntos que habían sucedido por el tiempo que había permanecido ausente. En su mente seguía la imagen de esa chica tan linda y nerviosa.  
 
    -Hola, hola. –Dijo él a una Lena que estaba hablando por teléfono  
 
    La mujer cortó la llamada abruptamente para ir a encontrarse con su jefe.  
 
    -Caramba, no pensé que llegarías tan pronto. Sé que nos ha tocado esperarte por largas temporadas. ¿Pudiste resolver esos asuntos? –Respondió Lena con una genuina sonrisa.  
 
    -Sí, sí. Todo está resuelto. Por suerte.  
 
    Se expresó de manera corta para no hablar más del asunto y así concentrarse en lo más pertinente del asunto.  
 
    -A ver, quiero que me cuentes cómo han estado las cosas por aquí. ¿Qué te ha parecido las cosas en los últimos días? –Dijo Caín cambiando drásticamente de opinión.  
 
    -Pues, te cuento que todo ha marchado mucho mejor de lo que pensábamos. Hace poco contratamos a una chica que ha resultado ser un encanto. Es bien responsable y dedicada. Creo que deberías ver cómo trabaja para que tengas una mejor impresión de su desempeño. ¿Qué dices?  
 
    -Vale, me parece estupendo. Estaré por aquí haciendo unas cuantas cosas y trataré de no interrumpirte. ¿Qué dices?  
 
    -Perfecto porque tengo un montón de cosas por hacer… Cualquier cosa, ya sabes en dónde encontrarme. –Respondió Lena tan preocupada por el cumplimiento de las cosas.  
 
    Caín se levantó de la silla y la dejó ocuparse de lo suyo como solía hacer como de costumbre. Así que le sonrió a Lena y se dispuso a caminar por el lugar para revisar las condiciones en las que estaba el bar.  
 
    Por un lado, estaba sintiéndose tranquilo porque por fin estaba en un lugar que lo hacía sentir bien consigo mismo, un lugar que había sido su hogar durante muchos años y que lo había ayudado a encontrar su propia estabilidad.  
 
    Mientras caminaba por el lugar, se encontró una foto de él y Hank. Se detuvo y la miró con cierta nostalgia. En ese momento, Hank todavía estaba sano y lleno de vida, se preguntó cómo serían las cosas de no haber sido por su ayuda. ¿Serían igual? ¿Habría alcanzado el éxito que tenía en la actualidad? No estaba muy seguro de ello.  
 
    Una especie de cansancio le embargó el cuerpo e hizo que saliera directamente al bar a buscar una cerveza. Aunque eso le parecía un poco innecesario, se le antojó tomar algo frío mientras se dedicaba a mirar el funcionamiento del club.  
 
    En cuanto salió, se encontró con la chica que había visto antes. Anna estaba limpiando la mesa y acomodando unos vasos. Se veía bastante concentrada en ello. Caín se acercó lo suficiente como para mirarla de cerca.  
 
    Anna estaba ignorante de que ese hombre misterioso la estaba observando de cerca, como si ella se tratara de una especie de presa. Cuando se preparó para guardar las botellas de cerveza, giró y se sorprendió de ver a Caín a su lado.  
 
    -Lo siento, te vi tan concentrada que no quise interrumpirte. Vengo a buscar una cerveza, está haciendo un poco de calor y creo que es lo justo para un día como hoy.  
 
    -Si quiere se la doy… -Respondió Anna con cierto nerviosismo.  
 
    -No, no, no. Estás trabajando y yo no debo interrumpirte. Más bien déjame hacerlo y sigue tú en tus cosas, ¿vale? 
 
    Ella asintió levemente y continuó limpiando y arreglando. En menos de unos minutos, comenzó a llegar la gente y Anna se vio en la obligación de prepararse para trabajar. Se colocó el mandil y se dispuso tomar la bandeja que tenía para repartir los tragos y demás pedidos.  
 
    Anna pareció moverse con soltura, como si estuviera en su elemento. En seguida tomó órdenes que llevó al bar y a la cocina. Se trataría de uno de esos días bien ajetreados.  
 
    Aunque estaba ocupada, con los pies volando por el suelo, Anna no podía sacarse de la mente ese hombre que estaba mirándola desde la distancia. Sentía que sus ojos estaban sobre ella en todo momento. Por un lado, eso le indicó que era gracias al que él era su jefe y que seguía en periodo de prueba, también podría significar que se trataba del hombre más guapo del mundo y que aquello la hacía sentir como una niña.  
 
    Entre cada sorbo de cerveza, Caín miraba a Anna con suma atención. Supo su nombre justo antes de salir de la oficina de Lena así que esas cuatro letras se le quedaron grabadas en la mente como estuvieran a fuego.  
 
    Era una joven que se veía cansada no solo por el trabajo sino también por algo más, como si estuviera llevando una carga que de vez en cuando la arrastraba a una posición que no quería más.  
 
    Pero, mientras, allí estaba, dándolo todo entre las mesas y el bar. Hablando con los clientes y compañeros. Sind duda, Lena tenía razón, era una chica trabajadora y en ese sentido supo que se la llevarían bien.  
 
    Se acercó el final del turno de Anna cuando ella decidió hacer unas cuantas cosas más antes de irse. Tenía la costumbre de lavar los mandiles y de  barrer la cocina. De hecho, era una costumbre entre sus compañeros, adelantar la mayor cantidad de trabajo posible para tener las cosas en orden al día siguiente.  
 
    Como siempre, dejó sus cosas a un lado y procuró ir la oficina de Lena para hablar con ella y para recibir la paga de su día final de prueba. En cuanto entró, ella le dijo: 
 
    -Tienes que ir con el jefe. Él te vio durante todo el rato así que él te dará las demás indicaciones. De mi parte, aquí está un sobre con la paga del día. Te felicito, lo has hecho muy bien.  
 
    A pesar de esa sonrisa que la hizo sentir casi segura, Anna pensó que tenía que despedirse de su trabajo porque todo había terminado. Su buena suerte había llegado a su fin.  
 
    Él estaba sentado en la silla de cuero, con unos lentes y revisando un par documentos con una expresión bastante seria. Se quedó concentrado en lo suyo hasta que escuchó un pequeño chirrido de la puerta, alzó la mirada y se dio cuenta que era ella quien lo había visto.  
 
    -Hola, Anna. Ven y siéntate. Dame un momento porque estoy revisando algunas finanzas. Regálame unos minutos para desocuparme, ¿vale? 
 
    -Sí, seguro.  
 
    En ese momento, ella sintió una especie de tensión en el ambiente. Él no la miraba, fue como si ni siquiera supiera que ella estaba allí, existiendo. Pero Anna estaba muy consciente de todo el lugar. Incluso, pudo percibir el sonido de la respiración de él, así como el latido de su corazón.  
 
    Luego de unos minutos eternos, él se quitó los lentes con rapidez y la miró de frente. El cuerpo de Anna se quedó helado, sin saber cómo reaccionar.  
 
    -Bien, Lena es una persona a quien le tengo mucha estima porque se ha ganado mi entera confianza. Es alguien que se ha visto en situaciones complicadas y bastante amargas, por lo que sabe perfectamente la importancia del trabajo y el de dar lo mejor de sí. Eso, no obstante, no quiere decir que no sepa cuándo y cuándo no confiar en alguien. Conoce muy bien a las personas, esa es una cualidad que tenemos los dos. Lo cierto es que desde que me habló de ti, sólo ha dicho cosas buenas. Siempre, en todo momento. De hecho, mientras estaba afuera, hablaba constantemente con ella, algo que suelo hacer siempre. Y más allá de los reportes y de la información, me contaba de ti. La verdad es que siempre quedé curioso que de esas palabras y del origen de las mismas. Lena es una mujer clara y objetiva, así que quise conocerte más.  
 
    Sus ojos fueron a los de ella para hacerla sentir más pequeña que nunca. Era frío y calor, así como una serie de emociones que no pudo entender con claridad, básicamente porque le resultaron nuevas para ella, quien era una persona acostumbrada a las desgracias y a las malas noticias. Todo eso se le vino encima sin poder analizar demasiado.  
 
    -…Esperé a tener un poco de tiempo para venir y cerciorarme de cómo eran las cosas realmente. La verdad es que me encuentro satisfecho, mucho más que satisfecho. Me alegra encontrar que todo ande en orden, como debe ser…  
 
    Caín seguía hablando y hablando, pero ella no estaba prestándole demasiada atención a las palabras que salían de su boca porque sólo pensaba en lo bello que era ese hombre y en cómo la tenía prisionera sin que lo supiera.  
 
    -Entonces decidí que sería bueno que sigas trabajando con nosotros. Pensé en una tarifa para ti. De resto, todo se mantiene, las propinas son tuyas y mantendrás el mismo horario de siempre. ¿Te parece bien?  
 
    Ella trató de salir de su sorpresa para poder emitir una respuesta con cierta coherencia.  
 
    -Pues, estoy muy agradecida por su oferta, de verdad. No me gusta hablar demasiado sobre mi vida privada pero esta es una gran oportunidad que aprovecharé enormemente. Muchas gracias.  
 
    -No te preocupes, lo importante es que mantengas la misma energía de siempre, ¿vale? 
 
    La conversación terminó con otro sobre de dinero y con una enorme sonrisa. Entonces, Caín se levantó y ella quedó impresionada una vez más de su altura, una que lo hacía ver como si fuera una enorme montaña, esos músculos y ese rostro que parecía aplastarla cada vez que lo miraba.  
 
    -Entonces, Anna, espero que nos veamos mañana.  
 
    -Así será, señor.  
 
    Se despidieron en lo que fue un momento lleno de tensión y luego ella fue hacia la puerta para salir e ir a buscar sus cosas. Estaba ansiosa por irse a casa y contar la buena noticia a su madre. Tenía muchas cosas que celebrar.  
 
    Dejó las cosas como siempre hacía y se preparó para cerrar el turno. Se despidió de Lena y salió del club aunque quiso mirar hacia atrás porque tenía la sensación de que alguien la estaba mirando desde lo lejos. Pero no, optó por quedarse tranquila y seguir su camino.  
 
    Fue hasta la parada y se quedó allí, vislumbrando el autobús que siempre iba por ella. Mentalmente se estaba felicitando a sí misma, había tomado la mejor decisión en semanas. No, en meses. No podía quitarse esa sensación de triunfo que tenía en su cuerpo.  
 
    Se subió al autobús como siempre y fue a su casa. Después de un rato, se bajó en donde siempre y subió hacia el piso para ver a su madre. Sólo podía imaginar el rostro de felicidad que tendría cuando supiera de la noticia.  
 
    Abrió las puertas del piso y fue hacia la cocina para tomar un vaso de agua, extrañamente tenía una sed tremenda y estaba ansiosa por refrescarse un poco. Luego de eso, fue hacia la habitación de su madre pero la encontró profundamente dormida.  
 
    Luego de estar allí para asegurarse que estaba bien, la arropó un poco y luego fue hacia la habitación para dejar el dinero y también para cambiarse de ropa. Hubo un momento en donde vio su reflejo en un espejo que tenía cerca. Se dio cuenta que tenía una sonrisa que no podía borrarse del rostro.  
 
    Se miró un poco más de cerca, ya no tenía demasiados rastros de las ojeras y tenía una expresión de alivio. Aunque quiso celebrar también recordó un detalle que le pareció importante. Sí, le estaban pagando bien pero se supone que ese bar era una de los centros de operaciones de una de las mafias más peligrosas de la ciudad. Tenía que andar con cuidado.  
 
    Por otro lado, estaba el hecho de que estaba lidiando con un hombre que tenía una fama que no podía ignorar por más que quisiera, así que ese era otro aspecto que no podía dejar de lado.  
 
    No tenía opción, ya había quedado fija y la paga era mucho mejor de lo que pensaba. Lo mejor que podía hacer era ahorrar lo suficiente para después buscar otro trabajo. Era una jugada que tendría que hacer eventualmente.  
 
    Sin embargo, aunque estaba acostumbrada a tener la cabeza a mil por hora, decidió que no iba a pensar en ese tema y que más bien se acostaría en la cama para descansar. Cuando lo hizo, suspiró profundamente y se cerró los ojos. Había obtenido una victoria, mínima pero victoria al fin.  
 
    Por otro lado, también pensó en algo que se había convertido en una especie de obsesión. No podía quitarse de la cabeza la voz, ni la presencia de ese hombre que parecía actuar en ella como si fuera una sombra. Estaba allí, sobre ella, constantemente, sin querer despegarse de su humanidad.  
 
    Se movió de un lado al otro, tratando de tener un poco de tranquilidad para dormir pero se dio cuenta que le estaba resultando más difícil de lo que había pensado. Se forzó a sí misma a dejar todo eso atrás para poder dormir con tranquilidad. No había tiempo para distracciones, tenía que descansar.  
 
    Se abrazó a la almohada y a pesar de desearlo con todas sus fuerzas, el recuerdo de Caín quedó anclado en las neuronas de ella a fuego. Así se quedó dormida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    Anna tenía la vana esperanza de que las cosas mejorarían en cuanto a sus sentimientos sobre Caín. Pero resultó que no fue así, de hecho fue en ascenso y no sabía muy bien qué hacer al respecto.  
 
    Por un lado, su padre estaba aún cumpliendo la condena en la cárcel pero su madre estaba mejorando cada vez, de hecho, ya tenía fuerza suficiente para salir y también para hacer cosas en la casa. Los médicos tenían buenos pronósticos para ella.  
 
    Eso también significaba que Anna tendría que quedarse por más tiempo para seguir costeando los gastos médicos. De no hacerlo, la salud de su madre podría empeorar drásticamente y ella no podía permitirse vivir esa situación de nuevo. Tanto sufrimiento, tanto dolor.  
 
    Trató de quitarse la imagen de la cabeza y quiso tener pensamientos más positivos a cambio. Ya se le ocurriría algo, como siempre sucedía.  
 
    De resto, tuvo que conformarse con la resignación y con el hecho de que tendría que lidiar con esos sentimientos que sólo le  producían desesperación y ansiedad, calor y pesadez en el pecho.  
 
    Trató de lidiar con la situación por medio de más trabajo. Comenzó a asumir más responsabilidades porque pensó que de esa manera podría distraerse del asunto tanto como fuera posible.  
 
    Funcionó por un tiempo y eso pareció aliviarla un poco pero claro, eso sólo fue una especie de cura provisional porque la situación pareció empeorarse a pesar de lo que pudiera pensar.  
 
    Los momentos en donde podía medianamente relajarse era cuando regresaba a su casa. De resto, vivía en una constante angustia.  
 
    A veces lograba verlo desde la distancia, tan bello, peligroso e inaccesible. Su deseo crecía si control, como una especie de virus, como una enfermedad que se alojaba cada vez más en su carne.  
 
    Un día, harta de lo que estaba pasando, decidió que viviría con todo aquello desde el silencio y el dolor de que nunca más ese amor sería retribuido. Sería más fácil y menos punzante que el esfuerzo absurdo de tener que rechazar todo aquello constantemente. Sería una carga menos pesada.  
 
    Por otro lado, Caín estaba en una situación bastante compleja. Después de la muerte cruel de ese tío en el desierto, eso bastó para que se despertaran las hostilidades entre los otros grupos.  
 
    Casi diariamente, recibía advertencias y hasta amenazas de muerte. Estaba acostumbrado a ello y desde hacía tiempo, pero le preocupaba que eso pudiera ser el fin del club y de la gente que no tenía idea de las cosas que sucedían detrás de puertas cerradas.  
 
    Aunque los negocios iban bien, esas amenazas eran recordatorios constantes de lo vulnerable que era la vida, su vida.  
 
    Por otro lado, después de la llegada de Anna al club, no pudo ocultar el hecho de que estaba sintiéndose cada vez más interesado en ella. Hacía el esfuerzo de no prestarle atención pero era imposible, siempre estaba buscando la oportunidad de estar con ella o de al menos de saber en dónde estaba.  
 
    En una de esas veces, se encontró a sí mismo mirándola a través del vidrio de su oficina. Observándola desde el silencio, como un espía que no pude ignorar el objeto de su deseo.  
 
    Su manera de caminar, las piernas anchas, el movimiento de su cabello cortado de manera asimétrica, el color de su piel y el brillo de sus ojos que parecían más grandes y vivos que nunca.  
 
    A veces sentía la necesidad de acercarse a ella, de decirle lo mucho que le gustaba. Pero, ¿aquello tendría sentido? No lo sabía muy bien sobre todo porque él estaba demasiado roto como para poder involucrarse con una chica que no tenía ni una pizca de maldad. No quería ser injusto con eso, así que se hacía el esfuerzo de no mantener una distancia prudencial, no tendría que haber problema en ello.  
 
    Su atención dividida entre la chica y sus problemas con las demás bandas rivales. En vista de lo último, pensó que lo mejor que podía hacer era redoblar la vigilancia en los alrededores para proteger al club y al personal.  
 
    La vida de mafioso le había enseñado que tenía que tener cuidado en todo momento, pero a veces el golpe provenía de un lado que nunca podría suponer.  
 
    Era un día como cualquier otro, de hecho, a pesar que estaban cerca del fin de semana, el movimiento resultó ser demasiado lento y eso le llamó la atención a Caín. Anna, se encontraba limpiando unas mesas en el exterior cuando notó que el silencio de los alrededores, un tipo que le hizo sospechar.  
 
    Así que metió al club con la intención de buscar a Lena y decirle lo que estaba pasando.  
 
    -No te preocupes, a veces se pone así de complicado. Pero no pasa nada. Sin embargo, si te sientes preocupada, quédate aquí y termina de hacer los quehaceres.  
 
    El silencio se volvió insoportable hasta que ella escuchó el ruido del roce de unos neumáticos que estaban cerca. Algo le dijo que tenía que esconderse, que su vida estaba en peligro.  
 
    -Son ideas mías, son ideas mías. –Se cansó de decirse a sí misma hasta que vio algo que la desencajó por completo.  
 
    La puerta se abrió abruptamente y de ella entró un tío alto y con el rostro cubierto por un pasamontañas de color negro. En sus manos, un rifle que estaba apuntado directamente hacia su rostro.  
 
    Se quedó helada, sin ni siquiera decir palabra alguna, era presa del miedo y de la posibilidad de que si se movía un poco perdería la vida tontamente. Se quedó quieta y respirando lentamente. En ese instante, salió Lena de las profundidades del club y cuando se encontró con la escena, se sostuvo con fuerza del brazo de Anna.  
 
    Entraron más hombres armados y en cuestión de segundos se dispusieron a destrozar botellas, vasos, mesas y todo lo que pudieron encontrar a su paso. Las dos, mientras estaban paralizadas.  
 
    Uno de los hombres más altos y fuertes, se abrió paso para ir hacia las chicas.  
 
    -Bien, señoritas, imagino que estarán un poco asustadas pero esto se debe a situaciones complicadas pero muy necesarias. Verán, me encuentro en la necesidad de un encuentro con su jefe para hacer unos ajustes necesarios. ¿Sabrán decirme en dónde se encuentra? Prometo que mientras más rápido me digan, terminaremos con prontitud.  
 
    Anna no supo qué decir, en ese momento, Lena se adelantó y dijo con voz suave: 
 
    -No, señor. La verdad es que no lo hemos visto durante todo el día.  
 
    El hombre se quedó callado, como si estuviera pensativo de verdad.  
 
    -Bueno, me temo entonces que nos quedaremos con ustedes haciéndoles compañía hasta que podamos encontrarlo.  
 
    -Como desee, señor. –Dijo Lena quien realmente estaba preocupada por el bienestar de Anna quien parecía estar con el pánico arraigado en la espina.  
 
    Lo cierto fue que él sí estaba allí, de hecho observó toda la escena desde un monitor de vigilancia que tenía en la oficina. Realmente comenzó a sudar frío cuando miró la expresión de miedo y preocupación de Anna, quien no parecía darle crédito a todo lo que estaba sucediendo. Parecía que tenía una especie de maldición que la perseguía.  
 
    Tomó el móvil y marcó un número.  
 
    -Sí. Los necesito a todos. De inmediato.  
 
    Eso bastó para que todas las fuerzas que siempre estaban con él, se reunieran en el tiempo suficiente para contraatacar.  
 
    Mientras, en el club se respiraba un ambiente tenso y bastante pesado. Anna y Lena estaban aún de pie, siendo vigiladas por los hombres que les apuntaban en la cabeza. Lena no dejaba de pensar en la suerte que tenía de no llamar al resto de los chicos y la verdad que esperaba que ellos no fueran allí para que se encontraran con semejante situación.  
 
    Unos minutos más se sintieron como toda la eternidad. Fue en ese momento en donde se escuchó la voz de Caín:  
 
    -VENGA YA, SALGAN DE AHÍ Y DEJEN A LAS CHICAS EN PAZ.  
 
    El hombre le sonrío a una y le ordenó a que uno de los hombres escoltara a Lena para que se encontrara con Caín.  
 
    -Dile a tu jefe que la reunión se hará aquí adentro o no se hará. Él sabe muy bien cuáles serán las consecuencias si no se apega a mis peticiones. Así que se apresúrense si quieren terminar con esto de una vez.  
 
    Ella salió y le transmitió el mensaje. Caín respondió con una expresión de tedio y asintió ligeramente. El asunto le tomaría más de lo que hubiera pensado, así que fue adentro de su club con unos cuantos hombres. Ya en su cabeza había establecido una estrategia perfecta para dar el golpe final.  
 
    Caín entró al club y lo primero que notó fue el anuncio roto de neón y a una Anna que tenía los ojos rojos porque estaba cerca del llanto. Esa imagen fue suficiente para hacerle sentir una especie de furia que le recorrió todo el cuerpo.  
 
    -A ver. –Comenzó a decir Caín- Sabes muy bien que esto es inútil. Estas chicas no tienen nada que ver con lo que quieres reclamar, así que es mejor que las quitemos del camino para que hablemos como quieres.  
 
    -Lo siento, amigo mío, pero es que se me hace divertido encontrarlas así, llenas de miedo por el temita de la incertidumbre, creo que sería algo justo para todos en vista de las circunstancias que hemos pasado. Quiero que estén de testigos para que sepan el tipo de jefe que se gasta este lugar.  
 
    Caín estaba cada vez más impaciente y malhumorado. Anna no paraba de temblar a pesar que Lena estaba dándole a entender que tenía que tranquilizarse. Los ojos de ella y de él se encontraron y Caín tuvo la sensación de que tenía que resolver el asunto lo mejor posible, no podía imaginarse que ella resultara herida.  
 
    No obstante, su némesis se dio cuenta del intercambio de miradas y aprovechó a ocasión para acercarse a Anna. Ella, sin poder decir nada porque tenía un nudo en la garganta, se dejó tomar por las manos de ese hombre.  
 
    -Me parece que esta chica es una especie de Talón de Aquiles para ti. La verdad, es que eso sí que me sorprende, sobre todo tratándose de un tío como tú. Siempre peligroso y de armas tomar. Me preguntó qué habrás hecho para que la mires con esa preocupación tan evidente. Te da miedo perderla, ¿verdad? 
 
    Luego de terminar con esa frase, Caín encerró su puño para contener la ira que le crecía cada vez más y más por dentro. Ese hombre le dejó en evidencia algo que por mucho tiempo él quiso ignorar pero que ahora lo tenía frente a sus ojos. No podía ocultar siquiera que le gustaba Anna mucho más de lo que pensaba.  
 
    -Estas son personas inocentes que no tienen nada que ver con nuestro problema. Es estúpido e innecesario que entres así amenazando personas a diestra y siniestra. Creo que esto no te resultará conveniente para ti.  
 
    -Amigo mío, el que está en problemas eres tú. ¿No te has dado cuenta que estás rodeado por una cantidad absurda de tíos armados hasta los dientes? Eso se traduce que cualquier movimiento que hagas, cualquiera, será interrumpido por ellos. Ni que hagas el intento de moverte a la velocidad de la luz. Estás mal y lo sabes muy bien.  
 
    Caín estaba claro que su situación era bastante vulnerable, sin embargo, siempre estaba preparado para lo peor.  
 
    La escena era la siguiente: el bar estaba repleto de hombres vestidos de negros y encapuchados que apuntaban a Caín y al resto de sus empleados, puntualmente a Lena y Anna. Por parte de Caín, se encontraban unos cuantos hombres que rodeaban a su jefe. Por supuesto, la relación era bastante pequeña y eso Caín lo sabía.  
 
    La paciencia se le estaba agotando y ya no tenía las mínimas ganas de hablar al respecto. Estaba cansado y harto de tener que soportar una amenaza de ese tipo. Lo peor, además, era que estaba consciente del miedo que tenía Anna en ese momento.  
 
    Anna estaba detrás de Caín, él se puso frente a ella como si fuera su escudo, o al menos así lo interpretó. Aunque se sentía indefensa, quiso ir hacia él, tratar de protegerlo, pero sabía muy bien que tenía las de perder.  
 
    De un momento a otro, Caín sacó una 9mm que tenía escondida en alguna parte. Casi nadie la había visto y fue por ello que gran parte de los presentes estaban con el rostro de sorpresa.  
 
    -Estoy harto de las amenazas y de esas constantes palabrerías que dices sin parar. A nadie le importa, tío, a nadie. Además, es bien cobarde de tu parte el que hayas llegado aquí amenazando gente que no tiene que ver en esta situación. Así de perdedor eres. Pero no puedo negar que al menos tuviste los cojones de venir con tu grupete de circo… Aunque eso no te va a funcionar.  
 
    Alzó el brazo y apuntó al rostro del tipo que lo había amenazado.  
 
    -¿Sabes por qué soy el líder? Porque no ando con palabrerías estúpidas. Mientras tú hablas sin parar, mis hombres acordonaron el lugar y ya han acabado a unos cuantos. Si no te convence, mira hacia afuera.  
 
    El hombre, incrédulo, fue a mirar a una de las ventas próximas. Una gran cantidad de Ángeles de Caín estaba en los alrededores del perímetro, limitando su movimiento y dejándolo en una situación considerablemente delicada.  
 
    -Eres un maldito, Caín. Pero no creas que esto se quedará así.  
 
    Caín plantó sus pies en el suelo y Anna tuvo la sensación de que algo terrible iba a pasar. Entonces, en cuestión de segundos, se escuchó un disparo que rompió el silencio. Inmediatamente, comenzaron a sonar muchos más.  
 
    Lena y Anna se agacharon inmediatamente, mientras los trozos de vidrio y madera volaban por los aires. El miedo de Anna era, básicamente, el que resultarse herida o peor, y que eso dejara a su madre más vulnerable de lo que ya estaba. No podía darse el lujo de morir… No de esa manera.  
 
    Llevó sus brazos y manos hacia la cabeza para protegerse de los escombros. Luego, Lena se corrió hacia ella para que las dos pudieran cubrirse mejor.  
 
    Los disparos iban y venían, así como los gritos de los hombres que estaban allí, diciendo cualquier cantidad de obscenidades.  
 
    Caín la tuvo difícil ya que él había sido el primero en disparar. Lo hizo por instinto puro y por la corazonada de que sus hombres responderían tan rápido como lo haría él en ese momento.  
 
    Apuntó hacia la yugular para que el pobre infeliz se desangrara con rapidez, por supuesto, el que cayera pesadamente sobre el suelo le daría tiempo suficiente como para ocultarse y tratar de encontrarse con Anna.  
 
    Esperó que la lluvia de balas cesara por un rato y fue hacia el otro lado del bar en donde encontró a Lena y a Anna abrazadas entre sí. Las tocó y les hizo una seña. Él se movió unas cuantas botellas y eso hizo que se abriera un pequeño compartimiento, lo suficientemente grande como permitir el paso de una persona. Hizo que Lena pasara primero, luego Anna y finalmente él.  
 
    Se arrastraron unos cuantos metros hasta que salieron a una de las adyacencias de la cocina. Allí lograron incorporarse y se miraron en silencio por unos segundos.  
 
    Anna estaba temblando y Lena miraba hacia todas partes con el temor de que alguno de esos hombres se les presentara de repente.  
 
    -No se preocupen, si se van por esa puerta saldrán seguras de aquí. Pedí que estuviera preparado un coche para que las lleve a la ciudad. Quédense en sus casas hasta nuevo aviso.  
 
    -¿Qué pasará contigo? –Preguntó Lena genuinamente preocupada.  
 
    -Tengo que quedarme, este asunto no terminará hasta que no lo lleve hasta el final. No obstante, tienen que irse… 
 
    No pudo terminar con las palabras porque su enemigo pareció emerger de los muertos. Se acercó entre las sombras para acercarse a Anna por detrás y apoyarle una delgada navaja en el cuello.  
 
    Anna se quedó presa del pánico, al igual que Lena y Caín. Los dos se quedaron observando la escena como un par impresionado por lo que estaba pasando. 
 
    La sangre salía profusamente del cuello del hombre, manchando y mojando también parte del cuerpo de Anna. Ella hizo el intento de tranquilizarse, pero sólo podía pensar en que era probable que no vería nunca más a su madre.  
 
    -Me la voy a llevar conmigo, Caín. Eso lo puedes jurar.  
 
    -Déjala en paz, ella no tiene nada que ver en esto.  
 
    -Lo sé, pero es divertido pensar en la posibilidad de matarla sólo por el placer de joderte a ti. Es momento que pagues por lo que has hecho, Caín Black.  
 
    Anna se quedó mirando a Caín con los ojos llenos de lágrimas, y él estaba tembloroso y lleno de pavor por ella. Ese fue el momento en donde descubrió que ciertamente era una persona vulnerable por los sentimientos que tenía por ella.  
 
    Respiró profundo y miró fijamente a la chica y luego al hombre que la mantenía prisionera. Sin embargo, se enervó un poco más cuando comenzó a ver un hilillo de sangre que le comenzó a recorrer por un lado del cuello. Su delicada piel estaba rompiéndose lentamente ante el filo penetrante de ese cuchillo.  
 
    Pensó en todas las posibilidades a su alrededor. Lena estaba lo suficientemente alejada por lo que ella no resultaría herida. Así que lo verdaderamente importante estaba frente a sí.  
 
    Se recordó que tenía una pequeña cuchilla guardada cerca del borde de la pretina del pantalón. Siempre estaba armado y listo para pelear. Su vida se había tornado impredecible y tuvo que aprender a estar preparado hasta en lo más mínimo.  
 
    -Es una estupidez que sigas haciendo esto y lo sabes muy bien. ¿Por qué no dejas a las chicas en paz? Ellas no tienen nada que ver en todo este asunto.  
 
    Caín estaba hablando como si tuviera hablando en serio, incluso, su voz se hizo más suave y pausada, al punto que dio la impresión de que ciertamente se rendiría por completo. Sin embargo, la conversación la estaba acompañando con suaves movimientos que sirvieron para tomar la cuchilla escondida. Fue algo tan sutil que ni siquiera despertó la sospecha de Lena quien estaba más lejos y tenía una mejor visión de todo.  
 
    Anna estaba atenta a lo que hacía Caín, así que se mantuvo despierta para no generar más tensión y así moverse lo suficientemente rápido por si fuera necesario.  
 
    -Déjala libre, tío. Te lo recomiendo, déjala libre. Ella no tiene nada que ver con esto. La pelea es conmigo, así que si quieres demostrar que eres el macho que dices ser, entonces pelea como se debe.  
 
    El hombre estaba volviéndose cada vez más enojado, incluso Anna pudo sentir el calor de su cuerpo. Parecía una bomba a punto de estallar. En ese momento, en un instante que no se esperó, el brazo de quien la sostenía se aflojó lo suficiente como para que pudiera zafarse, entonces, eso le dio la oportunidad a Caín para irse sobre él y someterlo.  
 
    Los dos quedaron envueltos en entre golpes y un fuerte forcejeo. Demasiado intenso y directo, así que casi era imposible saber quién iba salir airoso de todo aquello. Anna estaba aterrada mirando lo que estaba pasando y también por el hecho de que el dolor del cuello le había recordado que estuvo a punto de morir. Sin embargo, pareció que su preocupación fue mayor porque temía genuinamente por la vida de él.  
 
    Caín se revolcaba en el suelo sin parar, sus brazos dibujaban grandes venas que indicaban la cantidad de fuerza que estaba aplicando en ese momento para defender su vida.  
 
    Lo hacía con ahínco y con una habilidad sorprendente. Años y años de intensas peleas lo entrenaron lo suficiente como para no dejarse vencer.  
 
    Al final, hizo la estocada final e hirió a su contrincante de manera rápida y letal. El hombre entonces se arrastró por el suelo hasta quedar cerca de una esquina, retorciéndose del dolor y diciendo cualquier cantidad de blasfemias.  
 
    Caín se levantó y comenzó a respirar agitadamente, no notó que su cuerpo estaba marcado por las cuchillas y los golpes y las esquirlas. Cuando pudo reaccionar finalmente, se dirigió hacia Anna quien todavía tenía el miedo anclado en el espíritu.  
 
    -¿Estás bien? –Le preguntó con genuina preocupación.  
 
    Ella dudó un momento pero se sintió más tranquila cuando lo observó más lúcido y alerta.  
 
    -Sí, sí. Estoy bien. ¿Y tú? Estás herido, deberías ir… 
 
    -Ya habrá tiempo para después. Lena, Anna y tú pueden irse en uno de los coches que están afuera. Aprovechen porque esto se volverá un infierno más tarde. Yo me quedaré aquí.  
 
    Anna estaba consternada, no podía concebir cómo él iba a dejarla de esa manera. Sin embargo, lo miró a los ojos e hizo algo que nunca pensó haría. Se acercó a él para besarlo en los labios.  
 
    En ese momento, Lena no estaba porque iba a buscar el coche, así que los dos quedaron solos casi de manera conveniente. Ella se quedó prendada de él por un rato hasta que se apartó. Poco después, Anna escuchó la voz de Lena avisándole que tenían que irse.  
 
    -Quiero verte pronto. –Dijo ella aun mirando los ojos oscuros de Caín.  
 
    Aunque quiso tenerla por todo el tiempo del mundo, Caín tuvo que entender que debía dejarla ir lo más pronto posible por era necesario proteger su vida. La alejó de sí y la miró desvanecerse entre las sombras. No tenía idea de cuándo lo volvería a ver.  
 
    Anna corrió a toda velocidad hasta que salió al exterior. Se encontró con el brillo del día y con una Lena que le gritaba de un coche.  
 
    -VENGA, VENGA YA.  
 
    Anna se subió y echó una última mirada hacia ese lugar que había sido una especie de refugio para ella. No sabía cuándo regresaría o si acaso lo lograría. El hecho que mantuvo la mirada fija en el bar mientras se desvanecía en el horizonte. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    Anna todavía se encontraba en su cama acostada pensando en las cosas que habían pasado en ese bar. Aunque quería recordar, el esfuerzo le era inútil porque terminaba con un dolor punzante de cabeza. Ni la dejaba pensar bien.  
 
    Pero no podía dejar de pensar en Caín, desde hacía días no sabía nada de él y eso le provocaba una angustia terrible, eso, sumado a la enfermedad de su madre y la prisión de su padre.  
 
    Sin embargo, como no tenía certeza de nada, pudo conseguir otro trabajo en una librería. El ambiente era más tranquilo y formal, por lo que se sintió más o menos estable.  
 
    Si bien la paga no era equiparable con el bar, al menos sabía que no entraría un miembro de la mafia a querer matar a todo el mundo. Así pues, se la pasaba entre libros y el silencio absoluto de ese lugar, sin caos ni desorden.  
 
    Desde ese momento, la vida se convirtió en una constante rutina. Tomaba el autobús que la dejaba en la estación del tren y esperaba un par de estaciones para llegar al trabajo y ponerse en marcha.  
 
    Por un tiempo la situación le pareció agradable pero extrañaba muchísimo a Caín y estaba desesperada por saber en dónde estaba.  
 
    Una noche, de regreso tras un día largo de trabajo, caminó por un sendero antes de llegar a casa. Necesitaba un poco de tiempo a solas y quiso tomar la ruta más larga.  
 
    Estaba caminando, con la mente repleta de pensamientos sobre Caín y sobre qué pasó con él. No podía evitar pensar en las ganas que tenía de verlo, de volverle a besar. Recordó el momento en que lo hizo cuando estuvo a punto de irse de su lado. Quizás, una completa tontería. 
 
    En medio de todo aquello, no se dio cuenta que alguien la seguía desde hacía rato. Anna alzó la mirada para ver el edificio en el horizonte, cuando sintió una mano que le sujetó el brazo con firmeza. Ella hizo el intento de zafarse puesto que la imagen de la vez que fue rehén fue demasiado para su mente y cuerpo.  
 
    Entonces, forcejó un poco, lo suficiente como para poder liberarse. Sin embargo, se quedó impresionada cuando lo miró de frente. Era Caín.  
 
    Tardó un tiempo en reaccionar. De hecho, estaba tan impactada que no le daba crédito a lo que tenía frente así. Él estaba como siempre, luciendo una chupa de cuero, jeans oscuros y botas. Esos ojos oscuros y la piel bronceada y hermosa.  
 
    Ella se quedó de pie frente a él hasta que extendió sus brazos y lo rodeó por completo. Estaba tan feliz que dejó que sus emociones tomaran el control de la situación.  
 
    Lo abrazó y de inmediato sintió todo el calor de su cuerpo, el aroma del perfume y los latidos de su corazón. Se sentía tan agradable que no se quiso separar de él. ¿Para qué iba a seguir mintiéndose? Quería estar junto a él.  
 
    Caín, por otro lado, sintió un enorme alivio el poder tenerla así de cerca. Aunque estuvo un poco más retraído en comparación con Anna, eso no quiso decir que no estuviera igual o más de feliz. Lamentó la situación del bar y quiso hacer lo posible por cuidarla lo más posible.  
 
    -¿Estás bien? –Dijo él. –No supe más de ti y tuve que buscarte por todas partes. Me tenías muy preocupado.  
 
    -No sabía si era correcto ir al club por todas las cosas que pasaron. Creo que hasta la policía fue hasta allá y de verdad pensé que podría empeorar la situación. –Anna le respondía mirándolo a los ojos.  
 
    -Imposible, nunca serás un problema o carga para mí. Te he extrañado un montón.  
 
    Ella no pudo dar crédito a lo que estaba escuchando. Él de verdad le gustaba, tanto así, que no sólo le dijo eso sino que también le había demostrado que haría lo posible por estar juntos. Al final, resultó que no era un hombre de hierro, que a pesar de ese aspecto tan duro, existía un hombre de alma dulce.  
 
    -¿Qué ha pasado? ¿Cómo están las cosas? –Preguntó ella genuinamente interesada. 
 
    -Se han calmado un poco y la verdad es que me alivia eso porque pensé que las cosas pudieran estar peor. Pero, por suerte, contamos con lo necesario para deshacernos de los problemas. Hablando de eso, creo que será mejor para ti que sigas en donde estás. No quiero que vuelvas al club, no es el lugar ideal para ti.  
 
    Anna se quedó un poco contrariada, sobre todo porque estaba esperando el momento para que él le dijera que se fueran juntos. Pero, a pesar de la emoción del encuentro, debía imperar el sentido común.  
 
    Mientras estaban allí, Anna no dejaba de pensar en que no sólo estaba feliz por verlo sino también que lo deseaba cada vez más. Ese rostro, esa altura, esa musculatura que la hacía vibrar por dentro. Todos esos años en los que había reprimido su instinto, por fin estaban aflorando con él.  
 
    -¿Tienes hambre? ¿Debes regresar pronto a casa? –Caín quería irse con ella.  
 
    -Sí, un poco, y no. La verdad es que me gustaría ir contigo. –Anna no lo dejaba de mirarlo porque cada vez quería demostrarle que no podía aguantar más sus sentimientos.  
 
    -Bueno, entonces vamos.  
 
    Caín le tomó la mano y los comenzaron a caminar juntos para ir a comer. Mientras lo hacían, de vez en cuando se miraban a los ojos y se besaban. Parecían un par de adolescentes recién enamorados.  
 
    Lo cierto es que Anna no estaba demasiado consciente de que estaba con un hombre cuyo origen podía poner el peligro su propia vida. Se trataba de alguien que podía exponerla a situaciones de todo tipo. A pesar de todos los riesgos, ella parecía no importarle eso, más bien estaba dispuesta a dar el todo por el todo.  
 
    Llegaron al centro de la ciudad y optaron por comer en un restaurante que estaba cerca. Quizás se trató de uno de los momentos menos intensos en los que había estado, puesto por fin estaban solos en un ambiente agradable y tranquilo. 
 
    Anna se dedicó a mirar su alrededor y se percató que si se tratara de una realidad alterna, los dos serían una pareja normal. Ese escenario le encantó y quiso albergarse ahí.  
 
    Se sentaron en una mesa y en seguida comenzaron a hablar de varias cosas. Anna quiso saber cómo estaban las cosas en el club, con el afán de recordar esos momentos en donde la pasó también con el resto de sus compañeros.  
 
    -Insisto, quiero que te quedes en donde estás. Es más seguro para ti. La verdad es que no podría tolerar una situación como la que pasamos. Fue insoportable para mí el verte así, herida y vulnerable.  
 
    Anna bajó la mirada porque ese recuerdo todavía le dolía un poco. Sin embargo, tenía que darse cuenta que era mejor pensar que estaban juntos en ese momento. Era necesario pensar en el presente.  
 
    Fue entonces cuando comenzaron a comer y a hablar de otras cosas. Debido al alcohol, ella se sintió libre para contar un poco sobre su vida.  
 
    -Mi mamá está enferma pero está recuperándose, de hecho, los médicos tienen un buen pronóstico. Mi padre, en cambio, está en prisión. Me dejó un montón de deudas por el juicio pero gracias al trabajo las he pagado por completo.  
 
    Caín escuchaba atentamente. No tenía idea de que una chica como ella hubiera pasado por problemas tan fuertes como esos. Sin embargo, sintió admiración y respeto porque supo afrontar las cosas con fortaleza.  
 
    Siguieron conversando a medida que también fluía el alcohol. Poco a poco, Anna estaba sintiéndose más desinhibida y con ganas de expresar ese deseo que le quemaba el cuerpo. No podía ocultar el hecho de que siempre pensaba en él, en que siempre quería estar a su lado desde que lo vio. El primer encuentro fue más que suficiente como para que ella se diera cuenta que quería pertenecerle.  
 
    Caín estaba consciente de lo que estaba pasando. Años y años de estar con mujeres, le dejó la lección sobre cómo interpretar el lenguaje corporal de manera casi experta. Esa habilidad, por supuesto, también le ayudaba en el ámbito sexual.  
 
    La intimidad que se estaba formando entre los dos se hizo cada vez más fuerte a medida que pasaba el tiempo. El deseaba estar con ella y ella también con él. Entonces, ¿por qué seguir retrasando el asunto?  
 
    Tras pensarlo muy seriamente, Caín se armó de valor para preguntar lo siguiente:  
 
    -¿Quieres que vayamos a un lugar más cómodo?  
 
    Los ojos de Anna se pusieron muy grandes y agudizó los oídos para escuchar con mayor claridad. Estaba atenta a lo que estaba sucediendo y quería saber si se trataba de un sueño o si estaba inmersa en la realidad.  
 
    -Lo siento, no quiero presionarte. Mejor vamos a tu casa que te dejo allí.  
 
    Después de terminar esa frase, Anna le tomó la mano a Caín y asintió levemente.  
 
    -Sí, llévame contigo.  
 
    Ambos terminaron de pagar y se levantaron de la mesa como si no pudieran aguantar más. Les urgía estar juntos lo más rápido posible. Caminaron un trecho hasta que se encontraron con el coche de Caín, un Camaro de color negro del 79.  
 
    Ella se quedó impresionada pero también comenzó a experimentar una especie de miedo en su interior. Sabía lo que haría con él, sabían cuál sería su destino esa noche, pero temía hacer las cosas mal.  
 
    Entonces, en vez de celebrar de que por fin estaría con ese hombre que tanto deseó, su mente estuvo más ocupada pensando en los errores que podría cometer en la intimidad. Se imaginó a sí misma haciendo un sinfín de actos que la hicieron sentir insegura repentinamente.  
 
    Se subió al coche y lo miró a los ojos. De inmediato, él la hizo sentir segura, en confianza. Sin embargo, el miedo estaba allí. Persistiéndole.  
 
    Caín tenía la sensación de que había algo que la estaba incomodando, no obstante, ella estaba junto a él, con ese rostro feliz y despejado. De todas maneras, estaría atento ante cualquier signo que lo hiciera sentir inseguro. No quería incomodarla.  
 
    Acomodó el volante y se enrumbó hacia un lugar desconocido para Anna. Ella sólo miraba por la ventana una serie de escenarios y lugares que se fundían con el asfalto. Estaba sintiéndose cada vez más libre y ligera. No quería cambiar esa sensación por nada del mundo.  
 
    Siguieron en la vía hasta que Caín optó por tomar un camino hacia un lugar más tranquilo y alejado de la ciudad. Un lugar que hiciera sentir a Anna incapaz de preocuparse por las cosas que sucedían a su alrededor. Quería regalarle un momento de paz.  
 
    Entonces, en cuestión de minutos, llegaron a una zona residencial bastante tranquila. Anna se quedó sorprendida pero Caín se anticipó para decirle:  
 
    -Por aquí queda un lugar al que suelo venir cuando quiero alejarme de todo. Sé que te gustará.  
 
    Un par de calles más hasta que llegaron a una casa de dos pisos, la cual estaba rodeada de un pequeño jardincito. Era blanca, con unos cuantos ventanales y una puerta de madera. Caín aparcó finalmente y Anna procedió a bajarse. Le llamó la atención el silencio que había alrededor, la paz que se respiraba. Era casi que estar en otro mundo y eso le encantaba.  
 
    Él le tomó la mano y la guió hasta el umbral, abrió la puerta y la oscuridad del lugar los recibió. Anna estaba sintiéndose cada vez más abrigada por la sensación de silencio de la casa. No pudo evitar entrar y respirar profundamente. Era la primera vez en la que desechaba la angustia por completo y eso la reconfortaba.  
 
    Cuando escuchó que la puerta se cerró, se giró para encontrarse con la mirada de él, con esos ojos oscuros que siempre la atravesaban. Fue hacia él lentamente, como con miedo pero eso se le despejó cuando sintió el calor de su cuerpo fundiéndose con el suyo, experimentó la protección y la seguridad de ese hombre que tanto había calado en su mente.  
 
    Se apretaron con fuerza, se juntaron como queriendo atravesar la piel del otro. Luego se miraron de nuevo y no tardaron demasiado en besarse apasionadamente. El aliento cálido de Caín envolvió los labios y el rostro de Anna, quien sentía que no podría controlarse más.  
 
    Sus gemidos salieron de su boca, en esos intervalos que hacían para tomar un poco de aire. Por otro lado, Caín estaba experimentando esa faceta en donde sentía que la bestia que habitaba dentro de él estaba a punto de salir y estaba consciente de que tenía que respirar profundo y hacer una pregunta antes de seguir.  
 
    -¿Estás segura de esto? No quiero… No quiero forzarte a hacer algo que no quieres.  
 
    Ella le tomó el rostro con ambas manos y lo miró con miedo pero también con una seguridad aplastante. Estaba más decidida que nunca de formar parte de él, tanto como había fantaseado.  
 
    -Sí, más que nunca. –Dijo ella con voz suave.  
 
    No terminó de decir esas palabras para cuando él le tomó entre los brazos y la cargó para llevársela hasta el segundo piso de la casa. Anna se apoyó del torso de él con sus piernas mientras que hacía lo mismo con sus brazos, los cuales habían bordeado el cuello de él.  
 
    Los dos seguían besándose con pasión, jadeando, gimiendo como si fuera una sola sinfonía. La piel de ambos se fundía en el calor y en ese deseo manifiesto que no paraba. Era dar rienda suelta por fin a una serie de emociones que estaban dentro de los dos desde hacía tiempo.  
 
    Luego de unos segundos, Caín por fin pudo llegar al piso superior y dejar el cuerpo de Anna en la habitación principal, entre las caricias y en la necesidad de seguir comiéndose.  
 
    Él se colocó sobre ella de manera automática, mientras que ella lo recibía entre sus piernas y brazos. Paulatinamente, la boca de él comenzó a recorrer el cuello de Anna delicadamente.  
 
    Ella se echó más hacia la cama, dejándose vencer por eso que le quemaba el cuerpo por caricias. Se sentía tan bien, tan increíblemente bien. Estaba a punto de despegar hacia el espacio.  
 
    Las manos de Anna se adentraron entre los espesos cabellos de él para tocarle la cabeza. Al parecer, eso fue suficiente como para hacer que Caín se le activara esa personalidad animal que estaba en él.  
 
    La tomó con fuerza y la besaba con más determinación, la mordía, chupaba y lamía con intensidad. Ella no paraba de gemir, era algo que además lo estimulaba cada vez más, lo llevaba hacia un estadio intenso.  
 
    Sus ojos se volvieron más intensos e inyectados de furia dominante, sus manos comenzaron a quitarle la ropa que ella tenía sobre su piel, con una rapidez que hizo que Anna también se sorprendiera de lo que estaba pasando. En ese momento, también estaba dejando libre esa naturaleza que había reprimido por muchos años.  
 
    Las uñas de ella se enterraron en la piel de él, lo que hizo que Caín gimiera un poco y también pensara que ella estaba jugando en serio.  
 
    Se incorporó sobre la cama y comenzó a desvestirse. Encontró ese momento sumamente agradable porque se dio cuenta que era una persona que le gustaba que la mirasen, que la admirasen y ella estaba haciendo eso mismo.  
 
    Anna paseó sus ojos sobre ese largo y tallado torso, por los brazos y esos muslos deliciosamente definidos. Por la fuerza de sus hombros y de su pecho, pero lo más interesante vino después, cuando observó por fin el tamaño de esa verga. Se quedó más impresionada aún.  
 
    Larga, gruesa, venosa, con el glande ligeramente rosáceo y ya húmedo por la excitación. Estaba tan duro que parecía que estaba a punto de reventar. Por un instante, ella pensó si sería capaz de soportar ese miembro, pero un lado de ella le decía que tenía que hacerlo, que no podía negarse porque estaba lista por ser mujer de Caín.  
 
    Anna entonces, en su desnudez, abrió más las piernas y miró a Caín con ese rostro de lujuria. Él se quedó un momento enganchado en esa imagen. Esas piernas anchas, los huesos de las caderas que sobresalían un poco, sus pechos, esos pezones oscuros y erectos y la humedad que se notaba en el coño.  
 
    Él entonces experimentó un apetito voraz, desenfrenado, algo que le hizo despertar de una vez, algo que le dijo que tenía que hacerla suya lo más rápido posible.  
 
    Entonces volvió hacia ella, a ese recorrido que quedó inconcluso. Continuó besándole el cuello y luego los pechos. Se los comió por entero entre lamidas y chupadas intensas, mientras ella no paraba de gemir.  
 
    Cada vez que sentía los dientes de él sobre sus pezones, Anna parecía que estaba al borde de la locura y sabía muy bien que apenas estaba comenzando… Así fue.  
 
    Caín siguió descendiendo hasta que pasó por el torso de ella. Se quedó allí un rato, anclado y luego siguió hasta que sintió el calor del vientre de ella. A ese punto, no supo exactamente qué hacer, lamerla o besarla. La disyuntiva lo tenía loco.  
 
    Optó por sacar la lengua y saborear ese clítoris que estaba empapado de ella. Una lamida, luego otra y luego otra. Cada vez que lo hacía ella se retorcía más y se perdía más en sí misma.  
 
    Anna no pensó que la lengua de él se sintiera así de increíble. De todas las cosas que le recordaban el placer, nunca había experimentado algo así, ni remotamente cerca. Trató de encontrar un sentido en todo aquello pero no pudo, tampoco tuvo ganas de hacerlo porque no le encontró el sentido. Deseó más que nunca que él continuara con eso.  
 
    De repente, Caín abrió toda la boca y se metió el coño de Anna como si fuera un delicioso alimento. La chupó y lamió como si estuviera poseído por una especie de fuerza incontrolable. A ella sólo le restó quedarse sobre esa cama, recibiendo esa cantidad de placer que su mente no terminaba de procesar. 
 
    Se quedó allí, devorándola como desesperado, hasta que se levantó y se acomodó para lo siguiente. Caín se arrastró sobre la cama y antes de follarla, extendió un par de dedos para masturbarla un poco.  
 
    El rostro de Anna le dijo todo, al igual que la seguidilla de gemidos que estaba haciendo en ese momento. Parecía que en cualquier momento no podría más y de cierta manera así era.  
 
    La presión de los dedos de él en sus carnes fue algo que ella no podía describir plenamente. Era desconocido, intenso y también maravilloso. Gracias al movimiento que él estaba haciendo, Anna deseaba tanto tenerlo adentro, de mojarlo entero, de abrazarlo con su calor.  
 
    Caín se preparó entonces para hacerla suya, así que le abrió un poco las piernas para atravesarla con su carne, para empalarla de una vez por todas. Llevó sus brazos hacia la cama y se apoyó sobre ella para tener un poco más de impulso y así penetrarla como quería.  
 
    Al principio, sólo colocó el glande sobre en la entrada del coño y de repente sintió que iba a explotar ahí mismo. Esta increíblemente cálido y húmedo. Anna, mientras, se sostuvo más de las sábanas y respiró profundo porque sentía que tenía demasiadas expectativas al respecto.  
 
    Un poco más, sólo un poco más. La verga de Caín se adentró entre las carnes de Anna y ella gimió sintiendo dolor y placer. Quizás un poco más que el otro. Él al notar lo que estaba pasando, precedió darle besos en los labios y también en su rostro. La acariciaba y la hacía sentir lo más tranquila posible.  
 
    Luego, procedía a meter la verga cada vez más. Le encantó sentir que la estrechez de esa chica, lo deliciosamente cálido de sus carnes y la manera en que ella no paraba de gemir. Se sentía tan bien, tan increíblemente delicioso. También fue una experiencia única para ese hombre que siempre limitó su vida a relaciones estériles. 
 
    De vez en cuanto, intercambiaba miradas con ella, la notaba tan ida, tan perfecta, como una diosa sólo para él.  
 
    En un momento, empujó hasta el final y acto seguido escuchó el grito de ella que hizo que se estremeciera todo el lugar. Retumbando las paredes y alimentando ese animal que estaba dentro de su cuerpo.  
 
    Se quedó un rato dentro de ella mientras la abrazaba y la seguía besando. Anna estaba en un plano sensorial que no sabía cómo explicar. Eso era producto de un deseo que estaba conociendo en ese momento.  
 
    Al cabo de un rato, Caín comenzó a realizar una serie de movimientos en forma de vaivén. Su pelvis inicio un ritmo constante hasta que comenzó a reproducirse un sonido de choque. Las pieles de ambos estaban entre sí, uniéndose una y otra vez.  
 
    Anna dejó de experimentar la presión y el dolor para sentir algo mucho más elevado y delicioso. De alguna manera, estaba presente ese ardor inicial pero no era insoportable, sino que también se mezclaba con el placer del roce, de los besos y las caricias que él no dejaba de hacerle.  
 
    Mientras estaba sobre ella, Caín quería asegurarse de hacer sentir a Anna que estaba siendo su dueño en todo momento. Para él las cosas debían ser de esa manera, no había otra alternativa.  
 
    Siguió y siguió hasta que notó que ella estaba gimiendo deliciosamente del placer.  
 
    -Así es mi chica… Así es…  
 
    Ella sonreía y apenas era capaz de responder algunas palabras porque la excitación era demasiado poderosa. La consumía y la llevaba hacia otros lados.  
 
    Siguieron unidos de esa manera y cobrando más confianza cuando Caín, ya transformado en todo un Dominante, le tomó por el cuello apretándoselo con fuerza.  
 
    -Eres mía. Desde el primer día que eres mía. Me perteneces y siempre será así.  
 
    Apenas lograba decir esas palabras en medio de la excitación y el descontrol.  
 
    Ella, sin embargo, reunió todas las fuerzas posibles y lo miró a los ojos.  
 
    -Siempre he sido tuya. Siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
    -Anna, ¿tienes listo el pedido?  
 
    -Sí, sí. Aquí mismo lo tengo. Ya lo enviaré a la dirección.  
 
    Ella tomó las cosas y se las colocó en una mochila. Salió de la biblioteca y tomó una bici para hacer un pedido de un cliente importante. Hacer esas cosas formaba parte de sus actividades favoritas en el día.  
 
    El hacerlo tan constantemente, ya se sabía las direcciones a la perfección. Ya no se perdía y había aumentado su nivel de orientación.  
 
    El semáforo marcó rojo y se detuvo detrás de la raya peatonal. Se quedó quieta y revisó el móvil para echarle un vistazo al Google Maps. Estaba en lo correcto. Luego, miró su reflejó y sonrió cuando miró el collar que tenía en el cuello. Se lo había regalado Caín.  
 
    Lo cierto fue que después de ese encuentro en donde ella perdió su virginidad, comenzó a entender más y mejor la naturaleza de ese hombre. Comprendió que era Dominante, así como todo lo relacionado al mundo BDSM.  
 
    Al principio sintió miedo de no satisfacerlo lo suficiente, pero luego descubrió que ella también había encontrado su hogar en ese ámbito. Ni ella misma lo pudo creer. Luego de ello, se sintió más en confianza consigo misma, se volvió madura y muy consciente de su sexualidad.  
 
    Gracias a su buen desempeño en el trabajo, pudo ahorrar lo suficiente como para alquilar otro departamento y prepararse para reiniciar sus estudios. Por si fuera poco, sintió la victoria el día cuando le dijeron a su madre que estaba finalmente curada. Las cosas parecían encaminarse de una vez por todas.  
 
    De vez en cuando visitaba a su padre y en esas ocasiones comprendió que su relación con Caín podría verse tan complicada a niveles insospechados. Sin embargo, no podía frenar los sentimientos de su corazón. No podía.  
 
    Él seguiría siendo un jefe de la mafia y ella una simple chica que haría lo posible por sobrevivir y tener así una vida tranquila. Aunque estar con él representara algo completamente diferente. Sin embargo, aquello le resultaba un poco gracioso porque siempre concluyó que su existencia estaría plagada de momentos inesperados y sorpresas, así que tendría que acostumbrarse a eso.  
 
    Después de hacer la entrega, regresó a la biblioteca para terminar con el trabajo del día. Por dentro, estaba emocionada porque sólo podía pensar en que muy pronto se encontraría con él.  
 
    Llegó la noche y luego de darse un largo baño, se preparó lo suficiente para la cita que tendría con él. Cada minuto que pasaba sentía como se le aceleraba el corazón a mil por hora.  
 
    Luego de verse arreglada, se puso el collar como accesorio final. Tomó una chupa de cuero y se despidió de su madre. Salió corriendo y cuando salió, allí estaba él. Sentado en la moto y con una amplia sonrisa.  
 
    Ella se acercó corriendo y le dio un largo beso. Antes de separarse, Caín le tomó por el collar y la miró a los ojos.  
 
    -¿Estás lista?  
 
    -Para ti, siempre.  
 
    Anna se subió en la moto y se sostuvo de ese hombre con todas sus fuerzas. No pensó en las consecuencias ni en el final, sólo pensó que deseaba más que nunca estar con él y olvidarse del resto.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 
 
    Gracias. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 
 
    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 
 
    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 
 
    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
 
    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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